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Génesis, apogeo y crisis del rascacielo 


Por ANGEL GUIDO 


Primera clase 


El rascacielo ha llegado a constituir hoy, sin duda, 
la obra de arquitectura más extraordinaria de nuestro tiem- 
po. La transcendencia no lo está solamente en su tamaño, 
en su altura, sino en el hondo significado espiritual de su 
mole gigantesca levantada como un símbolo vivo en el co- 
razón mismo de la urbe norteamericana, en el momento de 
su más exacerbada prosperidad económica. 

Los técnicos europeos en estos momentos se afanan 
por encontrar una arquitectura símbolo de nuestro tiempo. 
Es exacto que la arquitectura “funcionalista”” de Gropius, 
la “maquinista” de Le Corbusier y otras arquitecturas fun- 
dadas en doctrinas “técnico-genéticas”, constituyan at- 
quitecturas típicas de parte de aquel clima económico- 
industrial y en el cuál la fe en la “máquina” había llegado 
al fervor, a la idolatría (ver “La Maquinolatría de Le Cor- 
busier”” —obra del autor— 1930). 
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Pero esta arquitectura europea, no llegó a elevarse 
a la categoría de símbolo, dado a su excesiva teorización 
y a otras circunstancias, cuya explicación están fuera del 
marco de este curso de divulgación (El Arte de nuestro 
tiempo” 1931— Colegio Libre de Estudios Superiores 
de Rosario). El rascacielo fué rigurosamente “funcional” 
con aquel clima de que habláramos y que parcialmente 
atrapó la arquitectura de vanguardia. 

En efecto, el rascacielo encierra, como veremos en el 
desarrollo de este curso, todas las características escon- 
didas en aquella arquitectura europea, desde su “funcio- 
nalismo'”” en el material de construcción y en su “distri” 
bución”, hasta el más riguroso “funcionalismo” econó- 
mico-rentista, es decir, el más estrecho “funcionalismo uti- 
litario'” tal como lo fué en Chicago, a fines del siglo pa- 
sado. 

Pero, además, estas expresiones primigenias fueron 
exaltadas y superadas —<omo veremos— después de la 
gran guerra hasta 1931 en una forma desconocida en 
Europa. Y este es, cabalmente, el aspecto espiritual más 
certero y mejor ajustado de ese clima psicológico de Oc- 
cidente, en los últimos años anteriores al 31, donde el sen- 
tido de la Prosperidad” había pasado más allá de la fron- 
tera de lo razonable y el “Optimismo” de nuestra era In- 
dustrial se había exaltado, hasta influenciar, como sabe- 
mos, el Arte. La “máquina” tuvo entonces su gran mo- 
mento de sincera y franca admiración. 

Europa, agotada por la Guerra última no pudo ser 
la gestora de este símbolo y tocóle por destino a América. 
anidar la obra de Arquitectura capaz de interpretar ese 
momento y que fué el Rascacielo. 

Sentada, pues, la real transcendencia que para nos- 
otros tiene el Rascacielo en los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, pasaremos a estudiarle, organizadamente, a 
través de su anatomía, de su morfología y de su espíri- 
tu, desarrollando una suerte de disección del Rascacielo 
como entidad viva. / 


Este flanco de la investigación se aclara con la con- 
frontación de Catedrales y Rascacielos. 

El desarrollo del Rascacielo ——como lo demostrare- 
mos claramente más adelante— ofrece un paralelo, real- 
mente alarmante, con el desarrollo y evolución de la ca- 
tedral gótica, pese al abismo espiritual que separa a am- 


bos ejemplares igualmente notables, de la arquitectura de 


Occidente (ver “Catedrales y Rascacielos” —-—“La Pren- 
sa'"— 1930, del autor). En tal sentido, en los tres capítu- 
los en que hemos dividido este breve curso, comentaremos 
también este sorprendente paralelo entre Catedrales y Ras- 
cacielos, lo cual favorecerá la mejor y más honda intet- 


-pretación del ancho y complejo problema del Rascacielo 


norteamericano, la obra de arquitectura más extraordina- 
ria de nuestro tiempo. 


ANATOMIA DEL RASCACIELO 


Nació el rascacielo en Chicago, la dinámica ciudad del 
interior de los Estados Unidos y fué en ella, casualmente, 
que se rompió por primera vez la limitación de nueve o 
diez pisos que todo Occidente respetaba religiosamente. La 
altura de diez pisos, en efecto, era la limitación máxima 
consagrada, sea en Europa como en los Estados Unidos, 
hasta el año 1881. 

Varias razones cabían en aquel momento, para justi- 
ficar esa limitación: circunstancias técnicas, falta de de 
manda de oficinas en el “down-town"”, deficiencia en el 
ascensor, etc. Verdad es que aquella demanda de oficinas 
en los centros comerciales no se había extremado aun y 
otro tanto cabe decir que el ascensor antiguo que todos co- 
nocemos, era lento, incómodo, inseguro y de difícil con- 
trol. 

Mas, por supuesto, la razón fundamental por la 
cual no se levantaban edificios mayores de diez pisos era 
técnica. Es decir, la imposibilidad de elevar los muros a 
grandes alturas debido a la enormidad de su peso propio, 
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que se traduce en el exagerado ancho de los muros de ci- 
miento. Esta circunstancia tenía dos graves inconvenientes: 
costo excesivo y disminución de superficie útil. 

¿Cuál fué la inusitada novedad o invención —llá- 
mesele como se quiera— de los ingenieros chicaguenses? 

Pues esta extraordinaria revelación constructiva es 
algo, que hoy es elemental y familiar para cualquier estu- 
diante de ingeniería o arquitectura, Es decir, la sustitución 
de muros sostenedores por sostenidos. Con anterioridad a 
la innovación chicaguense, no se conocían los muros sos- 
tenidos y los edificios de varios pisos llegaban a exigir mu- 
ros gigantes en sus bases, lo cual desilusionaba ciertamen- 
te a los constructores de aquella época. 

Nos parece oportuno recordar acá que el fino escri- 
tor francés Paul Morand, en su conocida obra “Nueva 
York'*, cometió un leve error técnico e histórico al adjudi- 
car a Viollet-le-Duc, el carácter de precursor de los rasca- 
cielos, fundándose en una leve e intrascendente frase del 
notable panegirista francés del gótico. Significaría esto, en 
efecto, quitar a los constructores chicaguenses el honor y 
la gloria que por entero merecen ser ellos los verdaderos 
precursores y creadores del rascacielo, como veremos inme- 
diatamente. 

El profesor Weis, distinguido catedrático cubano y 
eminente crítico de Arquitectura, que ha estudiado con agu- 
da penetración este proceso. señala — de acuerdo a los es- 
tudios de Freitag en “Architectural Engineering” de 1912 
— como la primera insinuación hacia los esqueletos soste- 
nedores, los cimientos del Montauk de Chicago en el año 
1881 (“El Rascacielo'*—-1934). 

Los cimientos de los altos edificios, en general er 
aquella época, eran, como dijimos, enormes, excesivos. 
Pesaban exageradamente y restaban superficie útil. Los 
ingenieros Burnham y Root, reemplazaron, en el Mon- 
tauk, estos gruesos muros de cimiento por empartillados 


de vigas de acero e incipientes columnas embutidas en la 
mampostería. 


E 
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Como podrá inferirse, el rascacielo comenzó técni- 
camente por sus pies e inmediatamente tuvo repercución. 
El sistema de Burnham y Root perfeccionose y se llevó 


a los muros interiores. No se tenía, aun, el coraje de ha 


cerlo en los muros exteriores o en los muros de fachada y 
solamente se aplicó por un tiempo en el interior de los 
grandes edificios. 

Estos muros pues, eran sostenidos por vigas de ace- 
ro, las cuales transmitían las cargas a las columnas y es- 
tas a su vez, a los cimientos que eran emparrillados de 
acuerdo al dispositivo de aquellos ingenieros citados. 

La aplicación completa del “Skeleton Construction” 
— tal como se le comenzó a llamar —— no fué inmediata. 
Muchos factores contribuyeron a retardar la expansión de 
este sistema. Por una parte, el proceso natural que requieren 
estos cambios fundamentales de técnicas constructivas y 
luego — y en esto nos vamos a detener más adelante — la 
lucha que tuvo que sostener este “sistema Chicago” con el 
viejo sistema constructivo defendido desde Nueva York, el 
cual no se avenía, por el momento, con estas innovaciones 
audaces de los técnicos chicaguentes. e 

Mas, esta novedad en la técnica del rascacielo traía la 
tremenda fuerza de la verdad en lo científico y en lo eco- 
nómico y no podía pasar mucho tiempo sin consagrar su 
difinitivo triunfo. Tal aconteció cuatro o cinco años. des- 
pués con el “Home Insurance Building” y con el “Taco- 
ma”, ambos en Chicago. 

En el año 1930, en un breve estudio que realizára- 
mos sobre el Rascacielo (“Catedrales y Rascacielos”, an- 
teriormente citado) citábamos, siguiendo a Woermann, 
el erudito historiador alemán, al “Monadnock” de Chi- 
cago y siguiendo a Starret al “Home Insurance Building”, 
también de Chicago, como los rascacielos precursores. 

Estudios posteriores al año 1930, precisaron este 
punto relativo al carácter de precursores y fué casualmen - 
te aclarado, merced a la interesante polémica suscitada en 
el mismo Chicago a propósito de la demolición del Home 
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Insurance Building, en el año 1885, en la calle La Salle 
esquina Adams. La polémica consistió en demostrar cuál 
era el verdadero precursor, es decir, quién encerraba, aun- 
que parcialmente, el “Skeleton Construction”, st el citado 
“Home Insurance Building” o el “Tacoma”, levantado 
este último en 1888, en la calle La Salle número 1. 

De esta demolición se dedujo que el “Home Insuran- 
ce Building” tenía sus muros interiores soportados, el in- 
terior no soportado, sino simplemente emparrillados sus 
cimientos. El ““Tacoma'”” construído por Holabird y Ro- 
che, de 14 pisos y 53 metros de altura, tenía muros inte- 
riores y exteriores soportados por vigas y columnas. 
(Wells, opus. cit. ). 

Por consiguiente, según el punto de vista que se to- 
me, podrá ser el “Home Insurance Building” (1885) o el 
*"Tacoma” (1888), el primer rascacielo verdadero. 

Dejemos establecido, de paso, que como observamos 
Chicago es el escenario único de estos primeros ensayos y 
de aquí el nombre de “Sistema de Chicago” titulado al dis- 
positivo constructivo en los primeros rascacielos levantados 
en Nueva York, Filadelfia o Pitsburg. : 

Se inicia, pues, un movimiento técnico-constructivo 
sumamente interesante, donde se perfecciona, en poco tiem” 
po, las estructuras de acero en sus pormenores: uniones, 
nuevos perfiles de vigas, de columnas, etc. El caso de Mo- 
nadnock (1891) es una demostración de la rapidez conque 
se desarrolló el sistema. 

Mas, con todo esto, el rascacielo aún no se había im- 
puesto francamente y bajo el punto de vista estético, del 
cual nos ocuparemos extensamente más adelante, se le 
ametralla despiadadamente desde el Este, es decir, desde 
Nueva York, pues, persistía aun en forma excluyente la 
influencia clasifista procedente indirectamente de L'Eco- 
le de Beaux Arts, de París. 

Pero el Rascacielos venía al mundo limpió de prejui- 
cios estéticos, ajeno de toda vejez occidental y traía dos 
verdades incontrovertibles: la de la “utilidad” y la de 


de 
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satisfacer, certeramente, una demanda de la vida norte- 
americana. 

Tarde o temprano tenía que ser de él el triunfo. Y en 
efecto, ya en 1889 con la Tower Building (La Torre) del 
arquitecto Bradford L. Gilbert, se introduce en Nueva 
York el “Sistema de Chicago” a título de ensayo. 

Pero, es después del Monadnock de Chicago (1891) 
cuando se levanta en Nueva York en 1894 el Manhattan 
Life Insurance Company, construido por Kimball y 
Thompson con 18 pisos y 348 pies de altura (Wells, opus. 
cit.). 

El departamento de Construcciones de Nueva York 


tuvo reparos muy serios para con la “Torre de Gilbert y: 


para este Manhattan Life Insurance; pero a partir de allí 
Nueva York, la extraordinaria y fantástica ciudad del Es- 
te, se siente contagiada por el “Sistema del Oeste” o de 
Chicago y pronto llega a superar a su propia maestra. En 
1893 levanta el Saint Paul de 25 pisos y en 1900 el ““edi- 
ficio más alto del mundo” por varios años el Ivings Syndi- 
cate de 29 pisos y 386 pies de altura. 

Estamos ya en los primeros años del presente siglo y 
desde allí empieza la ascendente carrera del Rascacielo. La 
isla Manhattan se comienza a poblar de esos gigantes. “As- 
cienden por la larga y estrecha isla de la ciudad, pasando 
de la calle 14 a la 21 y 24, elevándose en 1902, en el “cu- 
chillo”” de la Quinta Avenida y Broadway, el histórico edi- 
ficio Fuller o Flatiron (“plancha”), que monopolizó la 
atención de profesionales y legos de la época. En Madison 
Square el Metropolitán Life Insurance Company (1909). 
Llegaron luego a la calle 34 con el hotel Vanderbilt. Del 
año 12 al 15 aparecen varios en la vecindad del amplio 
“Columbus Circle” calle 59, como el “United Rubber 
Company”, el Gotham Bank y de ahí a las calles 63 y 72 
y hoy el rascacielo puebla de Norte a Sur la Isla Man- 
hattan, llegando casi hasta las puertas de sus dos grandes 
parques extremos, el Van Cortlandt al Este y el Bronx al 
Oeste'*. (Wells, opus. cit.). 
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He aquí ya impuesto el Rascacielo en la estructura ut- 
bana de las ciudades norteamericanas. Aquellos balbuceos 
técnicos del “Home Insurance Building”, de Chicago, se 
transforman en la más perfecta y admirable estructura ar- 
mada de un Empire State (1931) de más de cien plantas 
y 1248 pies de altura. 


ANATOMIA DE LA CATEDRAL GOTICA 


Pasemos ahora, a comentar brevemente la evolución 
técnica consumada desde el Románico al Gótico, precisa- 
mente en su transitación románico-gótica (siglos XII y 
ATL 

Como es del conocimiento de los estudiantes de ar- 
quitectura, durante el Románico no se conocía, aún, fran- 
camente, lo que hoy clasificamos con el nombre de cen- 
tralización de los esfuerzos. Dicho esto, en términos sen” 
cillos, las bóvedas corridas de las naves románicas catga- 
ban por igual en todo el trayecto del muro de apoyo. Esta 
solución constructiva traía dos consecuencias capitales: 1' 
El ensanchamiento obligado de los muros de apoyo, 2* 
La imposibilidad de practicar grandes vanos o ventanales 
en estos muros. Efectos: 1” Muros gigantescos. 2* Oscu- 
ridad exagerada en el interior de las naves románicas. 

¿No nos recuerda, acaso, estos dos puntos, a los edi- 
ficios de 8 a 10 pisos, anteriores a 1881, de gruesos muros 
y pequenas ventanas? 

En el gótico, mediante las bóvedas '“nervadas'' se lo- 
gra la centralización de los esfuerzos. Estos esfuerzos, enfo- 
cados ya, se transmiten mediante la columna y el arbo- 
tante. 

En el gótico, pues, el muro ya no carga, por lo cual, 
es posible reemplazarlo por ventanales tal como lo hizo ca- 
balmente, a partir del siglo XIII. 

Ahora bien, esta sustitución del muro sostenedor del 
romántico por el muro-vitral, '“no sostenedor”, del gótico, 
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mediante la centralización de esfuerzos en la columna y el 
arbotante ¿no recuerda acaso la solución de los rascacielos 
después del “Tacoma” (1889) de muros soportados ca- 
sualmente mediante la centralización de los esfuerzos en la 
columna? ¿No es posible acaso, en el Rascacielo, como en la 
Catedral, reemplazar los muros por ventanas o vitrales? 

Tal es, pues, el alarmante paralelo entre catedrales y 
rascacielos. Las primeras catedrales de la baja edad media 
(1050 - 1250) románicas en un principio y luego, dentro 
de la transición románico-gótica, señalan con toda claridad, 
la evolución de la bóveda de cañón corrido hasta la bó- 
veda de nervaduras a través de todo el proceso de tanteos 
con las bóvedas de aristas, cúpulas de crucerías, etc. Las es- 
cuelas románicas y románico-góticas señalan el advenimien- 
to técnico-constructivo de la bóveda de crucería y del ar- 
botante. La catedral de Angers: de Bamberg, Nurenberg v 
luego la escala gotizante: Saint Denis, Notre-Dame, Char- 
tres, y el final brillante en Francia con Saint Maclou en 
Rouen y en Alemania con la catedral de Colonia. 

En difinitiva, bajo el punto de vista técnico construc- 
tivo, el proceso románico-gótico, que reemplaza la bóveda 
de cañón corrido y el contrafuerte, por la bóveda de cru- 
cerías y el arbotante, es comparable al proceso de los mu- 
ros sostenedores-sostenidos del Rascacielo, que según expli- 
cáramos más arriba, se desarrolló en los dos últimos de- 
cenios del siglo pasado en Chicago. 

Mas éste alarmante paralelo no para aquí. En el flan- 
co estético tenemos otra similitud no menos sorprendente 
y de esto nos ocuparemos en el próximo capítulo. 
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Los aborígenes del Noroeste Argentino 
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Por FRANCISCO DE APARICIO 


Síntesis de las noticias etnográficas contenidas en las fuentes 
| históricas | 


Las fuentes históricas que hemos comentado ligera-. 00 


mente no constituyen, ya lo hemos dicho, la totalidad de - 
la información escrita, acerca de la cultura de los aborí- 
genes del noroeste argentino. Podemos, en cambio, consi 0 
derar a las crónicas y documentos analizados como el con- 
junto esencial para el estudio que realizamos. DANA 

La síntesis de las referencias etnográficas contenidas 
en la documentación que nos es conocida, nos permite tra- 
zar las líneas generales del cuadro. Si quisiéramos agotar 
el tema, poniendo en valor aquella pintura, con todos los 
detalles que hoy son conocidos, deberíamos de recurrir a 
otras fuentes subsidiarias que, informándonos sobre he- 
chos particulares, permiten ir completando y afinando el 
conocimiento del asunto. Innecesario creo advertir que esta 
tarea sólo sería realizable en un trabajo de investigación 
de gran aliento y, en manera alguna, en un curso de esta 
índole. Aún la ordenación sistemática de las noticias que 
creemos conocer, a través de las fuentes que hemos utiliza- 
do, exigiría operaciones de crítica y de hermenéutica que 
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sólo podrían llevarse a cabo en un seminario y disponien- 
do de un tiempo muy superior al que podemos dedicar a 
estas lecciones. La primera dificultad a vencer, a veces la 
más difícil, es la de localizar las referencias etnográficas. 
Los viejos cronistas distinguen a los pueblos por su gen- 
tilicio, algunas veces; otras, por el nombre de la lengua 
que hablan, o por el del lugar que habitan; otras, descri- 
ben lugar y cultura sin indicación de nombres propios. 
Antes de entrar al análisis sería indispensable, por lo tan- 
to, establecer algunas áreas culturales o provincias etnográ 
ficas. Esta tarea, si no entramos al detalle, si nos conten- 
tamos con hacer separaciones de grandes territorios. en los 
cuales la diferencia de cultura surge, con toda evidencia, des- 
de las primeras crónicas, es relativamente fácil. 

Diego de Rojas y sus compañeros tuvieron los pri- 
meros encuentros de trascendencia, dentro de nuestro país, 
con los pobladores de los llanos de “Tucumán y de la me- 
sopotamia santiaguena. En esta última región habría de 
encontrar, luego, la colonización española, tierra propi- 
cia para echar raíces definitivas y habría de dedominárse- 
la la Provincia de los Juries. Tucumán siguió llamándo- 
se el territorio que se extendía al pié de los “Andes del 
Tucumán”. Estos territorios, poblados por dos pueblos 
antagónicos y de cultura distintas, constituyen, sin embar- 
go, una unidad etnográfica indivisible. 

Los mismos soldados de la “entrada'' tuvieron sen- 
sación clara de pasar a otra “provincia” cuando, en su 
marcha hacia el sur, invadieron la región serrana. A través 
de las crónicas parece advertirse que, más que la profunda 
diferencia del paisaje, impresionó a la pequeña hueste el 
tipo de vida fundamentalmente distinto de sus habitantes. 
Su nombre bautizó aquel país que, por mucho tiempo, 
denominose “Provincia de Comechingones”. La región se- 
rrana de Córdoba constituye, por lo tanto, una segunda 
región etnográfica que, sin hesitar, podemos distinguir con 
el nombre de sus antiguos pobladores. 

Estas dos primeras divisiones surgen a nuestros OJOS. 
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desde el primer momento, como algo concreto y circuns- 
cripto. No ha de ocurrir lo mismo con otros vastos territo- 
rios. Los que se extendían a occidente —los actuales va- 
lles de Catamarca y de Salta— fueron genéricamente deno- 
minados “Provincia de los Diaguitas'”, pero, en tan dila- 
tado país. abundan los nombres de parcialidades peque- 
ñas cuyos caracteres culturales no sabemos si presentaban 
variantes esenciales aunque todo hace suponer que no ha 
de haber sido así. Después de la fundación de Ramírez de 
Velasco, la provincia de la Nueva Rioja sobre la cual le 
diera jurisdicción, formaba parte, a juicio de los fundado- 
res, de la provincia de los Diaguitas. Hemos de respetar tan 
autorizadas opiniones considerando, en líneas generales, 
como un solo conjunto etnográfico a las actuales provin- 
cias de La Rioja, Catamarca y los valles salteños. 

Para las tierras que se extendían al norte del valle de 
Salta, hasta Talina que fué término de la jurisdicción del 
Tucumán, nunca tuvieron los españoles una designación 
genérica. El país estaba habitado por numerosas parcia- 
lidades indígenas y siempre se referían a ellas en particu- 
lar. Una de tantas, los Omaguacas, acaso la más importan- 
te, prevaleció sobre las demás y dió su nombre a la que- 
brada que constituye la parte más importante y habitable 
de aquel territorio. La “Quebrada” tuvo, en la incipiente 
colonia, una importancia negativa. El Chaco y La Puna 
circundantes tampoco fueron incorporados de un modo 
efectivo a la vida económica de los primeros colonizadores. 

Esta diferencia de importancia económica y política 
influyó en la precisión de las denominaciones geográficas 
y etnográficas. En la documentación oficial relativa a los 
primeros sucesores de Núñez de Prado y de Aguirre suele 
especificarse con toda exactitud el nombre de la Goberna- 
ción: “Provincias de Tucumán, Juríes, Diaguitas y Co- 
mechingones”. Más tarde simplificose tan extensa denomi- 
nación dándose a todas estas “provincias” el nombre de 
la primera, único —en realidad — de valor geográfico. Las 
otras regiones que no se mencionan en la minuciosa enu- 


350 FRANCISCO DE APARICIO 


meración y que luego formaron parte de la gobernación 
tucumana, nunca fueron citadas de un modo tan preciso 
y categórico. Es que, en rigor, su incorporación al Tucu- 
mán no fué efectiva en los primeros tiempos y es por esta 
causa que, en aquella época, las informaciones etnográ- 
ficas, relativas a sus pobladores, sean tan deficientes o nos 
falten por completo. 

Tales circunstancias y la indole de estas clases que nos 
obliga, a nuestra vez, a circunscribirnos a un determinado 
período de tiempo, nos hará limitar nuestra síntesis etno- 
gráfica a aquellas cuatro regiones que tan nítidamente dis- 
tinguieron los primeros que entraron a conquistarlas: Tu- 
cumán, Juríes, Diaguitas y Comechingones. 


Los cronistas de la “entrada”, y los testigos que de- 
ponen en la probanza de Santiago del Estero de 1585, to- 
dos ellos descubridores y conquistadores, nos dan una vi- 
sión clarísima de las poblaciones indigenas de los llanos 
de Tucumán y de Santiago en el momento histórico del 
descubrimiento. 


Dos pueblos de cultura antagónica señoreaban el 
país. Uno de ellos, agricultor y sedentario, habíase esta- 
blecido a lo largo de los ríos Dulce y Salado. El otro, nó- 
made y belicoso, saqueaba constantemente a los primeros 
y, en el momento de iniciarse la conquista, estaba en vías 
de exterminarlos. Cieza nos da ya los gentilicios de estos 


dos pueblos: Juríes y Lules, respectivamente. Con estos : 


dos nombres se los distingue en toda la documentación del 
periodo de conquista y la probanza de Santiago del Este- 
ro es, al respecto, un nítido ejemplo. 


Los Juríes habíanse establecido a lo largo de los gran- 
des ríos santiagueños y habían sabido inventar el género 
de cultivo adecuado para aprovechar —en aquella región 
de escasas precipitaciones— las crecidas periódicas de aque- 
llos cursos de agua: los ''bañados”, como más tarde se los 
denominara. Al comentar la admirable descripción de es” 
te peculiar tipo de cultivo que nos da el Palentino, tuvi- 
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mos ocasión de hacer algunas consideraciones que nos ext- 


men, ahora, de insistir en el asunto, de importancia capl-, 
tal, sin duda. 39 

Este pueblo, así mismo, criaba “ovejas como los de 
Perú'', es decir llamas, y se vestía de un modo singular cu- 
briéndose con plumas de avestruz. El Palentino y Cieza 
nos han descripto prolijamente la pintoresca indumenta- 
ria de los Juríes. Los testigos de la probanza de Santiago 
ponderan —interesadamente— su desnudez, negando va- 
lor de vestido a la extraña cobertura. ¡ 

Fuera de estas noticias esenciales acerca de la vida ma- 


terial de estos indios, conviene recordar las que Cieza nos 


da, relativas a su vida espiritual: no comen carne humana, 
aborrecen el pecado de la sodomía, son grandes hechiceros, 
tratan con el demonio. tienen determinadas prácticas fu- 
nerarlas, etc. : 


De los Lules sabemos, por estos mismos cronistas, 


que eran altos y bien dispuestos. Era nómadas y, por lo 
tanto, no sembraban. Usaban arcos “conforme a su es- 
tatura”” y empleaban veneno eficaz en sus flechas. Esta 


práctica costó la vida al desventurado Diego de Rojas y. 


causó estragos en las filas españolas. Aún cuando no se di- 
ga expresamente que estos indios eran antropófagos, va- 
rios documentos —probanza de Santiago, Bárzana, etc.— 
afirman que mataban y comían a los Juries. 

Esta pintura —esbozada a brocha gorda— da idea 
bastante clara del estado de cultura de los dos pueblos en 
lucha que encontró el conquistador en los llanos tucuma- 
nos y santiagueños. 

Las noticias contenidas en las relaciones que podemos 
llamar de la segunda época —Sotelo, Bárzana, etc., ensom- 
brecen el luminoso cuadro haciendo obscura y confusa la 
escena que tan sencilla parecía. Esta confusión es más apa- 
rente que real, pero varios autores han aprovechado los 
nuevos hilos para sumarlos a los primeros, con tal descon- 
cierto, que han logrado una madeja imposible de desen- 
redar. Sotelo y Bárzana no agregan, en realidad, ninguna 
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información que pueda modificar las líneas fundamentales 
del cuadro que hemos trazado. Sus relatos tienen impor- 
tancia, precisamente, porque ratifican las informaciones 
anteriores y nos dan noticia de las transformaciones que, 
en contacto con el español, habían experimentado aque- 
llos indígenas que conocemos a través de los informes de 
los descubridores. 

Estas relaciones tan claras y precisas ham podido 
confundir a algunos autores porque en ellas no aparece la 
palabra Jurí y entra en escena un pueblo no mencionado 
hasta entonces: el Tonocoté. Otros factores de perturba 
ción importantes son los desplazamientos de pueblos indi- 
genas y los cambios en su cultura que, en esa época. ha lle- 
vado a cabo el conquistador. En muchos casos la discrimi- 
nación es fácil, en otros es difícil y aún francamente impo- 
sible. 

Establecer la conexión que pueda existir entre Juríes 
y Tonocotés es problema previo para poder sumar, a las 
noticias etnográficas suministradas por los cronistas de la 
“entrada””, las que aportan Sotelo, Bárzana y otros docu- 
mentos de su época, así como los de fecha posterior. Hace 
algunos años, en un rápido esbozo, comprometimos opi- 
nión al respecto adhiriéndo a la interpretación dada por 
Jaimes Freyre en su hermosa y bien informada Historia del 
Descubrimiento de Tucumán: '““Juríes y tonocotés son 
nombres de indios de una misma nación. Los cronistas y 
conquistadores de los primeros tiempos sólo les llaman Ju- 
ríes. Las cartas de Bárzana y Sotelo, las ánuas de los je- 
suítas y otros documentos, solo los denominan con el nom- 
bre de tonocotés. En ningún testimonio primitivo he visto 
que se hable de ellos como de dos pueblos diferentes, pero 
tampoco lo hay en que se les llame indistintamente de uno 
u otro modo. Su identidad, sin embargo, es indudable, 
pues todos refieren de ellos los mismos sucesos” (1). Pa- 
sado el tiempo. después de volver muchas veces sobre el 


a (1) Francisco de Aparicio, Los aborígenes del Tucumán, en Revista 
histórica, VIM, 71, Lima, 1925. 
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- asunto, creemos que el cantor de Castalia Bárbara ha st- 
do, en verdad, clarovidente en su interpretación. de 


Bastaría, a nuestro juicio, repetir, uno a continuación 
de otro, dos párrafos que ya conocemos para comprender 
la verdad que encierran las palabras de Jaimes Freyre 
cuando dice: “todos refieren de ellos los mismos sucesos'.. 


ie 
” 
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En la pregunta V del interrogatorio de la probanza 
de Santiago del Estero hemos leído: “tenían estos yndios 
juries guerras y batallas con una jeneración de yndios que 
son como alarues que no siembran que llaman en esta pro- 
uincia lules que los mataban y comían y los tenían acorfa: | 
lados en pucaranes y fuertes que hazian de palos para gau- 
recerse e si la gente española desanparara aquesta gente xu- 
ri que estaba estaua rrendida los dichos lules la ubieran 
acabado y destruydo, etc. 4 ADS 
Es Bárzana, por su parte nos dice: la nación que 
llaman Lules, esparcida por diversas regiones como alára- 
bes, sin casa mi heredades, pero tantos y tan guerreros, 
que si los españoles al principio de la conquista de la pro- 
vincia de Tucumán no vinieran, esta nación sola iba con- 
quistando y comiendo unos y rindiendo otros y así hu 
biera acabado a los tonocotes””. pls 

Admitida la sinonimia de Juríes v Tonocotés el cua- 
dro de la población indígena de Santiago del Estero, en el 
momento de iniciarse la conquista mantiénese tan claro y 
simple, después de tomar en consideración a Sotelo y Bár- 
zana. como cuando se lo estudia, exclusivamente, a través 
de los informes suministrados por los descubridores y con- 
quistadores del país. dos 


La diferencia de información entre los documentos 
de una y otra época no hace más que demostrar la influen- 
cia del blanco en la cultura de aquellos aborígenes. Los 
indígenas no sólo habían cambiado los caracteres esencia- 
les de su vida material, el idioma, la religión, etc., sino 
que, en buen número de casos, habían sido desplazados de 
«su asiento natural hacia otras tierras. 
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Los habitantes de la región serrana de Córdoba han 
sido localizados e individualizados con precisión por to- 
dos los cronistas. Los que los descubrieron —dice el Palen- 
tino— “pasaron los Andes de Tucumán” y “hallaron que 
los indios de aquella comarca eran morenos, altos con ba- 
ruas como los christianos, y no tienen ponzoña en las Fle- 
chas”. “Biuen estos Indios en cueuas debaxo de tierra, de 
suerte que aunque lleguen a los pueblos: no se parecen si 
no es por los mayzales'”'. Este párrafo del gran cronista, 
que luego ha sido ampliamente confirmado, basta, por si 
solo, para definir en sus elementos esenciales la cultura de 
aquellos aborigenes. 

La presencia de barba ha sido el carácter morfológico 
más saliente sobre el cual insisten luego diversos autores. 
González de Prado los llamó los “indios barbudos'” y uno 
de los testigos de su probanza —Sánchez Lantidilla— ''la 
gente barbuda”. 

Sotelo nos dice que “hablan una lengua comechingo- 
na y otra Zanavirona ' pero, en sus tiempos. va “los mas 
que sirven entran y van hablando la general del Perú'”. 
Bárzana excluye esta última lengua del “distrito de los 
indios de Córdoba” donde se hablaba tal cantidad de len- 
guas que los catequizadores no habían podido saber “has- 
ta agora” con que lengua realizar su ministerio, “porque 
son tantas las lenguas que hablan que a media legua se ha- 
la nueva lengua'”. No cabe duda que esta afirmación es 
exagerada porque el mismo Bárzana nos dice que serían 
“menester mas de ocho o nueve lenguas distintas '. Este 
número, aunque tampoco es admisible, no bastaría, sin 
duda, si admitiéramos lo de “a media legua'”'. Por des- 
gracia nada sabemos, concretamente, acerca de la lengua 
de los antiguos Comechingones. Algunos topónimos con 
desinencias muy características: algunos nombres de pue- 
blos y de individuos, es todo lo que queda, y éstos tortura- 
dos y deformados por la prosodia española. Un meritísi- 
mo investigador, el P. Pablo Cabrera, ha ahondado, sin 
medir el esfuerzo, en el estudio de estos restos. El resultado: 
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no parece corresponder al heroismo del laborioso historió- 
grafo pues las conclusiones a que llega difieren —diame- 
tralmente— de las que pueden deducirse de fuentes más 
ricas y seguras. 

La vida material de estos indígenas, en sus diversos 
aspectos, ha sido muy bien definida, y sin discrepancias 
apreciables, por todos los cronistas. Los que se ocuparon 
de la “entrada'” defínenlos ya como vestidos, sedentarios, 
agricultores y ganaderos. Cabrera precisa aún me jor el con” 
cepto: “son grandes labradores que ningún año hay agua 
o tierra bañada que no la siembren por gozar de la semen- 
tera de todos los tiempos”. 

Por Cieza sabemos ya cómo se vestían: “De verano 
traen unas camisetas no muy largas y de invierno mantas 
complidas de lana basta; las mujeres también andan vesti- 
das de esta ropa”. Cabrera confirma esta noticia y nos da 
amplia y prolija descripción de la vestimenta así como de 
las labores con que era adornada, en uno de los párrafos 
que ya hemos mencionado. Sotelo concuerda, a su vez, con 
Cieza y Cabrera. Bárzana, en cambio, parece discrepar 
cuando nos dice que “la gente de Córdoba” vestíase “ca- 
si de una mesma manera'' que la de Santiago pero diferen- 
ciábase en la decoración de los pequeños paños usados por 
las mujeres. Mas luego nos dice que algunos principales 
usaban camisetas y mantas adornadas también con cha- 
quira. La discrepancia, como se vé, sólo alcanza a la difu- 
sión del vestido, a su uso general. En la misma relación de 
Cabrera se advierte que el ropaje que describe no es de uso 
absolutamente común pues nos dice que es “gente toda la 
mas vestida”. Sería tarea bizantina insistir en el comenta- 
rio de Bárzana procurando conciliar sus noticias con las 
de los otros cronistas. La cantidad de informaciones que 
poseemos al respecto que luego veremos confirmadas por 
las representaciones de tradición figurada prueban acaba- 
damente que los Comechingones eran gente vestida en el 
amplio sentido del término. Conviene advertir, sin em- 
bargo, que es posible que los mismos individuos que usa- 
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ban manta y camiseta podían, circunstancialmente, vestirse 
de plumas a la usanza santiagueña. Este traje ha conserva- 
do, hasta nuestros días, un valor ceremonial. Mestizos o 
criollos de los valles salteños y de la quebrada de Huma- | 
huaca, vístense de tal guisa para celebrar algunas solem- Y 
nidades de la iglesia católica. AÑ 

La habitación de estos indígenas ha sido uno de des 
elementos más característicos de su cultura. Tanto como 
el detalle antropológico que oportunamente mencionamos 
ha servido con frecuencia para individualizarlos: unas 
veces se los denomina “los indios barbudos” y otras “los 
de las cuevas”. Han tenido al parecer, dos tipos de vivien- 
da peculiares y curiosos. Uno de ellos ha consistido en la 
utilización de abrigos o grutas naturales: el otro, en la 
construcción de casas semi-subterráneas. Ambos tipos 
han sido mencionados por los cronistas de la “entrada'”. 
Si el Palentino nos dice que “abitan en cueuas cuyas en- 
tradas y puertas son chicas'*; Cieza como Vds. recorda- 
rán, habla de unas casas que '“cavaban en tierra hasta 
que ahondando en ella quedaban dos paredes, etc''. Cro- 
nistas posteriores han abundado, luego, en noticias de esta 
indole. 

Acerca de las artes e industrias de este pueblo tam 
poco han reparado los conquistadores, excepción hecha' 
de aquellas relacionadas con sus actividades guerreras. 
Otro tanto podríamos decir de su vida doméstica. Sotelo 
se limita a decir que no hacen tanto caso de la cría como. 
los del Perú y esta es, en realidad, la única referencia de 
esta indole que poseemos. 

Más pródigos son los cronistas en noticias relativas 
a religión pero el valor de su testimonio, como hemos te- 
nido oportunidad de puntualizarlo, es muy relativo. Los 
informes que, a este respecto, nos da Cieza, tienen, sin 
embargo, un gran interés. Sotelo, mucho más parco, se 
limita a decir: “esta gente tiene ritos pa y los hay co- 
mo los de Santiago” 


De la condición moral de los Eomecbinddña poto 
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sabemos. Cieza trae un párrafo denigratorio, de dudosa 
Justicia, pues nadie lo ha confirmado; Cabrera, en cam- 
bio, Ns su excepcional sobriedad en la bebida. ¡ 
ae y ette bois 
de González de Prado en ia Ue E pe 

e Pr , preciosas referencias acerca 
de su extraordinaria pujanza guerrera y de su admirable 
táctica militar. En su oportunidad destacamos el alto va- 
lor testimonial que, a este respecto, tiene aquel último do- 
cumento. En todas ellas se pondera la resistencia tenaz que 
los Comechingones opusieron al paso del conquistador. 
En cambio no poseemos un solo dato acerca de sus rela- 
ciones con otros pueblos. Es muy posible, como veremos 
en su oportunidad, que estos indios no hayan tenido con- 
tacto permanente con sus vecinos y esto explica la falta 
de noticias que, al respecto, se advierte en la documenta- 
ción que hemos comentado. 


/ 


Los cronistas de la “entrada'” no suministran ningu- 
na noticia acerca de los Diaguitas. Este silencio sólo puede 
explicarse admitiendo — en contra de la opinión de algu- 
nos historiadores — que los compañeros de Diego de Ro- 
jas no tuvieron contacto con aquellos indios. 

Los vecinos de Santiago del Estero que deponen en 
la probanza que oportunamente comentamos —tres de los 
cuales entraron con Rojas— tampoco dan noticias etno- 
gráficas acerca de los Diaguitas; en cambio, con más auto- 
ridad que nadie, como que fueron los primeros que andu- 
vieron la tierra, los ubican geográficamente con toda pre- 
cisión. En un estudio minucioso, completo y acabado, la 
probanza de Santiago del Estero sería la fuente más im- 
portante para establecer lo que entendieron los primeros 
pobladores del territorio por “Provincia de los Diaguitas””. 
Así también para establecer el valor relativo de los térmi- 
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nos Diaguita y Calchaquí acerca de los cuales se ha incu- 
rrido en la más absurda confusión. Considero innecesario 
ponderar todo el valor que tiene, en boca de don Gonzalo 
Sánchez Garzón, la siguiente frase: “e alzaron los yndios 
diaguitas de los valles de calchaqui y quimivil e tucumán 
donde estuvieron pobladas las dichas tres ciudades de cor- 
doua londres e cañete”. O esta otra, en boca de don Miguel 
de Ardiles: “fueron a poblar el valle de yndios diaguitas 
del valle de calchaqui'”. Don Juan García es acaso más 
esplícito: “el dicho governador francisco de aguirre se fué 
por el valle de calchaqui a hazer guerra a los yndios diagui- 
tas dél”. Don Luis Luna, por su parte, nos dice que Pérez 
de Zurita fué “al valle de calchaqui que es en la provincia 
de yndios diaguitas dicha” (2). 

Estas referencias que escojo para definir la importan- 
cia que, del punto de vista a que aludo, tiene el documen 
to, sírvenme, de paso, para justificar el criterio que he 
adoptado de conservar el nombre de Provincia de los Dia- 
guitas, con la acepción que le dieron los primeros que pi- 
saron aquel territorio y tuvieron contacto con sus habi- 
tantes. Hemos dicho anteriormente que para obtener noti- 
cias etnográficas apreciables y concretas debemos de llegar 
hasta Sotelo, Lizárraga y Bárzana. Con estos autores em- 
pieza, en realidad, la historia de aquellos bravos y heroi- 
cos pobladores del noroeste. Limitándonos a la compulsa 
de aquellas fuentes, por no salir de lo que hemos visto en 
clase, podemos establecer la siguiente síntesis: 

Estos indios, acerca de cuyos caracteres físicos nada 
dicen los cronistas, hablaban, según Sotelo, la lengua dia- 
guita. Era esta lengua hablada por varios pueblos y, en 
su tiempo, era lengua ““general”” para los indios de “estas 
provincias", es decir “las provincias de Tucumán”. Para 
Bárzana, esta lengua denominábase Caca. “La caca —nos 


(2). Roberto Levillier, Gobernación del Tucumán, Correspondencia de 
los Cabildos en el siglo XVI, 114, en Colección de publicaciones históricas 


de la Biblioteca del Congreso Ar entino, Madrid, 1918. G 3 
evi do g a 918. Confr. págs. 135, 
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dice— usan todos los diaguitas y todo el valle de Calcha- 
quí y el valle de Catamarca y gran parte de la conquista 
de La Nueva Rioja, y los pueblos casi todos que sirven a 
San Tiago, así los poblados en el rio del Estero, como otros 
muchos que están en la sierra”. En esta enorme difusión, 


.que explica bien el calificativo de general empleado por So- 


telo, es posible que haya influido bastante la conquista es- 
pañola. En otras partes de su carta Bárzana ratifica esta 
diferencia de denominación para el pueblo y su lengua. 

Eran los Diaguitas gente vestida. Á través de la des- 
cripción de Sotelo y de la muy sucinta de Lizárraga sabe- 
mos que este pueblo vestía el uncu peruano prenda que 
nos es perfectamente conocida (3). 


(3) Creo oportuno recordar aquí la admirable descripción del vestido 
de los antiguos peruanos —“manta y camiseta”— debida a la: incompa- 
rable pluma del Padre Cobo. Esta indumentaria era usada, al tiempo de 
la conquista, por algunos pueblos del noroeste; luego, el conquistador es- 
pañol se encargó de hacer vestir “a fuer de los del Perú” a aquellos que, 
“de su natural”, no se vestían. Es muy posible que la pequeña pieza inte- 
terior de que habla Cobo —exigida por razones de defensa más que, de 
pudor— fuera también usada por nuestros indios, aunque no se la men- 
cione en las crónicas de la época. He aquí la aludida descrición: “Su yesti- 
do era sencillo y se encerraba en sólo dos piezas, también sencillas, sin 
aforros ni pliegues: los hombres traen debajo, en lugar de calzones O pa- 
ñetes, una faja poco más ancha que ia; mano y delgada, ceñida por la hor- 
cajadura, para cubrir el lugar de la honestidad, porque siendo como e€s su 
vestido corto y suelto, guardarán muy poca cuando trabajaban en el cam- 
po si no usaran esta faja, a la cual llaman Guara, y no se la ponen hasta 


hasta los catorce o quince años de edad. Sobre las Guaras visten una 


ropilla sin mangas ni collar, que ellos llaman Uncu, y nosotros camiseta, 
por tener hechura de nuestras camisas; y cada una es tejida de por sí, 
que no usan hacer piezas largas como nosotros y de allí ir cortando de 
vestir. La tela de que hacen esta camiseta es como une pierna de jer- 
gueta; tiene de ancho tres palmos y medio, y de largo dos varas. En el 
mismo telar le dejan abierto el cuello, para que no haya cosa que cortar; 
y sacada de allí, no tiene más artificio que doblarla y coser los lados Con 
el mismo hilo de que se tejió, como quier cose un costal, dejando en la 
parte alta de cada lado por coser lo que basta para sacar por allí los 
brazos. Llégales comúnmente a la rodilla y de ahí para arriba tres o Ccua- 
tro dedos, poco más o menos. 

La capa tiene menos obra: hácenla de dos piezas, con Una costura en 
medio, larga dos varas y cuarto, y ancha vara y tres cuatros; viene a que- 
dar con cuatro picos O esquinas, como una manta o sobrecama, y por es0 
la llamamos nosotros manta, que el nombre que los indios le dan es 
Yacolla. Pónensela sobre los hombros, y cuando bailan, trabajan o hacen 
cosa en que les pueda ser de estorbo, se la atan con los dos picos de ella 
por encima del hombro izquierdo, quedando fuera el brazo derecho. 

El vestido de las mujeres, que les sirve de saya y manto, son dos 
mantas: la una se ponen como sotana sin mangas, tan ancha de arriba 
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Disponían estos indios de abundantes elementos de 
recolección y de caza y eran labradores. Sotelo afirma que 
sembraban poco por las guerras que tenían unos con otros 
pero a estas palabras sólo podemos darle un valor circuns- 
tancial pues sabemos, por otras fuentes, que practicaban 
una agricultura superior, fueron maestros en el arte de 
regar y aún inventaron dispositivos especiales para conser- 
var sus cosechas. Acerca de otros aspectos de su vida ma- 
terial nada nos dicen las crónicas que vamos resumiendo. 

La religión de este pueblo nos es casi totalmente des- 
conocida. Oportunamente comentamos las escasas y va- 
gas noticias transmitidas por Bárzana. Sabemos, en cam- 
bio, que eran belicosos y “de más razón”” que sus vecinos. 
Bárzana ——<oñ evidente optimismo— nos dice que eran 
fáciles de reducir a la voluntad de los catequizadores. 

Según Sotelo eran gobernados por caciques a quie- 
nes respetaban y obedecian, pero estaban divididos en mu- 
chedumbre de parcialidades o “Pueblos pequeños”. Bárza 
na puntualiza que si bien cada pueblo tenía su “principal 
y cabeza” carecian de “cabeza general”. así “como la tu- 
vieron los reinos del Perú”. Una sola excepción habría 
ocurrido ''en el valle de Calchaquí que por ser valiente un 
indio llamado Calchaquí. vino a dar su nombre a aquel 
valle de treinta leguas”. 

Nada sabemos acerca de la organización familiar de 


como de abajo, y les cubre desde el cuello hasta los pies; no le hacen cue- 
Mo por donde sacar la cabeza, y el modo como se la ponen, es que se la 
revuelven al cuerpo por debajo de los brazos, y tirando de los cantos por 
encima de los hombros, los vienen a juntar y prender con sus alfileres. 
Desde la cintura para abajo se atan y aprietan el vientre con muchas 
vueltas que se dan con úna faja ancha, gruesa y galana, llamad= Chumpi- 
Esta saya o sotana se llama Anacu; déjales los brazos de fuera y desnu- 
Cos, y queda abierta por un lado; y así, aunque dobla un poco un canto 
sobre otro, cuando andan se desvían y abren las orillas desde el Chumpi 
o fajadura para abajo, descubriendo parte de la pierna y muslo. Por ¡0 
cual, ahora que por ser cristianas profesan más honestidad, acostubran 
coser y cerrar el lado, para evitar aquella inmodestia. La otra manta 
se dice Lliclla; pónensela por encima de los hombros, y juntando los can- 
tos sobre el pecho, los prenden con un alfiler. Estos son sus mantos o 
mantellinas, las cuales les llegan hasta media pierna, y se las quitan para 
trabajar y mientras están en casa”. (BERNABE COBO, Historia del Nue- 
vo Mundo, IV, 159 y siguientes, Sevilla 1893). 


- se a través de las noticias transmitidas por Bárzana: “que 


se casan muy hombres y muy tarde vienen a conocer mu- 
jer”. 

Sotelo y Lizárraga nos han transmitido inaprecia- 
bles noticias sobre la supuesta dominación incaica en te- 
rritorio Diaguita. Afirma el primero que atravesaba el 
país el camino Real del Inga del Perú a Chile” y, a pro- 
pósito de su riqueza minera dice que se han “hallado gran- 
des asientos del tiempo de los Íncas'*. Por lo tanto, éstos. 
además de establecer una servidumbre de tránsito, habrían 
explotado minas en tierra de Diaguitas. Lizárraga pate- 
ce haber dado preferente atención a este tema. Confirma 
las noticias de Sotelo en cuanto a las “guerras civiles” que 
tenían entre sí los indios del Tucumán, afirma que el Inca 
los tuvo sujetos y que llevaba su camino real por la falda 
“desta cordillera''. Este camino lo ha transitado el domini- 
co y relata su paso en forma que no deja lugar a dudas. 
Luego, al hablar de los Huarpes, nos dice: “túvolos el 
Inga subjectos, y algunos hablan la lengua del Perú, gene- 
ral. como en Tucumán si ,no es en Córdoba, donde no al- 
canzó el gobierno del Inga”. A través de esta noticia pa- 
rece inferirse que los Incas tuvieron “subjectos”* a todos 
los pueblos del antiguo Tucumán con la sola excepción de 
Córdoba. , 

Si a la palabra sujetos le damos solamente un valor 
relativo, esta noticia de Lizárraga sería ,en principio, acep- 
table y luego veremos que otros factores parecen confirmar- 


la. Es muy posible también que allí donde alcanzara la 


penetración incaica la “lengua del Perú” se hiciera general, 
pero no hay que olvidar que, en la época en que Lizárra- 
ga visitara el país, la conquista española había contribui- 
do poderosamente a difundir el quichua entre los pobla- 
dores “del Tucumán para facilitar la evangelización. 


Geometría de las funciones analíticas 
/ , 


1 


Nos proponemos en la presente publicación referir- 
nos esquemáticamente a los principales resultados que he- 
mos obtenido en nuestras investigaciones sobre las singu- 
laridades de las funciones analíticas de una sola variable. 
sobre las singularidades de las funciones analíticas de va- 
rias variables complejas independientes, sobre los algorit- 
mos múltiples de convergencia asociados a funciones de va- 
rias variables independientes, sobre los algoritmos múlti- 
ples de sumación asociados a series e integrales múltiples 
no convergentes, sobre las series e integrales múltiples de 
Dirichlet, sobre integrales numéricas y funcionales y so- 

bre integrales simples de Dirichlet. 
La demostración completa de todos estos resultados, 
así como múltiples aplicaciones de ellos a variadas ramas 
del Análisis constituyen una extensa memoria inédita que 
publicaremos oportunamente. Algunas de estas demostra- 
-ciones las hemos dado ya a conocer en ciertas revistas ex- 
tranjeras (Revista de la Academia de Ciencias Exactas. 
Físicas y Naturales de Madrid; Bolletino della Unione Ma- 
tematica Italiana: Rendiconti dell' Istituto Lombardo di 
Scienze ed Lettere: Revista Matemática Hispano - Ameri- 
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cana: Asociación Española para el Progreso de Las Cien- 
cias, Congreso de Lisboa) y en el Boletín del Seminario 
Matemático Argentino. 

La mayoría de estos resultados los hemos expuestos 
en nuestros cursos de conferencias dados en el “Colegio Li- 
bre de Estudios Superiores” durante los años 1933, 1934 
y 1935 que versaron sobre “Teoría general de los algorit- 
mos de convergencia y de sumación”': “Funciones de va- 
rias variables complejas independientes” y “Geometría de 
las funciones analíticas”, respectivamente. Ningún teore- 
ma expuesto en dichos cursos que no sea original va con- 
signado en el presente esquema. Como dijimos más arriba, 
todos estos resultados originales serán publicados sistemá- 
ticamente en un próximo trabajo, el cuál constará de seis 
partes y un apéndice. 

Pasamos a dar breve cuenta de dicho trabajo. 

En la primera parte nos referimos a las singularida- 
des de las funciones analíticas de una sola variable, defi- 
nidas por series potenciales o integrales determinantes, co- 
menzando por las situadas sobre la circunferencia de con- 
vergencia o sobre la recta de convergencia, respectivamente. 

Damos en ella un criterio original que constituye una 
condición necesaria y suficiente para que un punto toma- 
do sobre la circunferencia de convergencia de una serie 
o integral potencial o sobre la recta de convergencia condi- 
cional de una serie o integral de Dirichlet (en particular 


de una integral determinante ordinaria o de Laplace) sea 


regular o singular para la función analítica que define di- 
cha serie o dicha integral. 

Varios geómetras han dado criterios de tales catego- 
rías. En efecto: Hadamard ('Essai sur l'étude des fonc- 
tions données par leur développement de Taylor”: Jour- 
nal de Mathématiques, 4e. série, 1892); Fabry (“Sur les 
points singuliers d'une fonction donnée par son dévelop- 
pement en série et sur l'impossibilité du prolongement ana- 
lytique dans les cas trés généraux; Annales scientifiques de 
l'Ecole Normale supérieure, 3e. série, t. 13) y Pringsheim 
(“Ueber einige funktionenth, anvendungen der Euler. 
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j Reinent”: Sitzungs der Kgl. Bayr. Ak.; 1912) han ob- 
Es tenido una condición necesaria y suficiente, pero en la cual 
aparecen integrales impropias, y cuya generalización al ca- , 
so de funciones definidas por series generales de Dirichlet 
o por integrales determinantes (ordinarias y generalizadas) 
no es inmediata. - a $ | 
Ahora bien, una de las ventajas de nuestro criterio re- 
side en que en él no intervienen integrales entre límites in- 
finitos mi sumatorias entre límites infinitos, sino sumas O 
integrales entre límites finitos (aunque variables) y con- 
tienen ciertos parámetros que pueden variar en ciertos inter= 
. valos, lo que, en la práctica, puede simplificar notablemen- 
te los cálculos, mediante una elección adecuada de los va- 
lores particulares de dichos parámetros. Desde un punto 
de vista geométrico, Rey Pastor ha dado en “Esquema dé 
una teoría geométrica de las singularidades de las funcio- 
nes analíticas de una sola variable”, publicado en el Bole- 
- tín del Seminario Matemático Argentino, condiciones ne- 
cesarias y suficientes para que un punto de la circunferen- 
cia de convergencia de una serie de potencias negativas sea 
singular para la función definida por dicha serie. | 
Pero este criterio de Rey Pastor tan elegante y fe- 
cundo vale con una hipótesis restrictiva, esto es, cuando 
la función generatriz de la integral de Laplace con la cuál 
se puede representar la función analítica dada, sea una fun- 
ción analítica entera (en cuyo caso, las abscisas de con- 
vergencia: condicional, uniforme y absoluta, coinciden). 
Un corolario interesantísimo del criterio de Rey Pastor 
(obtenido anteriormente también por Lindelóf) y que a 
su vez, aunque enunciado en forma particular, puede to- 
marse como criterio fundamental general, se refiere a la 
condición necesaria y suficiente para que el punto, en que 
la circunferencia de convergencia de una serie potencial cor- 
ta al semieje real y negativo sea singulat para la función. 
Este corolario admite un análogo para las integrales de- 
terminantes, sin más hipótesis restrictiva que la de- va 
rivabilidad (un número infinito de veces) de la fun- ) 
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ción generatriz; en efecto: hemos logrado obtener con- 
diciones necesarias y suficientes para que el punto en 
el infinito del plano complejo, sea singular para la 
función analítica definida por una integral determi- 
nante (ordinaria o generalizada). Mencionamos especial- 
mente este resultado no simplemente por su novedad, sino 
por la vinculación, que más adelante establecemos, entre 
él y ciertos teoremas de Pincherle, Lerch, Norlund y otros 

Con nuestro criterio fundamental se demuestran inme- 
diatamente todos los teoremas ya clasicos sobre las singu- 
laridades situadas sobre la circunferencia de convergencia, 
como ser: los teoremas de Vivanti-Borel-Pringsheim, Die- 
nes, Tsuji, Ssász, Kóssler, Leau, Faber, Wigert, Le Roy, 
Lindelóf, Carlson, Bernstein, Fabry, Soula, Hadamard, 
Fatou, Borel, Pólya, Mandelbrojt, Hurwitz-Pincherle, 
Ostrowsk1, etc., etc. 

- Y no solamente se prueban, como corolarios, estos 
teoremas sino que se obtienen teoremas análogos, conve- 
nientemente transformados, para las funciones definidas 
por integrales determinantes y aún por series de Dirichlet 
y por integrales determinantes generalizadas (que llama- 
remos integrales de Dirichlet, y que a veces. diremos breve- 
mente, integrales D.). 

Se obtienen algunos teoremas nuevos sobre singulari- 
dades de funciones analíticas definidas por integrales deter- 
minantes (ordinarias o generalizadas) y que no tienen su 
correlativo para las series potenciales, hecho que adquiere 
una importancia notable. 

Los resultados de Weierstrass, Fredhlom, Hadamard, 
Borel, Fabry, Braitzeff, Subbotin-Pólya, Pringshaim. 
Poincaré, Fatou, Pólya, Ostrowski, Mandelbrojt, Tsuji. 
Obrechkoof, Schimizu, Izumi, Narumi, Eisenstein, von 
Kock-Subbotin, Carlson, Hausdorff, etc., sobre las series 
lagunares, son extendibles, convenientemente transforma- 
dos, mediante nuestro criterio, a las integrales determinan- 
tes ordinarias y generalizadas. 

Adquiere relieve característico la generalización que 
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hacemos a las series generales de Dirichlet y a las integrales 
determinantes (de Laplace o de Dirichlet) y aún a las in- 
tegrales que llamaremos de Dirichlet-Stieltjes y de Lapla- 
ce-Stieltjes de la teoría del orden de una función analítica 
en un punto singular, desarrollada, para el caso de las se- 
ries simples potenciales, brillantemente por Hadamard, Die- 
nes, Hardy, etc., utilizando como arma principal la defi- 
nición de derivada generalizada según Riemann y Liouvi- 
Me. 

Ensayamos además edificar diversas teorías generales 
de las funciones analíticas de una sola variable partiendo 
de algoritmos funcionales distintos del de las series simples 
potenciales. Así, por ejemplo, llegamíos al concepto de 
función analítica tomando cómo “elemento de función 
analítica”, lo que llamamos, “la integral determinante or- 
dinaria respecto de un punto, propio o impropio” (como 
caso particular, cuando el “elemento-integral determinan- 
te ordinaria” se refiere al punto impropio del plano com- 
plejo, se tiene la corriente integral de Laplace). Procedien- 
do de esta manera se conservan algunas de las propiedades 
de la teoría clásica y se obtienen muchísimas otras nuevas, 
interesantes desde diversos puntos de vista. Una de las 
más importantes consecuencias (que hace resaltar la sen- 
cillez de la teoría clásica) es que, en general, no se puede 
asegurar la existencia de punto “singular”, sobre el con- 
torno del recinto de convergencia, cuando no se usan se- 
ries potenciales. 

Ahora bien, la importancia capital que le atribuímos 
a nuestro criterio, la hacemos residir en la siguiente gene- 
ralización que es, sin duda alguna, la más importante. En 
efecto: nuestro criterio necesario y suficiente para reco- 
“nocer sí un punto situado en la circunferencia de conver- 
gencia o en la recta de convergencia de una serie potencial 
o integral de Laplace, respectivamente, es regular o singu- 
lar para la función que define dicha serie ó integral, es 
de carácter aritmético, es decir, aparece en él un límite su- 
perior de oscilación de una cierta suma O integral finita y 
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tiene sentido cuando la fórmula, que constituye el criterio, 
se aplica a una función analítica de varias variables com- 
plejas independientes: luego: puede tomarse dicho criterio, 


así generalizado, como definición de regularidad o singu- k 
laridad de un punto del hiperespacio para una función pa? 
de varias variables complejas independientes. - Y 

Logramos de este modo, resolver un problema capi- e 
tal en la teoría, que está en formación y cuyo interés está vin 
fuera de toda discusión, de las funciones complejas de varias 1 


variables, a saber: definir cuando un punto es regular 
o singular para una función compleja de varias variables 
complejas independientes. Esto es lo que hacemos en la 
segunda parte de nuestro trabajo. 

Tal definición se refiere a los puntos periféricos e 1m- 
teriores y, claro está, que para los puntos exteriores a los 
recintos asociados de convergencia condicional de una se- 
rie (potencial o de Dirichlet) múltiple o de una integral 
(potencial o de Laplace o de Dirichlet-Stieltjes o de La- 
place-Stieltjes) múltiple, haremos depender la definición 
de regularidad o singularidad de un punto de la noción 
de prolongación analítica, enunciada correctamente para el 
caso de dos o más variables. 

No solamente logramos tal definición sino que tam- 
bién con ésta, demostramos la mayoría de los teoremas 
clásicos sobre las singularidades de las funciones de una 
variable para las funciones de varias variables, convenien- 
temente transformados, obteniendo de paso algunos teo- 
remas nuevos. Nuestra definición adquiere validez porque 
en base de ella demostramos los teoremas análogos a los 
fundamentales en la teoría de las funciones de una sola 
variable, a saber: todo punto interior al círculo de conver- 
gencia es regular: sobre la circunferencia de convergencia 
existe necesariamente, por lo menos, un punto singular: 
en el entorno de un punto regular la función es desarrolla- 
ble en serie de potencias y en ningún entorno de un punto 
singular la función no es desarrollable en serie de poten 
clas; es decir, que nuestra definición, aunque de carácter 
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aritmético, tiene propiedades funcionales. Una de las apli- 
caciones más notables que de la teoría de los puntos singu- 
lares de las funciones analíticas de dos variables indepen- 
dientes logramos construir con nuestra definición, es la 
determinación de las singularidades de la integral general 
de una ecuación diferencial ordinaria, cuando ésta cumple 
las clásicas condiciones de analiticidad, logrando, de este 
modo, obtener un teorema que, en cierto aspecto, es más 
general que los conocidos resultados de Fuchs. Picard, 
Painlevé, Briot, Bouquet, etc. La definición de serie o in- 
tegral múltiple convergente que adoptamos en nuestro tra- 
bajo es la convergencia, que llamamos, acotada, y que es 
mucho más general que las definiciones dadas en los tra- 
tados clásicos de Goursat, Picard, Jordan, Forsyth, etc. 

Como lo hacemos notar en la segunda parte de nues- 
tro trabajo, la definición general de Pringsheim, no la to- 
mamos en cuenta a causa de su excesiva generalidad. En 
efecto, tomando tal definición no se conservan las propie- 
dades topológicas del campo de convergencia de las series 
e integrales simples potenciales; en cambio, con nuestra 
definición de convergencia, los conjuntos asociados en los 
cuales converge un algoritmo múltiple (serie, integral, 
producto infinito, fracción continua, etc.), son siempre 
conjuntos superficiales simplemente conexos, esto es: para 
una serie múltiple de orden n se tienen n círculos asocia- 
dos; para una integral múltiple determinante generaliza- 
da de orden n se tienen n semiplanos asociados; etc., etc. 

Las clásicas definiciones antes mencionadas coinciden, 
en cierto modo, con nuestra definición de convergencia ab- 
soluta. 

La definición de convergencia adoptada por Hardy y 
Bromwich, y que ellos llaman “convergencia regular” es 
más general que la de Goursat, Picard y Jordan, pero es 
menos general que la nuestra. 

Robinson y Adams en “Transactions of the Ame- 
rican Mathematical Society” adoptan nuestra definición; 
pero, de paso, diremos que del trabajo de Adams no se 
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infiere la existencia de dos semiplanos asociados de convet- 
gencia condicional para las series dobles de Dirichlet, como 
dicho autor afirma en su memoria. 

El esquema geométrico que tomamos, para represen- 
tar el campo de variabilidad de un sistema de n variables 
complejas independientes es el consabido sistema de n pla- 
nos - esféricos. . 

La tercera parte de nuestro trabajo se refiere a una 
teoría general de los algoritmos múltiples de convergencia 
asociados a funciones de varias variables independientes 
(reales o complejas) y de los algoritmos múltiples de su- 
mación asociados a series e integrales múltiples divergen- 
tes. 

Dada una función de varias variables reales o com- 
plejas independientes, que no sea convergente, cuando las 
variables tienden simultánea e independientemente hacia 
un punto, propio o impropio, se plantea el problema de 
asignarle un valor límite, el cual goce de la mayor parte 
de las propiedades aritméticas y funcionales de los límites 
ordinarios, cuando éstos existen. 

Inspirándonos en la teoría ya completamente desa- 
rrollada de las series e integrales simples divergentes, su- 
mables por algún procedimiento, damos un método uni- 
versal generador de convergencia, originándose una teoría 
de los algoritmos lineales múltiples de convergencia y de 
sumación para funciones de cualquier número de variables, 
sean reales o complejas. 

Definimos el límite generalizado de una función me- 
diante el límite ordinario de una cierta función, llamada 
generatriz, cuando un cierto parámetro tiende a un punto 
propio o impropio. La función generatriz se forma me- 
diante la función dada y ciertos núcleos, los cuales contie- 
nen dicho parámetro y éste puede variar en conjuntos muy 
generales, del espacio de cualquier número (finito o infini- 
to) de dimensiones, ser real o complejo, continuo o discon- 
tinuo, tender a un punto propio o impropio. Damos las con- 
diciones necesarias y suficientes a las cuales debe satisfacer 
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el núcleo para que el límite generalizado coincida con el lí- 
mite ordinario, cuando éste exista. Según cuál sea el núcleo, 
se Obtiene un algoritmo generador de convergencia y es así 
como abordamos las generalizaciones de los algoritmos de 
Abel, Borel, Euler, Le Roy, Lambert, Cesaro, Perron, Va- 
llée-Poussin, etc. Para las sucesiones dobles, ya Robin- 
son, antes citado, estudió escuetamente el problema, impo- 
niendo a los factores de convergencia y a las sucesiones do- 


bles, ciertas condiciones restrictivas. De la teoría desarrolla- 


da para las funciones deducimos otra, que se puede edifi- 
car independientemente (como también lo hacemos), por 
la cuál se generaliza la noción de suma de una integral múl- 
tiple impropia, esto es, logramos resolver el problema de la 
sumación de integrales múltiples no convergentes. Después 
de desarrollar estas dos teorías, hasta donde el interés de 
la novedad lo permite, indicamos diversas y variadas gene- 
ralizaciones. 

Diversas y a aplicaciones de estas teorías se 
pueden hacer a múltiples ramas del Análisis. Entre dichas 
aplicaciones citaremos, por lo interesante y fecunda una teo- 
ría de las integrales singulares múltiples análoga a la edif1- 
cada por Lebesgue para el caso de una sola variable. Apli- 
cando la noción de límite generalizado múltiple, a las se- 
ries múltiples e integrales múltiples potenciales e introdu- 
ciendo la idea de escudos asociados de convergencia genera- 
lizada, damos una nueva solución al problema de la pro- 
longación analítica de una función de varias variables com- 
plejas independientes, obteniéndose, de paso, potentes mé- 
todos de prolongación analítica, a los cuales llamaremos 
algoritmos integrales. Los desarrollos en serie de polino- 
mios de las funciones analíticas de varias variables, son ob- 
tenidos mediante las teorías contenidas en la tercera parte 
de nuestro trabajo, generalizando de este modo los resulta- 
dos de Mittag- Leffler, Painlevé, Runge, etc., realizados en 
el campo de una variable. 

Generalizamos también los resultados de Rey Pastor 
y de Knopp, referentes a los factores de convergencia y de 
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sumación sobre caminos complejos. “También hacemos otro 
tipo de aplicaciones de la teoría de los factores de conver- 
gencia y de sumación, aunque de carácter más modesto, co- 
mo ser, extendemos a las series e integrales múltiples los 
criterios que demostramos en el apéndice para el reconoci- 
miento de divergencia o convergencia de integrales simples 
numéricas, como ser, el producto de series e integrales (teo- 
remas de Cauchy, Mertens, Abel, Cesaro, Frobenius). etc., 
etc. Es interesante la íntima vinculación que existe entre la 
noción de punto singular y de punto regular, dada en la se- 
gunda parte, y la noción de convergencia generalizada de 
una serie e integral múltiple potencial, dada en la tercera 
parte. 

A primera vista pudiera creerse que las teorías elabo- 
radas en la tercera parte son una simple extensión al caso 
pluridimensional de la teoría general de los algoritmos li- 
neales simples. “Tal suposición es completamente ilusoria. 
Las diferencias entre ambas teorías se perfila desde sus co- 
mienzos: basta en efecto, tener en cuenta que el teorema 
fundamental de conservación de los límites finitos vale pa- 
ra todo factor de convergencia que cumpla las condiciones 
generales necesarias y suficientes sin hacer ninguna hipóte- 
sis restrictiva sobre el orden de crecimiento de dicho factor, 
mientras que en el caso de dos o más variables es menester 
imponer condiciones a dicho crecimiento. Esta y muchísi- 
mas otras diferencias prueban que no se pasa del caso de 
una variable al de varias variables mediante simples tras- 
laciones de los resultados de Schur, Toeplitz, Lebesgue, 
Hardy, Borel, etc., etc., cuya sistematización, con la ad- 
junción de algunos nuevos, ha sido magistralmente expues- 
ta en la monografía de Rey Pastor, intitulada “Teoría de 
los algoritmos lineales de convergencia y de sumación” pu- 
blicada por la Universidad de Bs. As, 

La cuarta parte se refiere a las integrales de Dirichlet, 
es decir, a las integrales determinantes generalizadas. Aun- 
que podíamos habernos referido simplemente a las inte- 
grales determinantes ordinarias (Laplace - Abel), puesto 
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que en todo caso utilizando integrales de Stieltjes, las inte- 


grales determinantes generalizadas se reducen a ordinarias, 


no lo hemos hecho así expresamente, porque las demostra- 
ciones de los teoremas originales que exponemos, son idén- 
ticas en ambos casos, salvo un simple cambio de notacio- 
nes. Procediendo en esta forma quedan estudiadas, de pa- 
so, las integrales de Laplace - Stieltjes (y aún las de Di- 
richlet - Stieltjes). 

Damos en esta parte, entre otras cosas, diversas fór- 
mulas para el cálculo de las tres abcisas de convergencia que 
posee una integral determinante (ordinaria o generaliza- 
da), a saber: la condicional, la uniforme y la absoluta, 
obteniendo fórmulas mucho más cómodas y generales que 
la clásica de Landau - Pincherle, para el cálculo de la abs- 
cisa de convergencia condicional. Claro está, que el cálculo 
de la abscisa de convergencia absoluta no implica, en lo 
más mínimo, ninguna dificultad, una vez obtenida la fór- 
mula para la de convergencia condicional; pero el cálcu- 
lo de la abscisa de convergencia uniforme exige un estudio 
distinto, el que por otra parte es en general más complica- 
do. 

Además demostramos varios teoremas sobre los pun- 
tos singulares de las funciones definidas por tales inte- 
grales, algunos correlativos de teoremas ya establecidos 
para las series potenciales y otros completamente nuevos 
y que no tienen su análogo en la teoría de las funciones 
analíticas definidas por series de Dirichlet (o en particu- 
lar, por series potenciales). Son particularmente intere- 
santes las propiedades que demostramos sobre el compor- 
tamiento de la función analítica definida por una inte- 
gral de Dirichlet, en el entorno de la recta de convergencia 
uniforme, sobre el cual logramos probar un teorema que 
recuerda al de Picard sobre los puntos singulares esencia- 
les aislados. Introducimos la noción de orden sobre una 
recta, sobre un semiplano, sobre una faja, etc., y demostra- 
mos teoremas análogos a los de Lindelóf más algunos nue- 
vos. Diversos teoremas tauberianos hemos logrado probar 


para tales integrales. 
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La quinta parte contiene una serie extensa de teore- 
mas sobre integrales numéricas y funcionales, sobre con- 
vergencia uniforme y cuasi-uniforme de integrales funcio- 
nales de variable real, logrando, entre otros resultados de 
interés, dar la condición necesaria y suficiente para que la 
integral sobre el semieje real y positivo de una función con- 
tinua en todo él, represente una función continua, etc.,'etc. 

La sexta parte estudia las series e integrales múltiples 
de Dirichlet - Stieltjes (y las integrales múltiples de Lapla- 
ce - Stieltjes), y la desarrollamos, a dos columnas (salvo 
los casos en que no se cumple la correlación). por razones 
de brevedad y de elegancia. Obtenemos los campos asocia- 
dos de convergencia condicional, absoluta y uniforme; di- 
versas y variadas propiedades sobre el orden de crecimien- 
to de las secciones de tales series e integrales; sobre los pun- 
tos singulares y prolongación analítica y cuasi-analítica 
de las funciones que definen dichas series y dichas integra- 
les; sobre la distribución de los ceros de tales funciones; 
sobre las propiedades de dichas funciones en las proximi- 
dades de sus rectas asociadas de convergencia condicional 
y uniforme (existe una que es en cierto modo una gene- 
ralización del teorema de Picard sobre los valores que una 
función analítica de una sola variable toma en el entorno 
de un punto singular esencial aislado); sobre las condicio- 
nes necesarias y suficientes que debe cumplir una función 
compleja de varias variables complejas independientes 
que posee un sistema de semiplanos asociados de holomor- 
fismo para que sea expresable en una serie múltiple o in- 
tegral múltiple determinante ordinaria o generalizada (en 
particular generalizamos un resultado clásico de Pincherle, 
logrando. esto es, probar que: toda función de n varia- 
bles, analítica regular en un sistema de n semiplanos aso- 
ciados; que sea regular y nula en el infinito, es desarrolla- 
ble en integral múltiple de orden n, determinante ordina- 
ria) : sobre el desarrollo en serie múltiple asintótica y sobre 


el desarrollo en serie múltiple de factoriales de tales fun- 
ciones; etc. 
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Obtenemos además las fórmulas de inversión corres- 
pondientes, logrando generalizar convenientemente al cam- 
po de varias variables los resultados de Riemann, Hada- 
mard y Perron, del campo de una variable. Generalizamos 
aún más nuestras fórmulas de inversión relacionándolas 
con la teoría de los residuos de las funciones de varias va- 
riables, lo que nos permite edificar una teoría de la pro- 
longación analítica para las funciones definidas por series 
e integrales múltiples de Dirichlet, análoga a la construída 
por Riesz en la teoría general de las series simples de Di- 
richlet. , 
Múltiples aplicaciones son susceptibles de hacerse de 
los resultados contenidos en la sexta parte. Entre otras 
aplicaciones, que hemos hecho, edificamos una teoría de 
la sumación de series e integrales múltiples por el ''méto- 
do de las medias típicas de primera y segunda clase”. 

Construímos además una teoría de los diagramas 
asociados conjugados de las funciones de varias variables 
de tipo exponencial, que generaliza en cierto modo, algu- 
nos resultados obtenidos por Pólya, en el caso de una sola 
variable; para fundamentar la cual anteponemos varios 
teoremas originales, los que de por sí presentan cierto in- 
terés. Damos además otros teoremas relativos a la “indi- 
catriz de crecimiento” y varias relaciones entre la transfor- 
mada de Laplace - Stieltjes de una función de dos o más 
variables con crecimiento exponencial y la misma función. 

En un apéndice a la sexta parte estudiamos más cit- 
cunstanciadamente las series múltiples e integrales múlti- 
ples de Dirichlet, desde otros puntos de vista, que llama- 
remos “aritmético-funcionales”. Comenzamos por la in- 
fluencia que, sobre las propiedades de la función definida 
por la serie o por la integral múltiple, ejerce la sucesión 
(discreta o continua) múltiple de los exponentes, dando 
lugar, de este modo, a la introducción de las nociones de: 
sucesiones (discretas o continuas) medibles, densidad má- 
xima finita, índice de condensación, etc. Desarrollamos, de 
paso, la teoría de la ultraconvergencia de las series e inte- 
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grales múltiples de Dirichlet. Las propiedades contenidas 
en esta teoría hacen ver una vez más las diferencias profun- 
das entre la teoría de las series múltiples potenciales y las 
series múltiples de Dirichlet, no sólo desde el punto de 
vista de las singularidades: en efecto, del hecho mismo que 
la función definida por una serie múltiple de Taylor po- 
see necesariamente, por lo menos, un punto-múltiple sin- 
gular sobre los contornos de un sistema de círculos asocia- 
dos de convergencia (definido el punto singular, de acuer- 
do como lo hicimos en la segunda parte de nuestro traba- 
jo) se infiere que un sistema de recintos asociados de ul- 
traconvergencia de una serie múltiple de Taylor no puede 
contener totalmente en su interior al sistema de círculos 
asociados de convergencia, pero existen series múltiples de 
Dirichlet tales que un sistema de recintos asociados de ul- 
traconvergencia contienen totalmente en su interior a un 
sistema de rectas asociadas de convergencia condicional. 
Los dos tipos de ultraconvergencia, lagunar y en sentido 
estricto, son separadamente estudiados. Definimos y esta- 
blecemos las fórmulas para su determinación analítica de 
las tres abscisas asociadas características: las abscisas aso- 
ciadas de holomorfismo, las abscisas asociadas de ultra- 
convergencia y las abscisas asociadas de ultraconvergencia 
estricta. Generalizamos los teoremas de Ostrowski sobre 
la ultraconvergencia del campo de una sola variable, al de 
varias variables, basándonos en una generalización, que 
hacemos, del clásico teorema de los tres círculos de Hada- 
mard y aún del teorema de Nevanlina-Ostrowski, que li- 
mitándose al campo de una variable, generaliza el anterior 
resultado de Hadamard. : 
Generalizamos también para las series e integrales 
múltiples de Dirichlet los teoremas de Cramér-Pólya. Cla- 
ro está, que para las integrales, dichos teoremas adoptan 
formas que los alejan de los enunciados clásicos. Diversos 
teoremas relacionados con los diagramas asociados con- 
jugados de las funciones de tipo exponencial, logramos 
demostrar para las funciones de varias variables definidas 
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por estos algoritmos múltiples de Dirichlet, apoyándonos 
en los teoremas así generalizados de Cramér y de Pólya; 
en particular, nos referimos a las singularidades polares, 
a las singularidades aisladas y a las funciones cuyos recin- 
tos asociados de analiticidad son simplemente conexos. 
Completamos luego, nuestros anteriores resultados respec- 
to de la influencia que, sobre las singularidades de la fun- 
ción analítica definida por una serie múltiple o por una 
integral múltiple de Dirichlet, ejercen los coeficientes de 
la serie o la función generatriz de la integral, respectiva- 
mente. Entre otros nuevos resultados se destaca uno refe- 
rente a las series e integrales que definen funciones mero- 
morfas. Estudiamos a continuación las series e integrales ta- 
les que la sucesión (discreta o continua) de los exponentes 
forme una sucesión múltiple medible: las series e integrales 
tales que los exponentes formen una sucesión (discreta O 
continua) con densidad máxima finita, logrando, en esta 
última hipótesis, interesantes teoremas sobre las distancias 
(asociadas) entre un cierto sistema de abscisas asociadas de 
convergencia (condicional o uniforme o absoluta) y un 
cierto sistema de abscisas asociadas de holomorfismo; sobre 
la existencia de singularidades situadas sobre un sistema de 
abscisas asociadas de holomorfismo; sobre las fajas vertica- 
les asociadas de ultraconvergencia estricta; sobre ciertas rela- 
ciones entre el índice de condensación y sistemas asociados 
de abscisas de convergencia y de holomorfismo; etc.; etc. 

Seguimos con un estudio sobre las series e integrales 
cuyos exponentes forman una sucesión discreta o continua, 
respectivamente, con densidad máxima infinita. Respecto 
de estas series e integrales demostramos, entre otras Cosas, 
un teorema que relaciona la sucesión múltiple de los expo- 
nentes, los coeficientes o la función generatriz (según se 
trate de la serie o de la integral) y un sistema (arbitrario) 
de rectas asociadas de holomorfismo. Damos además cier- 
tos teoremas sobre las estrellas asociadas paralelas respec- 
to del punto impropio múltiple; relacionamos íntimamen- 
te la hipótesis de densidad máxima infinita de los exponen- 
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tes con la teoría, que anteriormente dimos cuenta, de su- 
mación de series e integrales múltiples por el método de las 
medias típicas de primera y segunda clase: establecemos 
ciertas relaciones entre los recintos asociados de sumabili- 
dad y los puntos singulares: probamos un teorema sobre 
la ultraconvergencia de las series e integrales múltiples ta- 
les que las funciones que estos algoritmos definen son de 
orden finito en ciertos semiplanos asociados. 

Finalmente consignamos algunos teoremas generales 
sobre la ultraconvergencia y sobre la ultraconvergencia es- 
tricta de una serie o integral múltiple de Dirichlet, en el 
entorno-múltiple de un sistema de rectas asociadas de con- 
vergencia condicional y sobre algumas otras distintas re- 
laciones entre estos tipos de ultraconvergencia con los pun- 
tos singulares. 

De este apéndice a la parte sexta hacemos algunas 
aplicaciones a la teoría general de las funciones analíticas 
de varias variables obteniendo resultados que serían difíciles 
demostrar con los resortes clásicos; en particular, nos refe- 
rimos a las funciones con crecimiento exponencial en un sis- 
tema de sectores asociados o en un sistema de semiplanos 
asociados; a las funciones cuyo orden de crecimiento en un 
sistema de semiplanos asociados es comparable al de la fun- 
ción euleriana (generalizada para varias variables); a las 
funciones que toman valores infinitésimos en sucesiones 
múltiples medibles de puntos de abscisas positivas. Indica- 
mos, finalmente, diversas direcciones en las cuales se pue- 
den proseguir estas teorías. 

Finalmente en un apéndice insertamos otros resulta- 
dos, sobre diversos tópicos: fórmulas diversas para el cálcu- 
lo de las abscisas de convergencia, simple y absoluta, de las 
integrales de Dirichlet (obteniendo expresiones análogas 
a las de Fujiwara, Kojima y Kuniyeda):; desarrollo de una 
función racional en serie asintótica (mediante la conocida 
fórmula de las series recurrentes): una demostración ele- 
mental del teorema de Fabry: inversión de la integral de- 
terminante generalizada (y su generalización, empleando 
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el método de sumación de Cesáro); sumación de las sin- 

- gularidades de una integral de Dirichlet: convergencia y 
divergencia de las integrales dobles numéricas; acotación 
de ciertas integrales complejas; criterios de convergencia 

- para integrales funcionales de variable compleja; criterios 
de convergencia uniforme para integrales funcionales de 
variable real: condiciones necesarias y suficientes de con- 
tinuidad de una integral funcional de variable real: con- 
vergencia uniforme en un punto de una integral singular: 
convergencia uniforme en un intervalo de integrales fun- 
cionales: inversión del orden de las integraciones; acota- 

- ción superior e inferior en ciertas integraciones (con apli- 
caciones a la teoría general de las series e integrales sim- 
“ples divergentes sumables por el método de Cesato); un 

teorema para las integrales de Laplace-Stieltjes análogo 
al teorema de los tres círculos de Hadamard (teorema de 
los semiplanos) y un teorem>” para dichas integrales aná- 
logo a uno de Nevanlina Ostrowski: medias lineales aso» 
ciadas y medias superficiales asociadas de los módulos de 
las funciones analíticas de varias variables complejas tnde- 
pendientes: etc. 
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La Teoría de la Descendencia y Brolonia | 


actual, en especial la Genética 


Por MIGUEL FERNANDEZ 
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¡00 
- LAMARCKISMO Y DARWINISMO 


A. El Lamarckismo y el problema de la herencia de caracteres y 
adquiridos. e 


Pasaremos ahora a dar una rápida hojeada a estos 
llamados factores de la evolución. Los puntos de vista 
que al respecto han sido emitidos, pueden, aún hoy, agru- 
parse bajo las denominaciones de Lamarckismo y Darwt- 
nismo, de acuerdo con los grandes naturalistas que han 
formulado por primera vez las características esenciales de 
cada una de estas maneras de explicar la evolución. (1). 


. Lamarck hizo su primera publicación en que soste- 


(1). Por estar fuera del tema, creo no deber discutir en estas cla- 
ses la controversia entre mecanismo y vitalismo. Me permitiré solo men- 
cionar que siendo todos los métodos de investigación de que dispone; la 
ciencia de carácter xmecanístico.. (Ad. Meyer 1926), los principios vitalis- 
tas, llámanse ““entelequía” (Driesch) o “elan vital” (Bergson) o de otra 
manera, escapan a una comprobación 0 refutación por la observación. 
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/ 
nía ideas transformistas en 1801 y solo ocho años más 
tarde apareció su célebre ““Philosophie zoologique ”. 

La teoría de Lamarck (2), puede resumirse en la 
forma siguiente: 

a) Aparte de los factores externos, como ser cli- 
ma, alimento, etc., la función es de la mayor importancia 
para la transformación de los órganos: el uso intenso for- 
tifica, el desuso debilita un órgano. 

b) Los organismos se adaptan al medio. 

c) “Toda necesidad nueva hace necesario por par- 
te del animal que la siente, nuevas actividades para sa- 
tisfacerla, ya sea el mayor uso de un órgano antes menos 
usado, por lo que éste se desarrollará o será considerable- 
mente aumentado en tamaño, o el uso de órganos nuevos, 
los que las necesidades hacen nacer insensiblemente por los 
esfuerzos de su sensación interna”. (trad. seg. la versión 
alemana de A. Lang). 

Esta idea parece ser puramente teórica y carente de 
toda base de observación: a pesar de ello ha tenido cierta 
aceptación. aún en tiempos modernos, por parte de auto- 
res de tendencias vitalistas, y está conocida con el nombre 
de “psicolamarckismo'”. Como dice Plate. Lamarck, cu- 
yas ideas son, en el fondo, enteramente mecanistas, difí- 
cilmente la hubiera emitido, si habría tenido a su dispo- 
sición los conocimientos de que hoy se dispone en biolo” 
gía. 

El célebre zoólogo y citólogo Boveri dijo (1906). 
“Para muchas particularidades de la organización es de 
todo punto imposible, que el organismo pudo haber sen- 
tido la necesidad de poseerlos: Cómo pudo haber sentido 
un ser unicelular la necesidad de hacerse pluricelular; o 
una medusa sesil (un pólipo) la de nadar libremente. o 
un animal ciego la necesidad de la sensación luminosa: o 
un animal con sensación luminosa general, la de ver for- 


(2). Un extenso resumen crítico de la teoría lamarckiana y de las 
experiencias para probar la herencia de caracteres adquiridos se halla en: 
Guyenot: L'Evolution pág. 1 a 92. 
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mas; o una semilla de alguna planta la de volar”. Creo 
que no es necesario insistir sobre lo imposible del '"Psico- 
lamarckismo”. 

d) El punto esencial del Lamarckismo es lo que La- 
marck llama su segunda ley: '“Todo lo que la naturale- 
za ha hecho adquirir o perder a los individuos por la in- 
fluencia de las circunstancias a las que su raza se hallaba 
expuesta por"mucho tiempo, y, por consiguiente, por la 
influencia del uso predominante de tal órgano o por la 
de una constante falta de uso de tal parte: ella lo conser- 
va por Ía reproducción en los nuevos individuos que de 
aquellos provienen” | 

Es a esta “segunda ley”” que nos referimos, si habla- 
mos de “principios Lamarckianos'” o de “herencia de de 
racteres adquiridos”. Hasta la fecha sigue la discusión so- 
bre este punto, y para probarlo o refutarlo se han em- 
prendido un número considerabilísimo de trabajos expe- 
- rimentales. 

El primero que combatió la posibilidad de la heren- 
cia de caracteres adquiridos fué Weismann, el gran teo- 
rizador sobre herencia de la segunda mitad del siglo pa- 
sado y cuyas ideas han influenciado, dicho de paso, funda- 
mentalmente los teoremas de la genética actual. 

Hasta aquella época se aceptaba como un hecho co- 
rriente la herencia de heridas y de otros defectos adquiri- 
dos durante la vida. Weismann probó que tal herencia no 
existe, cortando las colas de ratones durante quince gene- 
raciones, sin que por eso resultara en las últimas ni el me- 
nor indicio de que se acortaran. Las razas de perros y ga 
tos de cola corta no se deben, por tanto, a la costumbre 
de los criadores de cortar a sus animales las colas, sino a 
que existe en el plasma germinativo de ciertas razas una 
“determinante” (para usar un término de Weismann: hoy 
se diría un “gen”) que induce esa malformación. 

Para que exista herencia de caracteres adquiridos es 
necesario que un factor externo modifique a una genera- 
ción de seresí o a un individuo) y que luego, después de 
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cesar el estímulo, se reproduzca la misma modificación en 
las generaciones venideras. : 

De manera que: primero deberá actuar el estímulo 
sobre alguna de las células del cuerpo o somáticas, produ- 
ciéndose así la modificación: y segundo, la modificación 
deberá afectar en alguna manera, p.e. por intermedio de 


Fig. 1. — Dos esquemas para explicar la inducción somática (A) y la in- 
ducción paralela (B). En A un estímulo actúa sobre las alas de una ma- 
riposa, modificándola. La modificación es llevada de alguna manera a las 
células genitales, las que entonces, secundariamente, se modifican a su 
vez. En B el estímulo actúa directamente, tanto sobre las alas, como tam- 
bién sobre las células genitales. (Según E. Fischer y H. E. Ziegler). 


hormonas, a las células sexuales, modificándolas de tal for- 
ma, que el carácter adquirido por el soma pueda reprodu- 
cirse en las generaciones venideras de acuerdo con las le- 


yes de la herencia. Este proceso es la llamada “inducción 
somática”. 


AA 


y Ad e 
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O, el estimulo puede afectar a la vez e independien- 
temente las células somáticas y las sexuales. En este caso 
ya no se trata de la herencia de un carácter adquirido, sino 
de la herencia de una modificación producida directamente 
en las células germinativas y que solo -—digamos casual-- 
mente— afectó también en forma parecida al soma. Se ha- 
bla en este caso de “inducción paralela”. En la práctica no 
siempre será fácil distinguir entre uno y otro fenómeno. 

Las experiencias sobre herencia de caracteres adqui- 
ridos pueden agruparse en dos series distintas: A 

a) Las del primer grupo siguen,en un todo la de- 
finición de “carácter adquirido ”. : 


.” REN 
O. 


A | 


Fig. 2. — Arctia caja. Las pupas de los primeros dos ejemplares han sido 

sometidas a bajas temperaturas, resultando las mariposas modificadas. 

Los cuatro individuos restantes resultaron, entre otros, del apareamiento 

de formas así modificadas, y aparecen modificadas a su vez, a pesar de 

que no fueron tratadas. Machos a la izquierda; hembras a la derecha. 
(Según ejemplares de E. Fischer, de H. E. Ziegler). 


; Así Standfuss (1897) y poco después E. Fischer 
(1900) sometieron pupas de mariposas a temperaturas 
más bajas que las normales y obtuvieron entre muchas 
otras un cierto número de mariposas más oscuras que las 
demás. El acoplamiento de individuos de este último as- 
pecto dió por resultado, aparte de muchos hijos norma- 
les. también algunos relativamente oscuros. Ahora bien, 
por la misma disposición de las experiencias no es posi- 
ble decidir con seguridad si se trata de inducción somáti- 
ca o de inducción paralela, pues el frío (y lo mismo pue- 
de decirse de otros factores, así de calor o luz) pueden ac- 
tuar en pupas de mariposas directamente sobre las células 
germinativas, y como no se ha criado más que una primer 
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generación, podría ser que ni se tratara de una verdadera 3 
herencia, sino de lo que ahora se llama “modificación du- Hi 
radera” (véase más abajo). Las experiencias de ambos au- y “3 
tores pertenecen a la época premendeliana (son anterio- :3 

" 


res a 1900) y de ahí que el material usado no haya sido 


sometido a pruebas de cruzamiento previas, a fin de es- hi 
tablecer cual es su constitución genotípica. (Lo mismo 3 
puede decirse de muchos de los autores, aún más mo- a 
dernos. que se han ocupado de experiencias de esta cla- Ñ 


se). De ahí que no exista la seguridad que los caracteres q 
aparecidos y que se suponen adquiridos, no sean, en reali- Ñ 
dad, debidos a genes ya existentes con anterioridad en los 3 
individuos y que por una u otra razón no se han podido : 
manifestar. 

Con los mismos fines Semon (1905) ha tratado de 
modificar el ritmo regular de 24 horas del cierre de las ho- 
jas de Acacia lophanta (la sensitiva) y se ha estudiado la 
acción de la luz de determinado color, o factores más com- 
plicados. como ser la destrucción del cristalino por cito- 
lisinas (Guyer y Smith 1920 y 1924; refutados por Hux- 
ley y Carr Saunders 1924). Siempre estos estudios están 
.expuestos o a las objecciones arriba mencionadas u a otras. 
No es pues, por esta vía que pueda probarse la herencia 
de caracteres adquiridos, y agregaré que Payne (1911) 
crió la mosca del vinagre (Drosophila) durante 69 gene- 
raciones al oscuro, sín que por eso se perdía su tendencia 
normal de moverse hacia la luz, ni se modificara el tama- 
ño de sus ojos: y 69 generaciones de Drosophila serían, 
traducidas a la historia humana, unos 1500 años o más! 

Para que no pueda tachárseme de parcial, debo agre- 
gar que ciertos estudios de Mac Dowell (1927, 1930) 
sobre adiestramiento de ratas indicarían la posible heren- 
cia de un carácter adquirido. Mac Dowell obligaba a ra- 
tas a nadar en un tanque con agua del que podían esca- 
par por dos plataformas: una iluminada y otra nó. Las 
que salían por la iluminada, recibían un golpe eléctrico, 
en la otra escapaban sin castigo. Se tomó nota de las ve- 
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ces que cada individuo tenía que repetir la experiencia has- 
ta aprender a abandonar el agua por la salida oscura, y se 
observó que mientras los controles necesitaban, como tér- 
mino medio, 165 ensayos, en las ratas cuyos antepasados 
fueron adiestrados durante 23 generaciones solo 25 ensa- 
yos eran necesarios. A pesar de que estas experiencias fue- 
ron 'hechas con toda clase de cautelas, es probable que se 
haya deslizado en ellas algún error, sobre todo por que 
varios estudios anteriores de índole parecida, no dieron re- 


sultado positivo. Antes de utilizarlos, por lo tanto, como 


prueba para la herencia de un carácter adquirido, es ne- 
cesario, sobre todo en vista de la importancia de las conclu- 
siones, que los resultados de Mac Dowell sean corrobora- 
dos (críticas de Sonneborn 1931 y de Crew 1932). 


Experiencias muy célebres, pertenecientes a este gru- 


po y que ilustran bien la diferencia entre inducción 
somática e inducción paralela, son las llevadas a cabo por 
Tower (1906) en el coleóptero de la papa (Leptinotar- 
sa decemlineata). 

Recordaremos que los coleópteros tienen metamor- 
fosis completa, e. d. pasan por el estado de oruga y pupa, 
pero que las gonadas quedan pequeñas en ambos estadios 
comenzando a desarrollarse recién en el adulto. El creci- 
miento y la maduración de los productos sexuales tiene, 
por tanto, lugar recién en éste. Por el otro lado no es po- 
sible, ní en los coleópteros, ni en cualquier otro insecto, 
modificar el color en el adulto, puesto que la coraza de 
quitina que reviste el animal ya no es modificable, una 
vez formada. 

Tower sometía a Leptinotarsa a diferencias de tem- 
peratura y de humedad. . 

Ahora bien, aprovechando las peculiaridades evolu- 
tivas mencionadas, hizo actuar las condiciones experimen- 
tales (calor, frío, humedad) sobre un cierto número de 
individuos durante la primera evolución del huevo, (los 
estadios larvales y la pupa) es decir durante toda la vida. 


menos el período en que maduran los productos sexuales. 
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Obtuvo entonces adultos modificados, fuertemente mela- 
nísticos. (obscuros). 

Repitió este tratamiento durante 10 generaciones, 
siempre con el mismo resultado. Pero en la 3ra. (y lo 
mismo en la 7a.) generación una serie de individuos fue- 
ron retrasladados a condiciones normales, e inmediata- 
mente los coleópteros volvieron a su aspecto normal, que- 
dando así —bajo esas condiciones— en todas las genera- 
ciones sucesivas. En la 7a. generación un cierto número 
de estos individuos fueron, a su vez, trasladados a las 
condiciones experimentales, volviendo enseguida a hacer- 
se melanísticos, y quedando así bajo esas condiciones dos 
generaciones más, en que se dió por terminada la experien- 
cia. 


SN 
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Fig. 3. — Leptinotarsa decemlineata (a la izquierda) y tres de sus mu- 
taciones. (Según Tower de H, E. Ziegler). 


Resulta de los estudios de Tower que, cuidando de 
que las gonadas no puedan ser influenciadas por las con- 
diciones experimentales en el estado de crecimiento y ma- 
duración de los productos sexuales, los caracteres produ- 
cidos no se heredan en Leptinotarsa. 

Completamente distintos eran los resultados si se so- 
metía a los coleópteros adultos a esas condiciones. Enton- 
ces los animales, como tales, no se modificaban, pero con 
gran frecuencia existían entre los hijos formas modifica- 
das (ya sea más claras (albida) ya. más oscuras (mela- 
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nicumj) y esos caracteres se mantenían constantes en todas 
las generaciones siguientes, aún en caso de criarse éstas en 
condiciones normales. 

Esto ya no era, pues, la herencia de caracteres ad- 
quiridos, sino que, el agente experimental debió habet mo- 
dificado directamente las células sexuales. Eran ““mutacto- 
nes” producidas artificialmente, pero no “inducciones so- 
máticas””. (Véase más adelante la explicación del término 
“mutación '). 

Para juzgar muchas de las experiencias sobre heren- 
cia de caracteres adquiridos, pero también muchas otras, 
es necesario que demos una rápida ojeada a los trabajos 
de Jollos sobre las llamadas “modificaciones estables”. 

Jollos (1913 y trabajos posteriores) trató de acos- 
tumbrar al infusorio Paramaecium ——un “animal de la- 
boratorio” muy usado — a substancias tóxicas. Los infu- 
sorios se reproducen por división, de una a tres veces Ca- 
da 24 horas: pero después de producirse muchas general- 
mente cientas de generaciones, se efectúa un acto sexual, 
ya sea una verdadera conjugación o una simple reorganl- 
zación del aparato nuclear sin conjugación (endomixis 
o partenogénesis). 

Mientras en las crías ordinarias una solución del 
l olo de ácido arsenioso ya era mortal, Jollos consiguió 
más tarde una “línea” (el total de las generaciones de in- 
dividuos que se han originado de un único individuo por 
división) de Paramaeciun capaz de soportar una concen: 
tracción contínua del 5 olo. Esta resistencia se mantuvo, 
aún criando en un medio excento de arsémico, pero des- 
pués de 7 meses la resistencia comenzó a declinar y, des- 
pués de 10, los descendientes de los Paramaecium resisten- 
tes se comportaban como los comunes. En caso de con- 
jugación el carácter desaparecía abruptamente. No se tra- 
taba, por tanto, de una verdadera herencia (e. d. de una 
modificación en la substancia nuclear, véase más abajo) 
y Jollos llamó el fenómeno, “modificación estable”. 

Resultados comparables obtuvo Jollos no solo en 


q 


MIGUEL FERNÁNDE: 


otros protozoarios, sino también en la mosca Drosophila, 
(1931) en la que ciertas modificaciones en las alas obteni- 
das por alta temperatura desaparecieron después de 5 ge- 
neraciones. En este caso la transmisión se efectuaba solo 
si la hembra era la afectada, mientras que, si el macho era 
modificado y la hembra normal, en ningún caso se pro- 
ducía la transmisión del carácter, con Jo que puede consi- 
derarse, por lo menos como probable, que esta “psendo-. 
herencia” se efectúa únicamente por el plasma y no por la 
cromatina. 

También en otras formas y por otros investigado- 
res se obtuvieron resultados comparables. Es evidente, que 
estos descubrimientos inducen a considerar ton escepti- 
cismo aún mayor todo resultado positivo de “herencia de 
caracteres adquiridos”, siempre que ésta no se hubiera 
producido exclusivametne por intermedio de los machos, 
o se habrían criado muchísimas generaciones. 


El segundo grupo de experiencias emprendidas pa- 
ra comprobar una posible herencia de caracteres adquiri- 
dos difiere mucho del primero. 

Se trasplanta un ovario de una hembra de un color 
en otra de color distinto, y cuyos ovarios han sido elimi' 
nados previamente. Se investiga luego si este “ama nutri- 
dora” "ha influenciado el aspecto de Jos hijos provenientes 
del ovario implantado. Tales estudios fueron realizados 
por Castle y Phillips (1911) en cuises y luego, en ma- 
yor escala, por Klatt (1918) en mariposas y otros. Siem- 
pre los trasplantes han dado resultado negativo, es decir, 
los huevos del ovario implantado no fueron influencia- 
dos por el “ama nutridora”. l 

Daré solo una de las experiencias de Castle y Phillips 
(la más fácilmente comprensible): Ovario de hembra ne- 
gra (trasplantado en un “ama nutridora” albina): fe- 
cundado con macho albino. 


Resultado: una primera generación de 6 hijos, to- 
dos negros. 


y 
y 
5 
Y 
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Se hizo Juego un cruzamiento 'regresivo'' entre el 


padre albino y una hija negra de la primer generación, re- 


sultando 2 hijos albinos y uno negro. | 
El resultado corresponde enteramente a un cruza- 
miento mendeliano negro por albino; pero no a uno albi- 
no por albino, como debiera ser, por lo menos en parte, 
si el “ama nutridora” albina hubiera impresionado en al- 
guna forma al ovario negro trasplantado. 
Klatt ha criado más de 400 orugas de la mariposa 


- Lymantria, obtenidas de huevos de ovarios implantados 


en un ama nutridora distinta y siempre pudo excluír la 
influencia de ésta sobre los huevos. A pesar de este resul- | 
tado negativo, los sostenedores de las ideas de Lamarck po- 
drán objetar que los huevos de los ovarios trasplantados no 
se hayan encontrado en un “período sensible” y que por eso 
el “ama nutridora”” no pudo hacer valer su influencia sobre 
los mismos: y también, que el número de experiencias no es | 
suficiente para negar con seguridad una posible influencia 
de esta clase. 
Pasando revista a los numerosos trabajos emprendi- 
dos sobre la herencia de caracteres adquiridos, se llega a la 
conclusión, que no ha podida establecerse (si se exceptúan. 
los trabajos de Mac Dowell, aún no confirmados) un ca- 
so inequívoco de la misma. Por eso, y porque esta cla- 
se de herencia difícilmente podría explicarse por las teorías 
que sobre los fenómenos hereditarios se ha formado la ge- 
nética y la citología moderna (véase: Horovitz: esta revis- 


ta, año II pág. 883 y sig., e introducción al capítulo IV 


de estas clases) los principios lamarckianos son deshecha- 
dos por la mayoría de los biólogos actuales y, sobre todo 
por los que se ocupan de estudios experimentales de he- 
rencia. Sin embargo, si en un solo caso este tipo de heren 
cia podría probarse, sin dejar lugar a dudas, esta actitud, 
por el momento suficientemente fundada, debería cambiar. 
Agregaré que hay, sin embargo, un buen número de bió- 
logos, especialmente taxonomistas, biogeografos, anatomis- 
tas y paleontólogos — es decir investigadores que no tienen 
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ocasión de: observar directamente la producción de "nuevas 


formas —que aún admiten la herencia de caracteres adqui- 
ridos, generalmente como complemento de la selección ná- 


tural. 


B. El Darwinismo o la teoría de la selección natural 


Pasaremos ahora a la segunda manera de explicar la 


evolución, al Darwinismo, o a la teoría de la selección na- * 


tural. 

Tiéne para nosotros especial interés que fueron cier- 
tos hechos referentes a la distribución de los organismos 
en la América del Sud (que Darwin observó en su viaje 
alrededor del mundo) sobre todo las pequeñas diferencias 
existentes entre las formas de animales de las diversas islas 
de los Galápagos entre sí, así como entre éstas y las del ve- 
.cino continente, v las relaciones entre la fauna desapareci- 
da del pampeano y de la pampa actual, que indujeron a 
Darwin a cavilar sobre el problema del orígen de las es- 
especies: problema que para el no debió, además. ser del 
todo nuevo, pues oyó ponderar, como es evidente, desde 
su niñez, la obra de su abuelo Erasmo, cuya '“Zoonomía” 
había leído como joven estudiante en Edinburgo, sintién- 
dose entonces fuertemente impresionado por la misma: 
pero, al volver a leerla 10 o 15 años después, le produjo 
(como dice) desilusión, por no estar en relación la am- 
plia especulación con los datos relativamente escasos de 
que dispone. Comenzó a reunir datos sobre el tema al 
volver de su viaje en 1837, resumiendo sus ideas en un pri- 
mer esbozo en 1842 y 1844, sin publicarlo, pero dándo- 
lo a conocer a un limitado númeto de personás. Siguió 
resumiendo datos, pero recién al recibir en 1858 un ma- 
nuscrito de Wallace, quien, por estudios en las islas del Ar- 
chipiélago malaico y otros anteriores en la cuenca del Amia- 
zonas, había llegado a conclusiones en uh todo idénticas a 
las suyas, varios amigos le instaron a presentar conjunta- 
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miente con el estudio de Wallace otro propio. Así ambos 
fueron leídos en la Linnean Society en sesión del 1* de 
Julio de 1858. y el 24 de Noviembre del año siguiente apa- 
reció su obra fundamental: 'El orígen de las especies”. La 
edición se agotó el mismo día de su publicación, aparecien- 
do una segunda menos de un mes y medio después: “La 
variación de animales y plantas en domesticidad”, obra 
en dos tomos, que reune gran parte de los fundamentos 
en que se basa su teoría, apareció en 1868 y “La selección 
sexual y el orígen del hombre” en 1871. 


Mientras todos los ensayos anteriores sobre transfor- 
mismo, incluso la '“Philosophie Zoologique” de Lamarck 
eran trabajos más bien teóricos, en los que faltaban su” 
ficientes datos concretos para Ffuridar las ideas sosteni- 
das, Darwin había dedicado, antes de publicar su “Ori- 
gin”, 20 años a experiencias de cría en plantas y anima- 
les y a reunir hechos a favor del transformismo. Fué así 
que, basado en los estudios de Darwin, el transformis- 
mo logró no solo imponerse al mundo científico, sino que 
produjo en la forma de pensar de la humanidad, en su 
manera de encarar los problemas fundamentales, quizás 
más importantes modificaciones que cualquier otra teo- 
ría científica. 


Es así que, con razón, puede llamarse a Darwin el 
fundador del transformismo:; pues las teorías anteriores 
estaban olvidadas, y solo después de aparecido el “Or1- 
gin'”” volvió el mundo científico a interesarse también por 
las ideas de Erasmo Darwin, de Lamarck, de Geoffroy 
de Saint Hilaire y otros. 


Si hace pocos días (Octubre de 1934) el eminen- 
te matemático doctor Julio Rey Pastor dijo en una con- 
ferencia en Córdoba: “que los mismos hechos en que apo- 
yaba Darwin su teoría evolucionista eran esgrimidos por 
Cuvier en apoyo de la permanencia de las especies”, esta 


frase debió crear una opinión errónea en el auditorio res- 
pecto a los fundamentos en que Darwin apoyaba el trans- 
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- fuera de la órbita de Cuvier, que era ante todo anatomis- Y 


solo una parte relativamente pequeña, y hasta es proba- 
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formismo. Vuelvo a repetir: Darwin reunió a favor del 
transformismo un cúmulo enorme de hechos, la mayoría 
de los que jamás se habían tomado en cuenta antes, y que 
eran desconocidos para la ciencia de aquellos días. Esto 
se refiere ante todo a los datos referentes a la variabilidad 
de los animales y plantas en estado de domesticidad; da- 
tos que, por su misma indole se hallaban completamente 


ta y paleontólogo: mientras los hechos de la amatomía 
comparada y paleontología ocupan en la obra de Darwin 


ble, que Darwin no hubiera estado bien al corriente de los Ga 
estudios anatómicos de su época. 


La teoría darwiniana puede resumirse en la forma si- 
guiente: 


Los individuos de una misma especie difieren los 
unos de los otros en diversos pequeños detalles (varia- 
ciones).  : 212 

Ciertas de estas diferencias O variaciones se heredan. 


En todas las especies se produce un gran exceso de 
individuos respecto a los medios de subsistencia que ofre- 
ce el área ocupada por la especie, produciéndose enton- 
ces una intensa lucha para aprovecharlos *(““lucha por la 


vida” de Malthus). 


Los individuos dotados de variaciones más favora- 
bles en relación con el ambiente en que viven, tienen ma- 
yores probabilidades de sobrevivir y dejar un mayor nú” 
mero de descendientes (selección natural o sobrevivir del br. 
más apto). 08 


Repitiéndose este proceso, van acumulándose paulati- 


namente las pequeñas diferencias hasta formar modifica- 
ciones siempre mayores, originándose así finalmente nue- 0 
vas variedades y especies. 


Agregaré que la llamada “lucha por la vida”, ra- 
ras veces será una verdadera lucha abierta, sino que más 


009 


bien se tratará de una “impregnación pacífica”. Así, por 
ejemplo, los gorriones importados se extienden en nues- 
tras ciudades y pueblos, mientras los pájaros indígenas, 
menos bien dotados, no pueden ya reproducirse en igual 
escala que antes: o, las liebres europeas se extienden, mien- 
tras las “criollas”? (Dolichotis) están próximas a extin- 
guirse. También la mayor o menor resistencia de indivi- 
duos respecto a enfermedades infecciosas será un hecho que 
muchas veces decidirá en la lucba por la vida, ya entre los 
individuos, ya entre variedades o espectes. 

Darwin no deshechaba por completo los factores la- 


marckianos: así aceptaba que las modificaciones produci- 


das por el uso y desuso se heredan, pero que depende de 
los efectos de la selección natural si tales caracteres luego 
subsistirán o no. Creyó no poder prescindir de ellos para: 
explicar ciertos fenómenos y lo cierto es que en unas par- 
tes de sus obras les atribuye mas, en otras menos valor. 
Fué recién Weismann quien deshechó por completo 
la herencia de los caracteres adquiridos y a él siguió 
la mayoría de los biólogos modernos y sobre todo los ge- 
netistas. denominándose la tendencia que acepta únicamen- 
te la selección natural con exclusión de los factores lamar- 
ckianos el “Neodarwinismo”. En la explicación de los ór- 


-ganos rudimentarios resalta muy bien la diferencia entre 


el Darwinismo primitivo y el Neodarwinismo: Darwin 
dice, entre otros, que el estado rudimentario de los ojos 
del topo y de algunos roedores cavícolas como el Cteno- 
mys (nuestro “tuco-tuco”, que conoció en su viaje con el 
“Beagle” ) es debido probablemente a “una reduccion 
gradual por el desuso, pero ayudado, quizá, por la selec- 
ción natural” (Origin pág. 170 de la edición inglesa) y 
más adelante expresa (pág. 625) “Parece probable que la 
falta de uso haya sido el principal factor en hacer rudimen- 
tarios a Órganos”. Pero dice enseguida: “Organos origina- 
riamente formados con ayuda de la selección natural, una 
vez que se hayan vuelto inútiles, pueden muy bien volver- 
se variables. porque sus variaciones ya no son controladas 
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por la selección natural”. Entre una y otra frase hay una 
contradicción evidente. Los Neodarwinistas aceptarían so- 
lo la segunda: Una vez que un órgano haya perdido su im- 
portancia, y no está ya sujeto a la selección natural, no 
conservará su perfección— pues todas las variantes, 
de las que siempre la gran mayoría serán contraprodu- 
centes y solo muy pocas significarán una mejora, se con- 
servarán por igual. Se explica así suficientemente el caso 
arriba citado por Darwin y muchos otros, así, en el hom- 
bre de nuestros días la existencia y aún el aumento de la 
miopía, de la diifcultad de amamantar y de los partos di- 
fíciles en las mujeres de los pueblos civilizados. Son, to- 
dos ellos, caracteres de los que ya no depende vida o muer- 
te del individuo y de los hijos, como en la humanidad pri- 


“mitiva; falta por tanto la selección natural, y su conse- 


cuencia será la conservación de todas las variantes, favo- 
rables o desfavorables y de ahí la degeneración del carác- 


¿A 


Es de notar que Darwin nunca ha sostenido —como 
lo han pretendido hasta autores científicos modernos— que 
la selección natural sea capaz de crear nuevos caracteres; 
sino que dice expresamente, que la selección no induce va- 
riabilidad e implica solo la conservación de aquellas va- 
riaciones que se han originado y que son benéficas para 
el ser bajo sus condiciones de vida ('Origin” pág. 99). 
De acuerdo con las ideas de Darwin los caracteres no se 
formarían, por tanto, por selección natural: por ella so- 
lo pueden acumulase los útiles ya existentes. Que ello es 
un proceso de la mayor importancia para la existencia 
de una forma, ha quedado demostrado últimamente por 
los estudios matemáticos de Haldane (1932), sobre los que 
volveré brevemente más abajo. 

En cuanto a las variaciones O caracteres en que di- 
fieren los seres, Darwin llega a la conclusión que la va' 
riabilidad estaría, en general. en relación con las condi- 
ciones de vida a las que cada especie se hallaba sometida 
durante varias generaciones sucesivas, pero se inclina lue- 


didas 
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go, a “dar menor importancia a las condiciones del am- 
biente que a una tendencia a variar, debida a causas que 
ignoramos por completo”, (Origin” p. 166), y es por 
eso que habla de ellas como producidas por la casualidad 
(3) (pág. 64). En todo caso, Darwin toma las variaciones 
como dadas y no dedica mayores estudios al porqué de su 
existencia. 


Es probable que Darwin haya supuesto que muchos 
caracteres son heredables, de los que hoy se sabe que no lo 
son, pues creía que la herencia de un carácter es la regla, y 
la no herencia lo anormal. (“Origin” pág. 15) pero de- 
be tenerse presente que cuando habla de variaciones, siem- 
pre supone que estas son hereditarias, pues dice expresa- 
mente (pág. 14) “cualquier variación que no se hereda 
no tiene importancia para nosotros” y sigue: “el núme- 
ro y la diversidad de desviaciones de estructura es infini- 
ta, tanto las de pequeña, como las de considerable impot- 
tancía fisiológica”. 

Si bien supone que ha correspondido a las variacio- 
nes pequeñas ('“indefinite variability”) por ser las más 
comunes, probablemente un papel más importante en la 
formación de nuestras razas domésticas que a las gran- 
des ('definite variability”, pág. 9) agrega, que las mons- 
truosidades no pueden ser separadas por una línea neta, 
de las variaciones pequeñas: es decir, que, para Darwin, el 
grado de la variación, si pequeña O grande, tiene poca 1m- 
portancia, lo esencial es que ella se herede. 


Daré algunas de las variaciones citadas en las “Va- 
riation of Ainmals and Plants”. Figuran allí, entre otras, 
como variaciones individuales en el trigo: (pág. 385, 
Vol. 1) unas variedades son de porte ergido y crecen ce- 
rradas, otras se extienden y se arrastran en el suelo. La 


(3) ¡Según Darwin las variaciones son, por tanto, debidas a leyes 
o causas que, por lo general, nos son desconocidas. Me parece que Berg 
(Nomogenesis 1926), al decir, que las variaciones de Darwin están solo 
sujetas a la ley de la casualidad, no interpreta bien las ideas de éste. 
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paja difiere en calidad y por ser más o menos hueca. Las 
espigas difieren en color y en forma, siendo, cuadrangu- 
lares, comprimidas o casi cilíndricas: barbas pueden exis 
tir o faltar; los granos pueden diferir en tamaño, peso. y 
color; pueden ser casi esféricos, ovalados o alargados, de 
aspecto liso o rugoso, y, en cuanto a su textura interna, 
pueden ser blandos, duros o casi córneos, y diferir en la 
proporción de glutén que contienen. 

Para el gato cita, entre otros (“Variation”, Vol. I, 
pág. 58): cola truncada, orejas caídas, tipo angora, color 
rayado como en los gatos silvestres; falta de dientes al 
nacer, un colmillo excepcionalmente largo en una hembra; 
seis dedos, carácter transmitido en un caso por lo menos 
durante tres generaciones: un mechón de pelos como un 
lápiz y de 14 de pulgada de largo en ciertas familias. Pa 
ra el caballo cita, entre otros, que, de acuerdo a Azara, en 
el Paraguay nacen, con frecuencia, caballos con pelo cres- 
po “como el de la cabeza de un negro” y que este carácter 
es fuertemente heredado (“Variation”, Vol. Il, pág. 394). 
De estos pocos ejemplos entresacados de los muchos que 
contiene la citada obra, resulta que las variaciones de Dar- 
win son idénticas con lo que hoy llamamos “mutaciones”. 
? Este último término, ya usado mucho antes por los 
paleontólogos y aún por zoólogos taxonomistas en diver- 
so sentido, fué introducido en la biología general por de 


Vries en su fundamental obra “La teoría de la mutación” 


(1901/03) para designar variaciones hereditarias “brus- 
cas”, a saltos” o “discontínuas”, en contraposición a las 
pequeñas variaciones” de Darwin, de las que aquel autor, 
equivocadamente, suponía que no fueran hereditarias. Pe- 
ro, como nos hemos dado cuenta, y lo probó, creo, por pri- 


mera vez, ya Plate (1908), las mutaciones de de Vries (y 
' de la genética moderna) y las variaciones de Darwin son. en 


realidad, idénticas (1). No hubiera valido la pena de men- 


(1) Muchísimos «autores modernos, entre ellos Berg en su ya citada 


-Nomogénesis, repiten esta errónea diferencia construida por de Vries en- 


tre “variaciones darwinianas” y “mutaciones” 


ó . Pd ' ' 2 EAN ne ds 
DRMISMO Y GENÉTICA — 


per” 


o Rae Vries entre sus mutaciones y las variaciones A | 

2 nas, para proclamar una vez más la bancarrota del Darw! e 

- mnismo y aún del transformismo. A 
, Se denomina hoy mutación cualquier variación here- 

- ditaria, sea ella muy grande o a penas perceptible, y en 
contraposición se denomina modificaciones O somaciones 

a las variaciones que no se heredan. | 


yn 


LOS 


El problema ONE OIo de la lengua 


Por AMADO ALONSO 
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Buenos Atres. Capital idiomática del Río de la Plata 


_— - 


3 _Repetidas veces he hecho distinción entre el habla de 
Buenos Aires y la de las provincias. Para un argentino es- 2 
to no necesita demostración. Pero dentro de eso es lo cier- y 
to que, para bien como para mal, la capital idiomática de 
todo el Río de la Plata es Buenos Aires. No es sólo que 
las grandes ciudades del estuario, Montevideo, Rosario, 
La Plata, tienen un hablar bastante homogéneo, sino que 
la fuerza expansiva de Buenos Aires alcanza. en detalles 
lingúísticos que se pueden multiplicar, hasta la Asunción 
del Paraguay. El año 1928 apareció en Buenos Aires una 
de esas travesuras idiomáticas de vida fugaz: ¡estaría! por 
“no está, aunque tú lo creas”, o “¡a quién se le ocurre pen- 
sar que está!” Poco después de propagarse en Buenos Ali- 

res, hice un viaje al Paraguay. ¡Y ya estaba de moda ese 
idiomatismo entre los escolares más infantiles de la Asun- 
ción! En una excursión que hice al sur de la provincia de 
Buenos Aires, un paisano, un pastor de lenguaje magnífi- 

co, se me lamentaba con melancolía de la invasión de por- 
teñismo entre la gente del campo: “¡Señor! ¡Si hasta hay 
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ya quien dice reprodutor por padrillo!”” Las ciudades ex- 
tienden sus maneras idiomáticas por las comarcas vecinas. 
y Buenos Aires sobre esas ciudades. La pronunciación por- 
teña de la 1! y de la y. pollo. mayo, rehilada y parcialmen- 
te ensordecida no es la del país. En la provincia misma de 
Buenos Aires es apenas rehilada y del todo sonora. Pero la 
pronunciación porteña se extiende por las ciudades y ya 
alcanza a Tucumán, aunque no todavía a la provincia. 


El influjo idiomático de Buenos Aires sobre el Uru- 
guay y directamente sobre Montevideo es también muy 
grande. Yo no digo que sea exactamente uno mismo el ha- 
blar de ambas orillas del Río de la Plata. Hay diferencias 
en el vocabulario y en la gramática (ejemplo importan- 
te: el vos no es en el Uruguay tan avasallador como en 
la Argentina), y las hay en el tono general de la lengua: 
el lenguaje de los periódicos mismos lo denuncia. Pero 
es innegable que Buenos Aires va extendiendo incesante- 
mente sus modos de decir por tierras uruguayas. Á este 
se refiere lo de la capitalidad idiomática de Buenos Aires. 
Nada de derecho, de prerrogativas ni de jurisdicciones. 
Cuestión de hechos. El triángulo geográfico lindado 
por la cuenca del Plata y sus afluentes mayores, por los 
Andes y por el Atlántico, forma una unidad cultural es- 
pecialmente estrecha dentro de la cultura hispánica, tizne 
su propio juego vivo de relaciones interregionales y cons- 
tituye una comunidad coherente de intereses. Y sabido es 
que siempre que se trata de esta clase de unidades o sub- 
unidades de cultura, la lengua —<omo manifestación que 
es del modo cultural de la comunidad que la habla— tien- 
de a generalizarse y a uniformarse en todo el territorio. 
Esta uniformación se obtiene en parte borrando las dife- 
rencias internas existentes, pero también imponiendo por 
todas partes ciertos procedimientos idiomáticos que se ha- 
cen así comunes. Eliminando y creando. En esta labor 
los centros de vida más poderosos son los que dan el tono. 
En las aldeas, cada uno tiene su más o menos de atención 
para los modos de la ciudad próxima, en las ciudades para 
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las cabezas de provincia y en todas partes para la gran 
capital. La trama común de la vida es la que exige un te- 
jido común idiomático. Ahora bien: la trama de la vida 
uruguaya y de la vida argentina están unidas por el vai- 
vén de una misma lanzadera. Y sin posible duda, la acu- 
mulación más grande de elementos vitales y el foco más 
poderoso de expansión en esta comunidad es Buenos Aires. 

En los últimos años la labor uniformadora se ha 
acelerado grandemente. Por las calles de Montevideo se 
vocean los periódicos y revistas de Buenos Aires, y los dia- 
rios de allí recogen en seguida cualquier palabra de los de 
aquí que les afecte. Y, más que nada, la radio: diariamen- 
te se escucha en muchas casas de Montevideo, en muchas 
estancias y chacras del campo uruguayo, a los anunciado- 
res O avisadores argentinos, a conferenciantes, dialoguis- 
tas, recitadores, cómicos de Buenos Aires, y más que nada 
a los incesantes cantores de tangos. Además, los entrete- 
nimientos de mayor éxito en las radios argentinas son 
pronto adoptados por las estaciones de Montevideo. Con- 
sidérese el influjo que esta ubicuidad de la palabra radio- 
telefónica tiene para la uniformación de la lengua. Es cla- 
ro que en esta labor igualadora el papel del Uruguay no 
se limita a recibir lo ajeno y renunciar a lo propio dife- 
rencial; pero, con entera certeza, lo que recibe es mucho 
más de lo que da. Ya se ve, pues, que el problema porteño 
de la lengua es el problema de la lengua en el Río de la 
Plata. 


El destino futuro de la lengua 


La sospecha que nos puede asaltar ahora ante las 
manifestaciones de fuerza expansiva de Buenos Aires en 
el terreno de la lengua es ésta: ¿No se llegará irremedia- 
blemente con eso a la creación de una lengua aparte? 

Esta es idea en la que se ha insistido repetidas veces, 
no sólo para la Argentina, sino para toda América. Unas, 
con el anhelo de ese peligroso patriotismo que se compla- 
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ce en lo diferencial, sea bueno o malo; otras, con melan- 
cólico pesimismo, como en el caso de Rufino José Cuervo. 
Cuervo fué la figura más eminente de la filología hispáni- 
ca hasta la aparición de Menéndez Pidal, v hoy mismo 
sus investigaciones son fundamentales sobre varios pun- 
tos de la historia de nuestra lengua. El gran americano se 
pasó la vida predicando a sus coterráneos el esfuerzo cons- 
tante por acomodarse a la lengua de Castilla, como única 
manera de no malbaratar el pricipal tesoro legado por los 
fundadores de la civilización hispanoamericana. Y, sin 
embargo, al final de su vida se le escapó el melancólico 
vaticinio de que, a pesar de todos nuestros esfuerzos por 
mantener la unidad del idioma, en un futuro más o me- 
nos lejano cada país de América hablaría una lengua dis- 
tinta, no entendida por los demás. Lo dijo primero en 
una carta al poeta argentino Francisco Soto y Calvo, pu- 
blicada más tarde como prólogo en uno de los libros de 
este escritor, e insistió, con gran nobleza de ánimo, en su 
famoso artículo El castellano en América, publicado en el 
Bulletin Hispanique (1901). Así como el latín, primiti- 
vamente uno en las distintas provincias romanas, acabó 
por fraccionarse en otras tantas lenguas, así también la ley 
inexorable de la Naturaleza hará que con el tiempo nues- 
tra lengua sea distinta en cada país, por mucho que nos 
esforcemos en impedirlo. ¡Con qué íntima alegría se hubie- 
ra dejado Cuervo convencer de su error! Rufino José Cuer- 
vo, como sucede a la inmensa mayoría de los investigado- 
res científicos, aceptó sin crítica; sin el menor recelo, con 
toda naturalidad, las ideas bases sobre que se sostenía la 
lingúística de su tiempo. Era el siglo de los triunfos rui- 
dosos del evolucionismo darwiniano y del positivismo, 
y las ciencias del espíritu se dejaron moldear la fisonomía 
por la imagen proyectada de la todopoderosa ciencia natu- 
ral. En las disciplinas históricas, ya fueran historia políti- 
ca o económica, religiosa o literaria, se consideró como ob- 
Jeto único del tratamiento científico las condiciones de de- 
terminación y de: necesidad: antecedentes, ambiente, etc. 
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Y lo mismo en la lingúistica. El célebre limgiista alemán 
Schleicher proclamaba la necesidad y obligatoriedad de las 
leyes fonéticas en orgulloso parangón con las leyes natu- 
rales, la de la gravedad, por ejemplo. Las lenguas eran con- 
cebidas como organismos vivos que nacían (y tenían ma- 
dre), crecían y morían. Ellas vivían de por. sí, con suje- 
ción a leyes propias, ante las cuales la voluntad del hom- 
bre estaba tan desarmada como la de un niño ante la tem- 
pestad. Toda la educación, toda la cultura de Cuervo, que 
era la de su época, le constreñía a aceptar como válida esta 
representación. No eran en él, estas ideas, juicios, sino pre- 
juicios. Eran supuestos, por supuestos. 


Si nuestra lengua fuese, en efecto, un organismo VIVO, 
sujeto a las leyes de la vida orgánica, si fuese como un tri- 
go sembrado por los fecundos campos de la América es- 
pañola, ¡qué remedio sino aguardar su caducidad y des- 


composición como organismo actual y esperar su resurrec- 


ción futura en los trigos diferentes de cada país! La lin- 
gitística historicista y evolucionista del siglo XIX no po- 
día en esto hacerse ilusiones: sabía que las lenguas semitas 
procedían de una lengua común: que las lenguas romances 
habían nacido de la descomposición del latín: que los idio- 
mas indoeuropeos, tan desemejantes hoy, habían sido un 
día uno y el mismo idioma; que por todo el mundo len- 
guas parientes denuncian la existencia anterior de una len- 
gua unitaria que después se fraccionó. Nuestro idioma no 
podría escapar al inexorable destino. El fraccionamiento 
futuro de nuestra lengua “a la luz de la Historia es de ime- 
ludible cumplimiento”, formuló el mismo Cuervo. 

Pero la lengua ni es un organismo animal ni vege- 
tal: no es ningún producto natural, ni tiene en sí leyes au- 


tónomas ni condiciones de existencia ajenas a la interven- 


ción de los hablantes. El lenguaje no pertenece a la Histo- 
ría Natural, sino a la Historia Humana. Una lengua ha si- 


.do lo que sus hablantes hicieron de ella, es lo que están 
haciendo, será lo que hagan de ella. Las llamadas leyes fo- 


néticas, y cualquiera otra clase de leyes lingúísticas, no son 
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más que intentos de ordenación parcialmente logrados en 
su medio de intercomunicación por los hombres que com- 
ponen una comunidad idiomática. Por los hombres, por 
su intelecto y por su fantasía, por su querer y por su va- 
lorar, no por no sé qué fuerza química de cristalización 
ínsita en la misma lengua. Es cierto que si yo me propon- 
go personalmente que mi lengua siga un rumbo cualquiera 
que se me antoje, fracasaré. Tampoco un voto disidente 
altera la decisión de un congreso. Apóoyándose en eso, la 
lingúística naturalista creía poder afirmar la independen- 
cia histórica de la lengua respecto a la voluntad de sus 
hablantes. Pero, sólo si considero un hablante enfrontado 
a la lengua será cierta la perfecta inutilidad de su volun- 
tad de intervenir. En esta ocasión, como en otras, los lin- 
gúistas se han enredado los pies en los yuyos de su termi- 
nología metafórica: “las consonantes sordas se sonorl- 
zan”, “el latín umwvió hasta el siglo V”', “las lenguas evo- 
luctonan constantemente”, etc. Las metáforas son siempre 
tangentes a la verdad: por eso, en poesía son esenciales co- 
mo conquistas de la intuición creadora, como que designan 
verdades poéticas recién descubiertas y, por lo tanto, inno- 
minadas; y son también de gran valor en las ciencias, pe- 
ro asimismo peligrosas, porque se necesita una austeridad 
mental casi heroica para no contar deductivamente en el 
razonamiento más que con la tangencia escueta, sin apro- 
vechar aquellas partes de la metáfora que no tocan a la 
verdad. Cuando no se tiene tal entereza y se deja que el 
intelecto desoville a su gusto la metáfora ——verdad siem- 


pre y sólo poética—, entonces las metáforas velan la rea- 
lidad. 


No es posible que un individuo oponga su propia 
voluntad de dirección a la orientación propia, natural, au- 
tónoma, de la lengua, porque ella, la lengua, no tiene vo- 
luntad, ni orientación, ni destino que oponer a los huma- 
nos. Pero sí es posible que la voluntad de orientación lin- 
gúística de un individuo se oponga a la voluntad comunal 
de orientación de sus coparlantes. Al ver estrellada la vo- 
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luntad activa de un individuo contra la voluntad pasiva 
y activa de la masa de individuos que integran una comu- 
nidad lingúística ——porque se resisten a aceptar determina- 
do sesgo en las innovaciones y se empeñan en mantener 
otros distintos—, se entendía esta' voluntad de la masa <o- 
mo destino ciego de la lengua y se concluía que el indivi- 
duo no puede intervenir en los destinos de su idioma. ¿Pe- 
ro no es patente el influjo que la prosa personal de Orte- 
ga y Gasset ha ejercido en la lengua escrita de España y de 
América, especialmente en la de muchos escritores que es- 
tán a caballo entre el periodismo y la literatura? ¿No sabe- 
mos que la aparición de La gloria de don Ramiro despertó 
en los escritores rioplatenses la voluntad de una prosa más 
castiza? ¿No es seguro que la lengua escrita pone su sello 
en la lengua oral de las ciudades, influyendo en su fisono- 
mía? ¿No es cierto que el habla de las ciudades ejerce un 
poder de imitación en las hablas provinciales y rurales, es- 
pecialmente en épocas de auge cultural? La intervención 
que un individuo de empuje personal tiene en los destinos 
de su lengua es proporcionada a su potencia de proselitis- 
mo idiomático. 

Ningún destino se le impone con mandato fatalista 
a nuestra lengua (1). Será culta y fina y dúctil, o bárba- 
ra y tosca; será una Roíné. una lengua extendida sobre va- 
rios Estados, o será un patoís, distinto en mi ciudad o en 
mi villorrio del que se habla en el vecino. Pero téngase por 
seguro que, cualquiera que sea su rumbo, será el que nos- 
otros le demos. Nada de trayectorias astronómicas preft- 
jadas. Nada de igualar una lengua a un organismo, con 
su germinación, verdor, sazón, descomposición y repro- 


ducción, o con su concepción, nacimiento, infancia, ado-. 


lescencia, madurez, caducidad, muerte y proliferación. (121 
concepto naturalista del lenguaje tiene que admitir que los 
idiomas hijos son siempre póstumos). Nos citan como 


(1) La ciencia de Cuervo, empapada de naturalismo, preveía como 
inevitable el fraccionamiento de nuestra lengua en cada estado, “según 
el orden natural de las cosas”. 
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ejemplo inesquivable la suerte del latín, muerto en sí y ví- 
vo en cien lenguas y dialectos nuevos. No se acuerdan del 
griego, extendido también en la antigúiedad por áreas in- 
mensas de Europa, de Asia y de Africa, vivo y vivaz en 
el Imperio bizantino hasta la víspera misma de la Edad 
Moderna, arrinconada luego por las arrolladoras invasio- 
nes de árabes y turcos, y todavía vivo hoy mismo en las 
mentes y en las bocas de millones de griegos. ¿Que el griego 
de Venizelos ya no es el de Platón? Tampoco el de Platón 
era ya el de Homero, tanto que la filología nació de la 
necesidad de dilucidar difíciles cuestiones de idioma en Ho- 
mero y en Hesíodo. Pero es siempre el mismo y uno en su 
continuidad, como lo es el español del Cantar de Mío Cid 
y el de Lugones, y no radicalmente diferenciado como el 
francés, el español, el italiano, el portugués, el rumano, el 


catalán y el provenzal respecto del latín. Tanto que ac- 


tualmente ha sido posible la empresa de remozar el griego 
clásico como lengua escrita. 


En todas estas visiones fatalistas que predicen el ne- 
cesario y natural fraccionamiento futuro de nuestra len- 
gua común, hay siempre un equívoco histórico. Se piensa 
que las lenguas hijas nacen de la progresiva atomización 
de la lengua madre. Se piensa que el español, el portugués, 
el francés, el italiano, el rumano, son el resultado natural 
de la descomposición del latín en los suelos respectivos. Pe- 
ro lo cierto es que un proceso de desintegración nunca pue- 
de llegar a resultados semejantes. La desintegración del la- 
tín no pudo llevar más que al estado de patois y a la mul- 
tiplicación caótica de los patots. de los bables. De un pro- 
ceso de desintegración nunca puede nacer una lengua de 
cultura. Al revés. Las lenguas de civilización que llamamos 
francés, español, italiano, provenzal, catalán, rumano y 
portugués han nacido y crecido gracias a un movimiento 
inverso de recomposición. La diferenciación anarquiza y 
trae el estado de patois. En todo caso, ruraliza. Tuvo que 
ser tenido y vyiolentado aquel movimiento creciente de di- 
ferenciación que hacía el habla de un valle incómodo, in- 
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manejable y casi incomprensible para los del valle vecino: 
tuvo que venir un movimiento nivelador y unificador de 
aquellas diferencias rurales, un sentido de urbanidad, de 


civilidad, una superación del espíritu de campanario que PÓ 


se satisfacia con los modos estrictamente localistas de decir. 
¡Falsa visión esa que se imagina a las hermosas len- 
guas romances como el hundimiento progresivo del latín 
en los respectivos países! Qué ceguera la de creer que las 
lenguas, fatalmente, naturalmente, caminan hacia su des- 
integración, queramos que no! Somos-nosotros, nosotros 
los hablantes, los que llevamos el idioma hacia abajo o ha- 
cia arriba, hacia el fraccionamiento o hacia la unificación. 
hacia la ruralización y dialectización localista o hacia la 
urbanización general, hacia la barbarie o hacia la civili- 
dad. Porque en el fondo, ése es el quid: si el ideal persegul- 
do en la vida de relación es de incivilidad o de civilidad. 
No se puede ni siquiera pensar que el movimiento evoluti- 
vo de la lengua lleve una dirección discrepante de la que 
llevan las otras manifestaciones de la cultura. Las hablas 
romances iban en multiplicación y en descomposición du- 
rante los siglos que corrieron del V al XII, en los tiempos 
oscuros de la alta Edad Media, cuando la cultura superior 
se hundió en la barbarie, sin que hubiera de poblado a po- 
blado apenas otras relaciones que las de hostilidad. Ni los 
reyes mismos sabían leer. No había una lengua de cultura 
(fuera del latín, conservado profesionalmente por los ecle- 
siásticos) porque no había propiamente una cultura que. 
expresar y que comunicar. Había barbarie. Entiéndase 
bien: no es que tildemos de bárbaros a aquellos hombres 
por haber dejado ruralizar y diferenciar hasta el infinito 
su hablar, sino justamente al revés: que su hablar se dife- 
renció y se ruralizó sin remedio porque eran bárbaros. ¿Sin 
remedio? Cuando pusieron remedio a su barbarie, su len- 
guaje comenzó también a urbanizarse, a reconstrulrse en 
lengua, a elevarse, a unificar diferencias dialectales, a de- 
jarse animar por el ideal de normas comunes, por la aten- 
ción a valores formales como expresión de un modo de ser 
más civil: en una palabra: el lenguaje comenzó también 
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a civilizarse. Y cuando aparecieron las lenguas literarias 
o, si se quiere, la forma literaria de las lenguas, ésta acele- 
ró en todas partes el proceso de reintegración, nivelación, 
unificación y elevación del lenguaje hablado, por ser pa- 
ra cada individuo, mediata o inmediatamente, el punto de 
referencia más seguro y más prestigioso posible. Desde en- 
tonces, el ideal de lengua que a cada uno mueve estuvo 
influído más o menos cercanamente por un mismo tipo: 
el literario: y el parentesco creciente de los ideales regiona- 
les, locales e individuales, nutridos en el mismo ideal de 
lengua literaria, ha hecho que las diferencias idiomáticas 
se vayan borrando con la misma rapidez con que el sen- 
tido bárbaro de la vida las había ido antes imponiendo. En 
toda Europa los dialectos desaparecen. La lengua general 
va primero infiltrando sus modos entre los dialectales, 1m- 
pregnándolos luego cada vez más, hasta que, por fin, los 
dialectos quedan desalojados, olvidados, suplantados. En 
el momento actual apenas es lícito hablar ya de dialectos. 
sino más bien de lengua general dialectizada. Las lenguas 
mismas literarias llevan entre sí un movimiento aproxima- 
dor. El vocabulario de la cultura superior se unifica cada 
vez más en todos los idiomas, y en cada uno los escritores 
desarrollan posibilidades de expresión al estímulo de las 
semejantes cumplidas en los otros idiomas. El ilustre fi- 
lólogo finlandés O. J. “Tallgren ha presentado un mues- 
trario de las expresiones, calcadas y no calcadas (2). que 
E a 

(2) Pongamos nosotros dos ejemplos locales: la frase española en- 
tre Pinto y Valdemoro ha sido calcada (acomodada) en la Argentina con 
entre San Juan y Mendoza, y el español mirar los toros desde la barrera, 
corresponde en la Argentina balconear. Esto dentro de una misma lengua. 
Entre lenguas diferentes, a veces hay también esta operación de acomo- 
dación, a veces, no. Nuestro pre-Sidente es en alemán Vor-sitzer; el fran- 


cés faire la cour se calcó en español como hacer la corte, y en alemán, 
den Hof machen. Si presión es en alemán Druck, i¡m-presión es Ein-druck, 


y ex-presión, Aus-druck. Traer un asunto, un razonamiento por los ca- > 


bellos, traído por los pelos, se dice en francés un raisonnement tiré par 
les cheveux; en alemán, Bei den Haaren berbeigezogen; en sueco,hardragen. 
Si los franceses dicen la créme de la société, nosotros la flor y nata, la 
crema y la nata, la cremia; los italianos, la crema dell'aristocrazia; los 
alemanes, die Creme der Gesellschaft; en sueco, sjieva gráddan av so- 
cieteten; en finlandés, yhteiskunnan kerma. Esta labor constante de ni- 
velación entre las distintas lenguas europeas es tan intensa, que un lin- 
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corren idénticas por todas las lenguas europeas, no sólo 
por las romances y por las germánicas, sino también por las 
eslavas y las del grupo fino-húngaro. 

En la América nuestra es evidente el mismo movi- 
miento reconstructor y unificador. En Chile la mayor par- 
te de los localismos dialectales que Andrés Bello denunció 
hace ochenta años han sido abandonados por las personas 
de cultura media. Y en todas las otras naciones america- 
nas, en la Argentina también, se sigue con seguridad un 
progresivo acercamiento del habla oral de las ciudades al 
tipo literario de la lengua. Y esto, de toda evidencia, tien- 
de a la unificación. 

No. De ninguna manera es inevitable y natural el 
fraccionamiento. Lo inevitable es la evolución, mientras se 
trate de una lengua que las gentes hablan. Porque en el 
equilibrio buscado entre individuo y sociedad, entre el ha- 
blante y el oyente, el hablante hace siempre valer su imdi- 
vidualidad en medio de todas las concesiones a la lengua 
común: esos individualismos de expresión son los que 
——en mínima parte— caen justo en el sentido idiomático 
de las gentes y son repetidos, adoptados, generalizados, 
convertidos de estilo en gramática, hechos lengua. La len- 
gua es la suma, nunca cerrada, de las conquistas individua- 
les de expresión que logran la adhesión de la comunidad. 
Por eso la inmovilidad sólo es posible en las lenguas muer- 
tas. 

Pero ¿por qué evolución va a implicar disgregación? 
Nada fatal estorba que la evolución de nuestra lengua lle- 
ve una marcha unitaria. Tenemos un tipo común de len- 
gua escrita —descontadas las variedades de gusto perso- 
nal—, que cada día presiona más sobre la lengua hablada 
de todas nuestras naciones, moldeándola más a su misma 
manera e igualándola progresivamente en altura y digni- 
dad. Mientras subsista o se mejore este tipo de cultura, las 


gitista como Antoine Meillet ha podido decir, aunque con evidente exage- 
ración: “En el alemán no subsiste de germánico más que los medios ma- 
teriales de expresión; todo el aspecto semántico es latino o romántico”. 
(Les langues de |'Europe nouvelle, pág. 266). 


hablas de todas nuestras naciones evolucionarán en con- 
vergencia hacia una ideal unidad. 

Pero ¿no es, por lo menos, posible que sobrevenga 
una disgregación? Ya lo creo; mas no como se lo puede 
imaginar un nacionalismo lingúístico. Para que ocurra 
un fraccionamiento en nuestro idioma tiene que romper- 
se la actual cultura. Romperse, quebrarse con discontinui- 
dad, no meramente transformarse. 

Las lenguas romances no nacieron porque el antiguo E, 
Imperio Romano, unidad estatal, se fraccionara en varios 0 
Estados, como ha sucedido recientemente al Imperio colo- 
nial español, sino porque la cultura de que la lengua era 
instrumento y expresión se fraccionó en la barbarie del 
exclusivismo y de la: vista corta, de la carencia de normas 
y de la carencia de verdaderos Estados. Fué necesario un 
colapso de la cultura material y espiritual. ¿Qué naciona- 
lismo querría pagar tan caro un idioma exclusivo? La Ar- 
gentina necesitaría un cataclismo: la destrucción de su ca- 
pital como ciudad que tiene su prosperidad y sus negocios a 
pendientes de la marcha comercial e industrial del mundo, 
quedando reducida a un villorrio que viviera de sí mismo: ; 
el cierre de sus puertos colosales convertidos en desembar- 
caderos de pescadores: la desconexión de Buenos Aires con 
el resto del país, y el divorcio total de unas regiones con 
otras; O, lo que es lo mismo, la destrucción interna de la 
nación (3). Sería preciso, por otro lado, que la Humani- 
dad perdiera su actual dominio sobre la Naturaleza y so- 
bre el mundo: que la navegación volviera a ser a remo y a 
vela, que desapareciera la ciencia, que se perdiera el secreto 
de la telecomunicación, que se olvidara la imprenta, que la 


(3) pao qué dice sobre esto un lingúista eminente, A. Meillet, 
ajeno a los intereses particulares de nuestro pleito: “Una lengua hablada 
sobre un pequeño espacio por un pequeño número de hombres no puede E. 
subsistir más que viviendo aislados los que la hablan. Se encuentra en las . 
montañas del Cáucaso una cantidad de lenguas distintas unas de otras. 
Las poblaciones que las emplean no participan en la civilización de su tiem- 
; po”. “El progreso de la civilización tiene por efecto el obligar a las gentes 
io que hablan lenguas puramente locales a conocer a la vez una lengua de 
Es uso más general”. “Las grandes fuerzas colectivas actúan en provecho de 
ASES la unidad de lengua”. (Les langues de lVEurope nouvelle, pág. 103). 
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cultura dejara de ser universalista y volviera a ser localis- 
ta, y, más exacto, radical incultura. Y a la vuelta de todo 
esto, cuando naciera de las ruinas de la actual civilización 
una nueva, ya no sería la Argentina la nueva nación: se- 
ría una con área y límites hoy imprevisibles, quizá con va- 


E: ; 

rias lenguas diferentes dentro de su territorio. Ni Suiza, ni 
Francia, ni Portugal. ni España, ni Italia son Estados na- 
Es cionales creados sobre los límites geográficos de una len- | 
á gua. 


Pero mientras el puerto de Buenos Aires sea no sólo 
la mano que da y recibe, sino también la mano fraternal 
) que la Argentina extiende amistosamente al mundo, la ten- 
dencia lingúística del país será, como lo es hoy, no al ais- 
lamiento y escisión, sino a la universalidad. Mientras el in- 
tercambio de libros y de la prensa periódica no se suprima, 
seguirá la lengua literaria siendo una constante invitación 
recíproca, entre la Argentina y las demás repúblicas his- 
pánicas, a mantener en continuidad un mismo ideal de len- 
gua. Ya se sabe que en cada país, en cada provincia, en ca- 
da individuo la realización de la lengua varía y variará; 
pero nuestro afán de cultura se satisfará con que manten- 
gamos la unidad de ideal, la unidad de norma. La unidad 
del blanco coordinará los disparos. 
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Las angustias morales de Tolsto1 
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Por JOSE R. DESTEFANO 
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León Tolstoi es una de las figuras más inquietan- 


1910): simple en esencia, es rica en episodios desconcer- 
tantes, en dudas, en rebeldías, en acciones contradictorias. - 
Su temperamento, agitado siempre, le impide fijarse con 
detención en una cosa. Da la impresión de una ola en cons- 
tante movimiento. | 

| Desde la infancia, dos fuerzas espirituales adversas ñ 
rigen la vida de Tolstoi. La una; vital, volcánica, de ext- 
“gencias perentorías, de un ardor sin límites. La otra, un 
deseo constante de escrutarse a sí mismo, de penetrar en 
el misterio de su alma, de aislarse en la meditación reli- 
= giosa, de practicar una moral alta, austera. / 
| Estas dos tendencias siempre en lucha, explican su 
drama espiritual. Cuando domina en él la primera fuer- 
za, la vital, Tolstoi vive la vida de los placeres, se sumer- 
ge con avidez en los goces materiales. revela el poder de 
su temperamento extremadamente sensible y violento. Es- 
ta tendencia predomina en su juventud, en sus años de 


tes de la moderna literatura rusa. Su larga vida. (1828-08 
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permanencia en Kazán y Moscú; es su vida libre y casi 
salvaje del Cáucaso, en su intervención en la guerra de 
Crimea. ys 

A partir de 1862 se produce un instante de equili- 
brio en la vida del escritor, que coincide con su matri- 
monio y culmina con la publicación de dos grandes obras: 
La Guerra y la Paz y Ana Karenine. Luego esta armonía 
espiritual largamente perseguida y obtenida, se quiebra e 
influenciado por La Biblia, se abisma en la meditación re- 
ligiosa y en el deseo constante de hacer el bien a sus se- 
mejantes. 

Esta evolución moral de Tolstoi puede estudiarse ad- 
mirablemente en sus obras. Infancia, Adolescencia, Juven- 
tud, Mi Religión, Mi Diario y algunas de sus novelas, 
que tienen con frecuencia carácter autobiográfico, nos 
permiten seguir paso a paso, sus angustias espirituales, 
el drama doloroso de su conciencia que dura más de me- 
dio siglo y que termina con su fuga del hogar y su trá” 
gica muerte en Astapovo. 

León Tolstoi nació el 28 de agosto de 1828 en Yas- 
naia Polonia, aldea situada cerca de Moscú. Descendía de 
una antigua familia de la nobleza. Uno de sus antepasa- 
dos, el conde Pedro Tolstoi, fué abnegado servidor del zar 
Pedro el Grande. Era Tolstoi todavía niño cuando mu- 
rieron sus padres, quedando entonces bajo la protección de 
sus tías. Su primera educación le fué impartida en el hogar 
por preceptores, enseñanza que alternó con una vida de li- 
bertad, dedicándose a la equitación y a la caza. 

Desde la infancia Tolstoi comienza a sentir una pro- 
funda ternura por los que sufren. Llora porque existen 
seres infortunados; ama aún sabiendo que no es amado. 
Su corazón se entristece en presencia de un pajarillo caído 
del nido, de un perro a quien van a arrojar al río. Abra- 
za a su caballo y le pide perdón por haberlo fatigado. A 
los cinco años, dice que advirtió que “la vida no era una 
diversión, sino una tarea demasiado difícil””. En esta épo- 
ca escucha maravillado: la narración de los cuentos popu- 
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lares rusos, la recitación de algunos pasajes de La Biblia y 
la lectura de Las Mil y Una Noches. 

Una de las primeras inquietudes de Polstoi fué su 
falta de belleza física. Su fealdad le sumía en una deses- 
peración intensa, porque “creía que no podía existir fe- 
licidad alguna para un hombre con una nariz tan gran- 
de, unos labios tan gruesos y unos ojos tan pequeños”. 


A pesar de que su padre le había dicho que poseía “una. 


fealdad inteligente”, Tolstoi no se resignaba. En Juven- 
tud dice que pasaba largas horas ante el espejo y ter- 
minaba por alejarse con hondo desconsuelo. “Estaba 
persuadido no sólo de que era feo, sino de que ni siquiera 
tenía los consuelos que en tales casos sirven de compen- 
sación, pues no podía confesar que tuviese rostro expre- 
sivo, espiritual o distinguido. Me parecía que había en 
mis facciones poco de varonil, aun cuando era bastante 
alto y muy fuerte. En fin, nada que fuera distinguido, 
al contrario, me parecía a un campesino con mis manos 
y mis pies enormes. En la época de que hablo, esto cons- 
tituía, a mi juicio, una desventura”. 

Era tímido, de una timidez desconcertante. Con fre- 
cuencia, no podía hablar en presencia de las personas; O 
le era imposible dar un paso en los bailes: o salía de los 
salones derribando, en su ofuscación, una silla o chocaba 
con un mueble. Todo esto daba origen a comentarios ri- 
sueños que le entristecían. El mismo explica el motivo 
de su actitud: “Era tímido por naturaleza y la certidum- 
bre de mi fealdad aumentaba mi timidez. Estoy conven 
cido de que nada ejerce una influencia tan grande en el 
modo de conducirse de un hombre como su físico y la se- 
guridad de no ser agradable su figura”. 

Tolstoi era en extremo orgulloso. “Cuanto hace 
un hombre, lo hace por amor propio”, escribe*n Ado- 
lescencia. “Quería que todos me conociesen y me amasen; 
deseaba que sólo al escuchar mi nombre todos se llena- 
ran de admiración y me dieran las gracias”, agrega en 
Juventud. Y en 1853 anota en su Drarto; “Mi más gra- 
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ve defecto es el orgullo. Un amor propio inmenso, irra- 
zonable. Soy tan ambicioso que si tuviera que escoger en- 
tre la gloria y la virtud, creo que seguramente me quedaría 
con la primera”. 

En 1848 se inscribe en la Universidad de Kazán. 
Sigue los cursos de lenguas orientales y de derecho, pero 
pronto se hastía y abandona los estudios. Vuelve a Yas- 
naia Poliana. Lleno de inquietudes insatisfechas, se abis- 
ma en el análisis de las cuestiones más complicadas del 
espíritu humano. Por momentos se cree loco. Las ideas 
y las imágénes pasan procesionalmente por su mente. Un 
pequeño disgusto le hace pensar en la fuga o el suicidio. 
Vive durante un año en medio de un aislamiento moral 
absoluto entregado a sus reflexiones. 

Estudía todos los sistemas filosóficos. “Ante mí des- 
filaron las cuestiones más oscuras del destino humano, de 
la vida futura, de la: inmortalidad del alma, y mi débil 
inteligencia de niño trabajaba febrilmente para resolver 
aquellos problemas que el genio humano apenas logra for- 
mular sin llegar a explicárselos””. Luego de muchas me- 
ditaciones se siente epicúreo, le parece que el hombre sólo 
puede ser feliz con la única condición de gozar del pre- 
sente sin pensar en el porvenir”. Pero pronto esto no le 
satisface y su deseo insaciable de análisis le conduce a nue- 
vos descubrimientos. Cree en la metempsicosis. “Segura- 
mente todos hemos vivido antes de esta vida, aun cuando 
hayamos perdido el recuerdo de otra existencia”. Conti- 
núa el análisis y agrega: “De todos los sistemas filosófi- 
cos ninguno me sedujo tanto como el escepticismo que por 
algún tiempo me redujo a un estado próximo a la locura. 
Poseía una facultad de análisis extraordinaria y mi incli- 
nación a,las meditaciones abstractas dotó a mi conciencia 
de tal sutileza, que a menudo, pensando en la cosa más 
sencilla me ponía a analizar mi pensamiento sin encontrar 
salida. No pensaba ya en una cosa, pensaba que pensaba 


en una cosa. Mi mente comenzaba a perder el equili- 
brio”. 
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Su segundo año de Universidad fué agobiante. Co- 
mienza a producirse en su espíritu la primera crisis que se 
prolongará largo tiempo. Mi confesión, es un documen- 
to importante. Sigámosle. Tolstoi fué bautizado y edu- 
cado de acuerdo con los principios de la iglesia cristia- 
na ortodoxa. Á los diez y ocho años ya no creía en nada 
de lo aprendido. Más aun, sentía hondo placer leyendo a 
Voltaire. . 

La instrucción religiosa que recibió en su infancia, no 
pudo resistir el análisis de su espíritu nutrido de obras 
filosóficas desde los quince años. “A los diez y seis años 
—dice— ya no oraba más, ni iba a la iglesia, siguiendo en 
todo mis propios impulsos”. “Sin embargo —-agrega— 
yo creía en alguna cosa. ¿En qué? No podría decirlo. 
Creía aún en Dios o más bien no lo negaba. ¿Pero, en 
qué Dios? Lo ignoraba. No negaba tampoco a Cristo y 
su doctrina, pero en qué consistía esta doctrina no habría 
sabido decirlo”. 

Su única creencia en ese tiempo era su fe en el per- 
feccionamiento. Trataba de perfeccionarse espiritualmen- 
te aprendiéndolo todo: medicina, matemáticas, lenguas, 
derecho, geografía, música. Físicamente, por medio de 
ejercicios, desarrollando su fuerza para habituarse a la fa- 
tiga y a la paciencia. ¿Para qué? Nuevamente aparece 
su orgullo: “Para ser más fuerte, más célebre y más rico 
que los otros hombres”. 

Deseaba ardientemente ser siempre bueno, pero era 
joven, le tentaban las pasiones y estaba solo, desampara- 
do. Su deseo de ser moralmente bueno se tesentía, pues 
sólo eran estimadas, la ambición, la pasión por el deber, 
la voluptuosidad, la venganza”. 

En 1847 abandona la universidad y se dedica a edu- 
car al pueblo en Poliana. Trabaja sin descanso, mas pron- 
to advierte que su lucha es estéril, que no le comprenden 
y se encuentra aislado. Su novela La mañana de un Señor, 
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habla de este episodio de su vida. Amargado, parte para 


el Cáucaso, se incorpora al ejército, olvida sus tormentos 
humanos: su pasión por el juego, su sensibilidad su sen- 
sualidad y sus vanidades y sólo piensa en Dios. La litera- 
tura le atrae nuevamente y escribe: Infancia, La Mañana de 
un Señor, La incursión. Adolescencia. Luego sintetiza su es- 


tado de alma en una carta que dirige a su tía Tatiana: 


“Pienso que la idea tan frívola que tuve de hacer un 
viaje al Cáucaso me fué inspirada de lo atto. Me ha guiado 
la mano de Dios y no ceso de darle gracias. Comprendo 
que he llegado a ser mejor aquí y estoy francamente per- 
suadido que todo lo que pueda acontecerme no será sino 
para mi bien, puesto que Dios mismo es quien lo ha que- 
rido”” 

La vida de la naturaleza le emociona intensamente. 
Sus descripciones de paisajes son admirables. ¿Recuerda, 
acaso, sus lecturas de Rousseau? Es posible. Oigamos su 
confesión: ' ¿No «pueden los hombres vivir con tranqui- 
lidad bajo el inmenso cielo estrellado? ¿Cómo pueden 
conservar aquí tales sentimientos de maldad, de vengan” 
za, de ira, para destruír a sus semejantes? Cuanto existe 
de malo en el corazón del hombre habría de desaparecer 
al contacto con la naturaleza que es la más inmediata ex- 
presión del bien y de la belleza”, escribe en La incursión. 

En 1854 le encontramos en Sebastopol. Su patrio- 
tismo exaltado se revela. Se bate con valentía: durante 
el sitio se distingue por su coraje y abnegación. Se acerca 
a Dios más que nunca y la religión es su postulado: “He 
encontrado una gran idea a cuya realización me siento ca- 
paz de consagrar toda mi vida. La fundación de una re- 
ligión nueva, la religión de Cristo, pero purificada de dog- 
mas y misterios. Obrar con límpida conciencia a fin de unir 
a los hombres por la religión” 

Como en la época en que vivió en el Cáucaso, se re- 
fugia otra vez en la naturaleza. Escribe las narraciones 
de Sebastopol, en donde exalta el heroísmo de los defenso- 
res. Al recordar en Mí Confesión esta época, dice: “Yo 
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no puedo acordarme de estos años, sin disgusto y sin su- 
- frimiento en el alma. Maté a los hombres en la guerra; los 


desafié a duelo para matarlos: perdí en el juego: engañé a 
los amigos. Por todas partes la mentira, la voluptuosidad, 
la embriaguez, la violencia, la muerte”. 


HI 


A los 26 años, en 1855, se traslada a San Petersbur- 
go en donde se encuentran los más celebrados escritores del 
momento. Todos le reciben elogiosamente. Tolstoi cam- 
bia entonces su manera de ser, en nombre de una nueva fe. 
“La misión del hombre de pensamiento”. Esta misión con- 
siste en instruir a los otros hombres. De esto, no estaba evi- 
dentemente seguro, pero “se le pagaba para eso, poseía ca- 
sa. amistades y fama. Sin embargo, al poco tiempo comen- 
zó a dudar de la infalibilidad del procedimiento y sere- 
namente lo somete a su análisis disolvente. Así llega a 
esta conclusión: “Que casi todos aquellos hombres eran 
inmorales y malos, faltos de carácter y desde todos los 
puntos de vista, inferiores a los buenos compañeros de otros 
tiempos”. Una honda misantropía se apodera de su espíri- 
tu y abandona buscamente el cénaculo de las gentes de le- 
tras y parte para recorrer el mundo. Deseaba saber qué 
era el progreso. “Cómo debía proceder para vivir mejor 
de acuerdo con el progreso'”. Visita Alemania, Suiza, Fran- 


cia, pero dos episodios conmovedores le hicieron “perder 


su fe en el progreso”. 
Primero, en París, el siniestro espectáculo de la ejecu- 


ción de un hombre. “Cuando vi desprenderse la cabeza del 
cuerpo y caer con un ruido lúgubre en el cesto, comprendi 


“no con el espíritu, sino con todas las fuerzas de mi ser, 


que ninguna teoría de la razón del progreso podía justificar 
esa acción. Aún cuando todos los hombres del universo, 
apoyándose en alguna teoría encontrasen esto necesario, yo 
sontendría que está mal, porque no es lo que dicen o ha" 
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cen los hombres lo que decide entre lo bueno y lo malo, 
sino mi corazón”. 

El segundo motivo fué la muerte de su hermano, 
hombre espiritual, bueno y serio, que “padeció más de un 
año y murió dolorosamente sin haber comprendido, ni por 
qué habia vivido ni por qué moría. Ninguna teoría pudo 
venir en ayuda de sus dudas ni de las mías durante su len- 
ta y cruel agonía”. 


IV 


Al volver a Rusia, Tolstoi es nombrado juez de paz. 
Se propone entonces consagrarse a instruír al pueblo. Fun- 
da una revista pedagógica y una escuela. Su existencia pa- 
rece tranquila, pero la angustia moral le atormente. Pron- 
to abandona todo y parte hacia la estepa, ''va hacia los 
bachkris, a respirar el aire ,a beber el kommis, a vivir la 
vida salvaje”. 

Al retornar de este viaje purificador, se casa. La in- 
fluencia de una vida familiar feliz, le aleja de todo. “To- 
da mi vida se concentra en ese tiempo en mi esposa y mis 
hijos”. Vive así durante cinco años. Y de pronto “algo 
extraño se manifiesta en él”. Un período de amargo es- 
cepticismo, de abatimiento doloroso. A fuerza de anali- 
zarlo todo buscando el por qué de las cosas, llega al nihi- 
lismo, a la negación absoluta, y luego a una desespera- 
ción desgarradora. 

“No tenía cincuenta años —escribe en Mi Confe- 
stón— amaba, era amado: tenía hijos buenos, un gran 
dominio, la gloria, la salud, el vigor físico y moral. Brus- 
camente mi vida se detuvo: podía respirar, comer, beber, 
dormir, pero esto no era vivir; no podía ni siquiera co- 
nocer la verdad. La verdad es que la vida es una mentira. 


Yo había llegado al abismo y veía claramente que delan- 


te de mí ya no había nada, sino la muerte: sentía que no 
podía vivir más. Una fuerza invencible me arrastraba a 
quitarme la vida. No diré que deseaba matarme. La fuer- 
za que me empujaba fuera de la vida era más potente 
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que yo, y era una aspiración semejante a mi antigua as- 
piración a la vida, solamente que obraba en sentido inver- 
so. Debí recurrir hasta el engaño conmigo mismo a fin de 
no ceder demasiado pronto; y he aquí, que yo, el hombre 
feliz, tenía que ocultar la cuerda para no colgarme de una 
viga; no iba de caza con mi fusil para no dejarme tentar” 
Pero en sus instantes de sosiego se decía que “no era po- 
sible que ese estado de desesperación fuése común a todos 
los hombres'” y buscaba ansiosamente la luz, la luz inte: 
rior que transfigura. La buscaba en la ciencias exactas. 
en la metafísica, en la psicología, en la sociología y en la 
biología. Su espíritu se enriquecía de altos pensamientos, 
pero nada, nada le revelaba la causa del misterio. ¿Qué 
buscaba? “Saber si existe en la vida un fin que no se des- 
truye por la muerte inevitable que nos espera”. 

Ni las ciencias positivas ni las teorías ni las expertmen- 
tales le respondían. Interroga a los grandes genios del pen- 
samiento humano. ¿Qué le responden? Sócrates le dice: “La 
vida del cuerpo es un mal y una mentira. Por eso la aboli- 
ción de esta vida es un bien y debemos desearla””. Y Salo- 
món: “Todo en el mundo: ignorancia, sabiduría, riqueza, 
miseria, alegría, tristeza, todo, es vanidad y mentira. El 
hombre morirá y no quedará nada”. Y Buda: “Vivir con 
la conciencia de que los sufrimientos son inevitables, del de- 
bilitamiento y de la muerte, es imposible. Es preciso liber- 
tarse de la vida, de toda posibilidad de vida”. y Schopen- 
hauer: “La vida es lo que no debe ser, un mal y el pasaje a 
la nada es el único bien de la vida”. 

Sus estudios en vez de tranquilizarle, aumentan su 
desasosiego. Como no encuentra en la ciencia la explicación 
ansiada, decide buscarla en la vida, en los hombres inteli- 
gentes que lo rodean. Y descubre, que en esta situación 2X1S- 
ten cuatro soluciones: 1* Ignorar que la vida es un mal. 2* 
Sabiendo que es un mal, vivirla en el goce. 3* Destruir la 
vida, después de comprender que es un mal. 4” Aceptar la 
vida, aun sabiendo que es un mal. 

Pero ninguna de estas soluciones: ni ignorancia, ni 


se dice a sí mismo. Y en presencia de estas conclusiones 


en Dios, piensa Tolstoi. ¿Y Dios existe? 


epicureísmo, ni valor, ni debilidad le conforman. Se con- 
vence, entonces, que es preciso buscar el sentido de la vida, 
“no entre aquellos que lo han pérdido y que quieren sul- 
cidarse, sino entre esos millones de hombres que han vivido 
y viven y organizar su vida y la nuestra y soporten el peso 
de ambas”. Se aleja de la gente rica, de los sabios, de los 
intelectuales, renuncia a la razón y va a buscar el origen 
de su creencia entre los hombres simples, pobres e ignoran- 
tes. Y advierte que éstos trabajan tranquilamente, soportan 
las privaciones y los sufrimientos, viven y mueren con re- 
signación y ven en todo el bien, sin ver la vanidad. Y amó 
a esos hombres. Los amó profundamente, pues sólo los 
sostenía la fe y no la razón. 

“La fe es la fuerza de la vida. No se puede vivir sin fe”, 


. 


“quedó aterrorizado''. Pero para tener fe es necesario creer 


“Un día de primavera estaba solo en el bosque escu- 
chando los ruidos misteriosos. Mi pensamiento buscaba a 
Dios. ¿No existe ningún Dios que no sea una abstracción, 
en vez de ser una realidad como lo es mi vida? ¿Y la idea 
de Dios, de dónde nace? Ante este pensamiento, de nuevo 
nacieron en mí, aspiraciones ¡oviales hacia la vida. Todo 
se animaba en torno mío, adquiría un sentido. Mas desde 
el momento que no creía en él, súbitamente, cesaba la vida. 
De nuevo todo comenzaba a morir en torno mío y en mí y 
quería suicidarme. Vivo verdaderamente cuando le encuen- 
tro y le siento. ¿Qué es lo que busco entonces?, gritaba den- 
tro de mí, una voz. ¡Es El, sin quien yo no puedo vivir! 
Luego conocer a Dios y vivir es una misma cosa. Dios es 
la vida. Desde entonces, todo se aclara en mí y en torno 
mío y esta luz jamás me abandona”. 

Tolstoi se había salvado del suicidio, había pasado su 
tremenda crisis de agonía moral. Durante tres años aceptó 
todas las ceremonias religiosas, los sacramentos, la adora 
ción de las imágines y de las reliquias. Se confiesa y comul- 
ga; ahoga sus dudas. Pero un día, su razón y su corazón 
se revelan y rompe abiertamente con la religión a la que 
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califica de “locura y mentira interesada y conciente”. A la. 
Iglesia opone el Evangelio y sintetiza sus aspiraciones en 
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estas palabras: “Creo en la doctrina de Cristo. Creo que la | 
felicidad no es posible en la tierra en tanto que los hombres 


no cumplan esta doctrina”. 
Toistoi no cree precisamente en la doctrina de Cristo, 


“sino que coloca a éste entre los sabios que han enseñado a 


los hombres el camino de la felicidad: “La doctrina de 
Jesús no es para mí más que una de las bellas doctrinas re- 
ligiosas que hemos recibido de la antigúedad egipcia, ju- 


daica. hindú, china, griega. Los grandes principios de Je- al 


sús: amor a Dios y amor al prójimo, fueron predicados 
por todos los sabios del mundo: Krishna, Buda, Lao-T'sé, 
Confucio, Sócrates, Platón, Epicteto, Marco Aurelio, y en- 
tre los modernos Rousseau, Pascal, Kant, Emerson. La , 
verdad religiosa y moral está en todas partes y es siempre 
la misma. Si me he interesado particularmente por lan 


“doctrina:de Jesús, es, primero, porque he nacido y he vi- 


vido entre los cristianos, y segundo, porque encontré una 
gran alegría de espíritu en desprender la teoría pura de las 
sorprendentes falsificaciones de todas las iglesias”. 


V 


Cuando Tolstoi advierte que su anhelo de instruir al 
pueblo no es comprendido, que se vana toda su dedicación, 
cierra la escuela de Yasnaia Poliana. Una nueva angustia 
se apodera entonces de él. Ha sido destruído uno de sus Sue- 
ños más queridos: el de hacer el bien a los pobres. “Tal vez 
entonces hubiera llegado a la desesperación, sino hubiera 
existido para mí un aspecto desconocido de la vida, que me 
prometía la salud: la vida de familia”, dice en Mi Confe- 
sión. Tolstoi se casa con Sofía Andreivna amándola mu- 
cho. “¡Soy tan feliz y la amo tanto!” exclama. Y en 1863 
escribe: “La felicidad de la vida de familia me absorbe por 


completo. Toda mi vida se concentra en mi familia, mi mu- 
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jer y mis hijos”. Sofía fué para él una colaboradora abne- 
gada. El le dictaba y ella copiaba los borradores de las 
obras. Con dedicación ejemplar copió hasta siete veces la 
novela La Guerra y la Paz. Le seguía cariñosamente, pro- 
curaba alejarle de la tristeza y la misantropía. Cuando la 
Iglesia excomulga a Tolstoi, en virtud de haber comentado 
en Resurrección el misterio de la Eucaristía, Sofía le defíen- 
de valientemente. Ella alentaba su genio creador; hay mu- 
cho de Sofía en la Natacha de La Guerra y la Paz y es la 
Kitty de Ana Karenine. A su lado, aprendió a conocer 
Tolstoi, el misterio que encierra el alma femenina, lección 
que empleará luego, con frecuencia, en sus novelas. 

Cuando Tolstoi se sumerge con entusiasmo en el es- 
tudio de los poetas griegos y cae enfermo, ella exclama: “S1 
te absorbes siempre en tus griegos, no curarás nunca. Ellos 
son quienes te causan ese angustia y esa indiferencia por la 
vida presente”. A la enfermedad se agrega luego, la trágica 
desolación que le causa la muerte de tres de sus hijos. En 
esos instantes, Sofía llena de entereza, disimulando su do- 
lor de madre, le consuela. “Tolstoi mismo lo reconoce con 
su habitual pureza de alma: “La mujer es la piedra de to- 
que de la carrera de un hombre. Difícil es amar a una mu- 
jer y no hacer nada bueno y la única manera de no estar 
constantemente disgustado por causa del amor, es casarse”. 

La incomprensión comienza cuando Tolstoi después 
de la gran crisis que lo aleja de la Iglesia, se dedica a es- 
cribir acerca de la religión. Sofía se disgusta y Tolstoi le 
responde: No te disgustes como lo haces con frecuencia 
cuando menciono a Dios ya que no puedo evitarlo, por” 
que es la base misma de mi pensamiento ”. 

El maestro se encuentra en uno de los momentos es- 
pirituales más dolorosos de su vida. “Sus ojos son extra- 
nos, mira fijamente; no habla casi nada, se diría que ya 
no pertenece a este mundo”. Cuando se ve obligado a seguir 
a su familia a Moscú, parece que va a morir muy pronto 
agobiado por un dolor secreto. Sofía escribe alarmada: 
“Moscú. Mañana hará un mes que estamos aquí. Durante 


A 
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las dos primeras semanas he llorado todos los días, porque 


- León ha estado:no solamente triste, sino hondamente aba- 


tido. No dormía, no comía y a menudo lloraba. He llega- 
gado a creer que me volvía loca”. : 
Los esposos ya no se entienden. Es inútil que él escri- 
ba: “Me dices: “te amo, y tú no tienes necesidad de ello”, 
cuando es lo único de que yo tengo necesidad. Tu amor me 
da la alegría más que nada en el mundo”. Se aman, pero no 
se comprenden. Sofía no podía explicarse el tormento re- 
ligioso de Tolstoi, su ansia infinita de Dios. Esta es la cau- 
sa primordial del desacuerdo y explica asimismo las pala- 
bras de desolación de Tolstoi. “No podeis imaginaros cuán 
aislado estoy. hasta que punto mi yo verdadero es despre- 
ciado por todos los que me rodean”. 

Su familia no le comprendía. Su esposa no creía y sus 
hijos tampoco. Sólo su hija Alejandra, la que más le ama- 
ba, había sido tocada por su fe. Tolstoi tampoco estaba de 
acuerdo con la manera de vivir de su familia. No le agra- 
daban ni la sociedad ni el lujo. Quería donar sus tierras y 
sus libros, vivir aislado y pobre, pero su familia no desea- 
ba aceptar este sacrificio. 

Fiel a sus deseos resuelve en 1897, romper todos los 
vínculos que le unían al mundo y abandonar su hogar. 
Atormentado por esta idea, escribe a su esposa: “Desde 
hace largo tiempo, amada Sofía, sufro por el desacuerdo 
que hay entre mi vida y mis creencias. No puedo obligaros a 
cambiar ni vuestra vida ni vuestras costumbres; no he po- 
dido tampoco abandonaros hasta hoy porque pensaba que, 
con mi alejamiento, privaría a nuestros hijos, todavía muy 
jóvenes, de esta pequeña influencia que podía tener sobre 
ellos y porque a todos nos causaría mucho dolor. Pero no 
puedo continuar viviendo como he vivido estos últimos 
diez y seis años, ora luchando contra vosotros y provocan: 
do vuestra irritación, ora sucumbiendo yo mismo a los in- 
flujos y seducciones que me rodean. He resuelto ahora cum- 
plir lo que deseaba desde hace mucho tiempo: marcharme. 
Como los hindúes que cuando han llegado a los sesenta 
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años, se van a un bosque, corno cada hombre viejo y rrelt 
y gioso que desea consagrar los últimos años de su vida a 
Dios y no a las bromas, a los juegos de palabras, a las ha- 
bladurías: así también yo, que he llegado a los setenta años, 
deseo con todas las fuerzas de mi alma la paz, la soledad, 
y, sino una armonía completa, por lo menos no este des- 
acuerdo que existe entre mi vida y mi conciencia. Si hubie- 
ra partido abiertamente, habría originado súplicas, discu' 
siones y yo habría cedido y tal vez no llevado a cabo mi 
- resolución, cuando debe ser cumplida. Os suplico que me 
- perdonéis, si este acto mío os entristece. Y tú, Sofía, déja- 
me partir, no me busques, no te disgustes ni me censures. 
El hecho de que te haya abandonado no prueba que tenga 
motivos de queja contra tí. Sé que tú no podías ver y 
pensar como yo, y por esto no has podido cambiar tu vida 
y hacer un sacrificio a lo que no conocías. Por eso no te 
censuro: al contrario, me acuerdo con amor y gratitud de 
los treinta y cinco años de muestra vida común y princi- 
palmente de la primera mitad de este tiempo, cuando el 
- valor de tu naturaleza de madre soportaba valientemente 
lo que consideraba tu misión Pero en el último perío- 
do de nuestra vida, nuestros caminos se han separado. No 
puedo creer que yo sea culpable: sé que si he cambiado, no 
ha sido por mi gusto ni por el mundo, sino porque no podía 
obrar de otra manera. No puedo acusarte de no haberme se- 
_ guido y te doy las gracias y me acordaré siempre con amor 
de cuanto me has dado. Adiós mi querido Sofía. Te amo”. 
Esta carta refleja claramente los secretos tormentos 
de “Tolstoi, las angustias de su espíritu. Va a huir, pero 
de pronto la ternura por los suyos y el remordimiento le 
martirizan. Oculta entonces la carta y sin rebeldías, sigue 
como un penitente, su vida de vicisitudes hasta 1910. 


VI 


El 28 de octubre de 1910, Tolstoi desesperado, per- 3 
dido, huye secretamente de Yasnaia Poliana, en busca de : 
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la paz anhelada. Le acompaña su fiel amigo, el doctor Ma- 
korwitsky. Llega primero al convento de Optina, uno de 
los más célebres satuarios de Rusia. Al día siguiente se tras- 
lada al monasterio de Shamardino en donde se entrevista 
con su hermana, a quien le anuncia el deseo de pasar sus 
últimos años en Optina, “encargándose de desempeñar los 
trabajos más humildes, siempre que no se le obligase a 1r 
a la iglesia". El día 31 de octubre, a las 4 de la manana, 
llega sin previo aviso su hija Alejandra. “su íntima cola- 
boradora”', que ha recibido sus confidencias. Ella le comu- 
nica que la familia está al corriente de la fuga, que han 
salido en su busca. Reunidos los tres, abandonan precipita- 
damente Shamardino y parten en tren hacia Rostof. 

Durante el viaje, Tolstoi se siente enfermo de gravedad 
e imposibilitado para seguir adelante. Descienden, enton- 
ces, en la estación de Astapovo, en donde es hospitalizado. 
A las pocas horas, la noticia del desenlace de su fuga llega 
a Poliana. En Astapovo esperan a la familia horas de tris- 
teza inenarrable. Sofía intenta ver a su esposo por repeti- 
das veces, pero todo es en vano. “Tolstoi no desea ver a 
nadie. La esposa se pregunta desconsolada: “¿Cómo puede 
tener temor de mí que he pasado mi vida con él?” Y ella 
que le ama, debe resignarse a permanecer junto a la puer- 
ta de la habitación del enfermo. 

La agonía de Tolstoi es lenta, pasa las horas entre 
lo consciente y lo inconsciente. Á veces vive en un univer- 
so de altos pensamientos abstractos y habla de Dios. Lue- 
go enmudece. Á pesar de todas las tentativas que hacen los 
obispos y algunas damas de la nobleza para que se recon- 
cilie con la Iglesia, Tolstoi no cede a los ruegos. En un 
instante de plena lucidez, exclama: “Es inútil inquietarse 
por un solo hombre, cuando existen millones que sufren”. 

Tolstoi se extingue en las primeras horas de la ma- 
ñana del 7 de noviembre a los ochenta y dos años. T'uda 
su vida fué un perpetuo tormento en busca de Dios, una 
persecución desesperada de la verdad suprema, 
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El pequeño caminante de los muelles del Sena es un 
espíritu curioso, abierto a la aventura. De la mano de su 
criada Nannette, o de Melanie, recorre todos los días esos 8 
muelles que contienen para él la historia viviente del 

ly e ._mundo. ; 
EA El traslada a los ribazos del Sena las imágenes de su 
Biblia ilustrada, hojeada de noche, bajo la lámpara; y 
cuando lo bordea hasta el puente de Austerlitz, se presen- 
tan ante él los límites del mundo conocido. 

¿Qué hay más allá? 

Como los sabios, Petit Pierre debe atenerse a conje- 
turas. Acaso esté la tierra Santa y el Mar Muerto, y tam- 
bién Dios padre vestido de azul, su barba blanca agitada 
por el viento, o Jesús marchando sobre las aguas. 
| ¿Por qué no? El había visto todo eso, iluminado 
por el dulce misterio, en su Biblia ilustrada. 

Petit Pierre se siente conquistado por el espectácu- 
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lo. Más que observar, mira. El dirá, un día, que su incli- 
nación es dejarse llevar por la mirada como los bobos en 
las grandes ciudades. Lo afirma para distinguirse de aque- 
llos observadores dominados por un sistema. 

El no lo tiene. “Soy un espectador” —declara—. Y 
es cierto. pues todo penetra en él, a diferencia del obser- 
vador, que tamiza lo que mira. El observador está en ace- 
cho. El espectador se deja sorprender. 

Petit Pierre abre su espíritu, deja que su pensamien- 
to goce de todos los espectáculos: nada de sistemas, nada 
de tamices, nada de vitrinas. La ruta abierta bajo el cielo 
abierto. Cuando elija, no es su sabiduría quien lo hace: 
son sus preferencias; a veces, sus debilidades, como cuando 
gusta de Octave Feuillet a quien defiende en aquellos días 
de borrasca literaria en que combate al naturalismo cuya 
cabeza visible es Emile Zola. 

Petit Pierre mira todo, contempla todo. Concibe la 
vida como un espectáculo. Sus ojos voraces, en los que 
brilla la inteligencia, absorben lo que cae en ellos. ¿Están 
en acecho? ¿Observan? No. Es el hambre de conocer 
el que les dá ese aspecto vigilante. Petit Pierre no elije: 
devora. Cierto es que su mundo no se extiende más allá 
del puente de Austerlitz: largo camino, no obstante, para 
sus cortas piernas. Cierto es, también, que la vida estrecha- 
mente burguesa de sus padres -——que lo nutre en el respe- 
to de los honores— no le permite ampliar gran cosa su 
panorama. ¿Qué sabe Petit Pierre, por ejemplo, de los ni- 
ños miserables de París? .. Nada, o casi nada. Las pe- 
queñas aventuras en su casa de departamentos, las curio- 
sidades de la librería paterna, los escaparates de los mue- 
lles, y más tarde la pesada educación de “Stanislas'””, es ca- 
si todo lo que se ofrece del mundo exterior a su infancia 
y a su adolescencia. : 

Pero Petit Pierre no es una excepción; seguramente, 
es la regla. Los demás niños de París, como los de todo 
el mundo, se ignoran casi totalmente unos a otros. No me 
refiero al conocimiento de la interioridad, problema que 
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pasa ya al estado de solaz para filósofos. Hablo del cono- 
cimiento de los dolores, de las necesidades, las pasiones y 
las contadas alegrías corrientes. Los niños están divididos, 
hoy como entonces, por fuertes barreras de egoísmo. 

Hago una horirosa excepción, que es toda una espe- 
ranza: Rusia. 

Petit Pierre no tiene mucho que contemplar, es cier- 
to; pero su fina inteligencia aprovecha admirablemente el 
escaso material que se le ofrece. 

Veámoslo frente al Señor Hamoche, el vendedor de 


gafas del muelle Malaquais, de quien escucha sus aventu- 


ras de buscador de oro en la lejana California, de sus lar- 
gos viajes por el océano Pacífico, y de los chinos fumado- 
res de opio. Y estos discursos le enseñan a Petit Pierre que 
la tierra no termina, como lo creía, en la plaza de San Sul- 
picio. 

“El Señor Hamoche —dice France en “Pierre Nozie- 
re'"— me abría el espíritu: y yo no podía ver su delgada 
figura, enfática y febril, sin experimentar el estremeci- 
miento de lo desconocido. El me enseñaba que la tierra 
es grande, grande como para perderse en ella, y cubierta 
de cosas vagas y terribles. Cerca suyo, sentía también que 
la vida no es un juego y que se sufre realmerite””. 

Y cuando se entera, cierto día, que el vendedor de ga- 
fas, en un acceso de fiebre, se ha arrojado por la ventana de 
la mansarda que habita, y ha muerto, Petit Pierre “cesa 
definitivamente de creer que la vida es un juego”. 

Allí . en el muelle, está también el Señor Debas, li- 
brero, que hace de todo menos su oficio, y moraliza duran- 
te todo el día, come Simón de Nantua: enseñándole pot 
contraste, a Petit Pierre que es necesario no tener siempre 
razón. Y los libros de France parecen guiados, en buena 
parte, por este sabio aprendizaje comenzado en su niñez: 
no tener siempre razón, es decir, dejar siempre un res- 
quicio para que respire el pensamiento, evitar que, sumi- 
dos en el error, conservemos la tonta ilusión de creer que 
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Pero de todos los que Petit Pierre llega a frecuentar, 
es el Señor Dubois quien imprime en él mas fuertes hue- 
llas. y 

Sospecho que ni el mismo France ha podido medir 
toda su profundidad y extensión, no obstante la claridad 
de su recuerdo y su sincera admiración que lo lleva a pro- 
nunciar en “La vie en fleur””, cuando ha vivido ya amar- 
guras y glorias, estas palabras: “Fué el hombre más gran- 
de por la inteligencia que he conocido y que debí conocer 
durante mi larga vida”. Y agrega: “*El caso del Señor Du- 
bois me hace sospechar que los más grandes valores huma- 
nos perecen sin dejar huella”. 

Petit Pierre encuentra en el Señor Dtos lo que mu- 
chos niños y adolescentes han aguardado en vano: el espí- 
ritu que se atreve a mirar la vida tal como es y así la mues-. 
tra; no para sumir en el horror sino para despertar la in- 
teligencia. 

¿Y cómo Petit Pierre no ha de admirar al Señor Du- 
oi? óEl ha dicho al pequeño caminante de la ruta flo- 
rida que “es necesario escuchar a la naturaleza, única que 
puede explicar a Virgilio”, y que con ella debe recuperar 
el tiempo que pierde en el Colegio. 


Escuchándole, los ojos de Petit Pierre brillan y se 


agrandan; él ama la naturaleza, la escucha. Sus copiosas 
lecturas encubrirán más tarde ese amor. Y ésto es lo que ha 
despistado a muchos. Sobre todo porque el amor de Fran- 
ce a la naturaleza es por lo que ésta le enseña, es por lo 
que su pensamiento le debe a ella. 

Generalmente, se entiende por amor a la naturaleza, 
por ejemplo, el admirar las montañas o los árboles, escu- 
char el canto de las aves en el campo, o tenderse en el pas- 
to bajo la luz del sol. Todo eso tiene mucho de placer. 
pero nada de amor. 

Porque ama a la AN es que France dice que 
la vista es lo que le ha procurado “las impresiones más 
fuertes y poderosas”: (1). 


(1) “La vie littéraire” T.'IL. pág. 125. 
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Ella lo guía, lo orienta, y a veces lo arrastra. A ella 


2. le debe su goce más intenso: la contemplación de la belle- 


za. Es ella, también, quien lo lleva, de pequeño, a las puet- 


tas mismas del misterio, que a los tres años Petit Pierre 


presiente atravesando el puente de Austerlitz. “Un paso 
más y penetraremos en el reino sin nombre”, es ése el se- 


creto que lo devora; pero su criada Melanie, que lo acom- 


paña en sus paseos, no comprende los gestos por los que 


Petit Pierre desea comunicar su furor sagrado. 


France comienza a sentirse atormentado, desde pe- 
queño. por esa gran curiosidad que debía ser la turbación 


y la alegría de su vida y consagrarlo —como dice en. 


“Pierre Noziére'* -— a la búsqueda de lo que jamás se en- 
| e: 


cuentra'””. 


La curiosidad tiene en France aspectos muy diver- 
sos. Ñ 


Hay en él una curiosidad voluptuosa, como cuando 
leyendo y releyendo a Virgilio o a Racine descubre secretos 
nuevos, del mismo modo que el verdadero enamorado 
descubre siempre en los ojos que adora una nueva gama 
de reflejos. | | 

Hay en él, también, una curiosidad atenta y delica- 
da, que se inclina sobre todas las flores, que penetra en 
el pasado sin perturbar el sueño de los muertos, mas bien 
con el paso cauto de quien desea respirar esa atmósfera de 
aparente quietud pero impregnada de dramas sombríos 
y de hondas pasiones, temeroso de romper el encanto. Es 
su curiosidad por la historia, por las viejas culturas, por el 
largo pasado que él ve fluir bajo la imágen de nuestra ilu- 
sión del presente. Y de ese viaje, que dura en él mas de 
sesenta años, France recoge esta filosofía: “Todo pasa 
y nada cambia”. No la predica, la siente. No experimen- 
ta la alegría del profeta de segunda mano que goza has- 
ta en los horrores por el sólo hecho de haberlos anuncia- 
do: no, él sale triste de ese viaje por entre las sombras: 
“La humanidad no cambia; lo que ha sido, será”. Y vuel- 
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ve a Racine, y vuelve a Virgilio, como quien pide al amor 
un poco del olvido de este mundo. 

Hay en él, también, la curiosidad gozosa del especta- 
dor. nacida en el muelle Malaquais, que revive en todas 
las páginas de sus libros: esa curiosidad que va seguida de 
la puramente inteligente, con la cual se confunde, porque 
la inteligencia, es a la vez, el goce y el tormento de Fran- 
ce. 

El no agota los temas con la implacable frialdad del 
investigador. El no investiga: abre su: espíritu, solamen- 
te. Así conoce y así ama a la ciencia. Su amor a la ciencia 
ha sido muy grande, por el inestimable servicio que ella 
ha prestado al hombre librándolo de los terrores que lo 
acechan. Por ahí debemos guiarnos, en buena parte, para 
medir su afinidad con Heráclito de Efeso, Epicuro, De- 
mócrito. y 

Ese amor a la ciencia sin ánimo de rigor científico, 
ha sido considerado como una alegre cabalgata de dile- 
tante. 

Y es un error. France no ha sido un diletante, no ha 
mariposeado. Ha sentido curiosidad por todo como una 
exigencia de su espíritu. 

Sus lecturas de obras de ciencia han sido mas fre- 
cuentes de lo que se supone. No ha ido a ellas como quien 
quiere fortificar y rejuvenecer su sabiduría, sino como el 
viajero del paso lento que se detiene y contempla. 

Ha gustado fuertemente de la astronomía. Recorde- 
mos, por ejemplo, aquel hermoso capítulo con el que se 
inicia “Le Jardin d'Epicure””, en el que fundamenta su de- 
voción por el pensamiento que se atreve a todo: “Lo ad- 
mirable —dice— no es que sea tán dilatado el campo de 
las estrellas sino que el hombre lo haya medido”. ' 

France consideraba a la astronomía como una cien- 
cia fundamental en la enseñanza primaria, aunque mas 
no fuera para terminar de batir en retirada a la vieja cos- 
mogonía religiosa. 


Ese aprendizaje tardío, tanto de la astronomía como 
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de la física, lo sufrimos también aquí, sin miras de poner- 
le remedio. 

Otras ciencias excitaban también su curiosidad: la 
arqueología, la geología, la botánica, la paleontología, y 
no dejaba de estar al corriente de los últimos trabajos 
en medicina, que conocía a través de revistas médicas que 
leía asiduamente. 

Está demás decir que todas las nuevas teorías cien- 
tíficas no le dejaban, indiferente, buscando conocerlas, co- 
mo es natural, en versiones que estuvieran al alcance de 
sus conocimientos. En una de sus cartas de 1922 escri- 
be: “He leído con interés un libro sobre Einstein. donde 
las ideas de ese sabio son expuestas sin la ayuda de las ma- 
temáticas”. 

Pese a aquella defensa de los cuentos de hadas que 
France hace en “Le livre de mon ami”, al mismo tiempo 
que repudia los libros atiborrados de nociones mecánicas, 
lo cierto es que los últimos descubrimientos mecánicos 
atraían su curiosidad: y hasta fué uno de los primeros 
que viajó en aeroplano con Henri Farman en una época 
en que ésto se consideraba una hazaña. 

Pero coloquemos las cosas en su lugar. No digo todo 
ésto con la intención de hacer creer que hubo en France 
un geólogo. un astrónomo, un botánico o un aviador es- 
condido bajo el pensador de las bellas imágenes. Sería 
ridículo. Quiero solamente agrupar unos datos que contri- 
buyan a explicar que la curiosidad de France no se detenía 
a las puertas de su biblioteca, ni en el conocimiento de los 
clásicos. Si él no leía casi a los modernos no era por clasi- 
“cismo, sino porque el que quiere gozar de los tesoros del 
arte de todos los tiempos está obligado a' conformarse con 
lo que el pasado ha dejado sobrevivir, siéndole imposible 
prolongar su vida mas allá de la muerte para hacer lo pro- 
pio con lo contemporáneo. 

France reconocía la necesidad de unir las ciencias a 
las letras: “Las ciencias separadas de las letras —dice en 
“La vie en fleur ”— son maquinales y brutas: y las le- 


- extensión y la precisión. Desde el punto de vista prácti- 
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tras, privadas de las ciencias son vacías, pues la ciencia es 
la sustancia de las letras”. 
France amaba la verdad, no la verdad inaccesible, 
absoluta, la pálida verdad de los visionarios, sino esa otra 
que puede sernos dada o conquistada por el esfuerzo de 
la inteligencia y en este mundo: la verdad de todos los 
sentidos. El no sentía inclinación a especular con concep- id 


tos: amaba las ideas no por ellas mismas, sino por el Y 

contenido que percibía o la emoción que le causaban. El 4 
sabía que estamos obligados a no conocer más que nos- + 
otros, a no salir de nosotros mismos, a menos que sobre- - 
venga una desintegración aún desconocida. Lleno de ad- 


miración por las conquistas de la inteligencia humana, 


no se dejaba llevar por la ilusión de que las verdades cien- 


tíficas difieren esencialmente de las “verdades vulgares. 


“Sólo difieren ——dice en “Le Jardín d'Epicure”"— por la 


co, la diferencia es considerable. Pero no debe olvidarse ¿A 
que la observación del sabio se circunscribe a la apariencia 
y al fenómeno, sin poder jamás penetrar la sustancia ni 
conocer la verdadera naturaleza de las cosas. Un ojo ar- 
mado de microscopio no deja de ser un ojo humano. Ve 
más que los otros osos, pero no ve de otro modo. El sa- 
bio multiplica las relaciones del hombre con la natura-= . * 
leza, pero le es imposible modificar en nada el carácter 
esencial de esas relaciones”. e 

La imposibilidad, pues, de conocer la verdadera esen- 
cia de las cosas, la imposibilidad de alcanzar la verdad ab- 
soluta es lo que hizo nacer tempranamente en France la 
tolerancia y la duda. No es todavía la duda nacida de la 
angustia del pensamiento torturado: es la duda ligera, 
tolerante, amable, la de Silvestre Bonnard, por ejemplo, o 
la del Paul Vence de “Le lys rouge'”. 

La duda no se insinúa en France como una posi- 
ción que haya de perfilarse o definirse. No es, ni será, la 
del pensador que se pone en acecho para cerrar los oídos 
al canto de sirena de la verdad. El no teme a las seduc- 


e 


E ciones de las verdades; por el OA las desea, las bus- 


- Ga, las ama. Dócilmente, se entrega al goce de compren- 


.derlas; pero satisfecha su ansia de voluptuosidad, vuel- 


ve con ternura su cabeza hacia lo que ha hecho palpitar 


con un nuevo ritmo su corazón, como diciéndole: “no eres 


ya más que una ¡lusión, pero me has colmado de pla- 
cer y por eso te amo”. 


En el verdadero hombre de ciencia, la imposibilidad : 


de conocer, la verdadera esencia de los hechos y las co- 
sas, en lugar de apartarlo de la búsqueda mueve aún mas 


su curiosidad. Se despierta en él como una fiebre que mul- 


tiplica sus esfuerzos, sus hallazgos reales y también sus 


ilusiones. Poseído de una intuición poderosa que va sal- 


vando obstáculos y recorriendo inmensas distancias, lle- 
ga a un estado de excitación tal que el menor grano de 


arena que roce su máquina puede producirle una catástro- 


fe, cayendo en el mismo lugar en que los filósofos de la 
duda permanente maduran su escepticismo sin haberse 
atrevido a dar un paso. 

France no ha permanecido a un costado del camino 
como los grandes escépticos, ni ha sentido la fiebre terri- 
ble de los grandes investigadores. Ha marchado despacio- 
samente por su ruta, hostigado, eso sí, por un deseo de 
lógica y claridad que lo devoró incesantemente. Ha que- 
rido ver claro, comprender con claridad, sentir también 
con claridad. Es por ésto, en gran parte, que amaba a 
los pensadores griegos, nó como muchos otros que los han 
adorado como quien venera estatuas. 

Su deseo de lógica y claridad lo: ha llevado" a” la 
duda frecuente, como a un obstáculo ineludible que de- 
be sufrir todo aquél que ha tenido el valor de pensar. Pe- 
ro la duda no ha sido su meta, ni tampoco el valor nega- 
tivo con el que comienza a construírse una serie de ecua- 
ciones. 

La duda ba provocado en él inquietud y tristeza. 


Ella le ha hecho sentir los límites de todo pensamiento, 


incluso el humano; pero no lo ha sumergido en el abis- 
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mo del escepticismo absoluto. El lo dice en “La vie liite- 
raire''. Escuchémosle: “He mirado, lo confieso, mas de 
una vez del lado del escepticismo absoluto, sin penetrar 
jamás. He tenido el temor de apoyar el pié sobre esta ba- 
se que devora todo lo que se pone sobre ella. He temido 
pronunciar esta palabra, de una esterilidad formidable: 
Dudo. Su fuerza es tal que la boca que la ha pronunciado 
convenientemente una vez, queda sellada para siempre. Si 
se duda, es necesario callarse, pues cualquier razonamien- 
to que se pueda tener, hablar, es afirmar. Y como no tu- 
ve el coraje del silencio y del renunciamiento, he queri- 
do creer, he creído'””. (2). 
Así. la inquietud y la tristeza que provocan en él la 
duda no lo conducen.a la desesperación ni al aniquilamien- 
to. La inquietud es mas bien la de reconocer el límite, acep- 
tarlo, sin averiguar el cómo ni el por qué, pero con el es- 
píritu anhelante de quien busca dentro de ese límite un 
compañero de ruta. Por eso es que todos sus amores, — 
Virgilio, Racine— están agitados por estremecimientos. 
El les pide un olvido del límite, un poco de placer para 
suavizar su inquietud. De ningún modo, el opio del 
olvido por el que clama el desesperado. ¡ 
El quiere conservar toda su lucidez, no sumar es- 
pectros a los que ya se reflejan en la caverna de su pro- 
pio yo. El sabe-que “la alegría de comprender es triste” 
pero no la rechaza: quiere saber más y mejor; si sus ma- 
neras son tímidas, su pensamiento es audaz. Esa audacia ; 
de pensamiento es su corona, la que envidiaron en Fran- ¿ 
cia durante medio siglo muchos de sus contemporáneos. 
Se dice que France fué el príncipe de la ironía. No 
voy a entrar ahora a discutirlo. Pero lo que lo puso muy, 
por encima de todos los escritores de su tiempo no fué su 
tronía sino su valor de pensar y el de decir todo lo pen- 
sado. Leyéndolo, uno siente que nubes de errores y de - 


BoA mentiras se desvanecen. De ahí los amores y odios que lo 
No han seguido hasta la tumba. 

de (2) “La vie littéraire” T. L, más. XXI e 
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es France sintió tan agudamente las consecuencias de 
su audacia, que una vez escribió estas palabras que trans- 


se, sin temores vacilantes, con pleno orgullo. A 

El es uno de los que mas altamente reivindica los ES: 
derechos del pensamiento, es decir los del hombre: sa- 
ber todo, osar todo, decir todo. Ahí-está el testimonio 
irrecusable de sus libros, que muchos no han tocado co-- 
mo si se tratara de barriles de pólvora. Son los que creen 
a aquellos que aseguran que la ironía de France es disol- 
vente, que su escepticismo es un veneno, sobre todo para 
la juventud. No, lo terrible en France es la verdad de lo 
que piensa, esa verdad que va destruyendo, sin estriden- 
cias pero implacablemente, toda la oscura mitología pin- 
tada al fresco en el salón de los intereses creados. 

Esa inquietud suya por saber todo, que hizo na- 
cer en él primero la duda tolerable y ligera y que mas tar- 
de lo conduciría al escepticismo, sin ahogarlo en él, fué 
otra de las fuentes de sus grandes tristezas. 

Ya no es el orgullo de haber pensado el que lo indis- 
pone con el mundo, es la tristeza de saber que casi todo 
lo que el pensamiento toca se desvanece o desmorona. 

Bajo ese signo France escribe las notas agrupadas 
en los 4 tomos de “La vie littéraire”, y Crea a Jeróme 
Coignard. Pero donde mejor está vertida esa tristeza su- 
ya es en un libro que aparece enseguida de aquellos otros: 
me refiero a “Le Jardín d'Epicure”.. . 

Yo he leído ese libro en distintas épocas, bajo los 
estados de espíritu más diversos, pero siempre he termi- 
nado su lectura con la misma impresión: la de la triste- 
za dulce, aunque llena de desolación de France; porque 
“Le Jardín d'Epícure'”” ha sido escrito por un hombre 
que amó con ansia y sufrió: un hombre que debió sus 


8 - parentan el drama de su espíritu: “Es necesario pagar con SN 
5. la tristeza y la desolación el orgullo de haber pensa- 
E RSS e 
Í Así, como necesario, como algo que no debe rendir- 1 


(3) “Le génie latin”, Jean Racine, pág. 186. y. 


tristezas al mismo amor que había perseguido: Ver to- 
do, saber todo, sentir todo. 

El afán con que France se entregó a la vida del pen- 
samiento, sin medir dolores, sin evitar tristezas, se ve 
con claridad en este fragmento de “Le Jardín d'Epicure”: 
“La tristeza filosófica —dice— se ha expresado mas de 
una vez con sombría magnificencia. Como los creyentes 
que súbitamente llegados a un alto grado de belleza mo- 
ral aman las dichas del renunciamiento, el sabio, persua- : 
dido de que cuanto nos rodea es apariencia y engaño, se 

- embriaga con esta melancolía filosófica y se pierde en las 
delicias de una apacible desesperación. Dolor profundo 
y bello. Los que lo prueben no lo cambiarían por las frí- 
volas satisfacciones y las vanas esperanzas del vulgo”. 

El France de “Le Jardín d'Epicure'”” no ha trans- 

puesto todavía esa zona, triste aunque amable, de la vo- 

; luptuosidad en el pensamiento, o de las serenas orgías de 
la meditación del abate Coignard. Y hasta afirma: “Una 
cosa hace sugestivo el pensamiento humano: es la in- 

- quietud. Un espíritu que no está ansioso, me irrita o me 
enoja”. Todavía, su “ver todo, saber todo. sentir todo” 

- se yergue, sino con orgullo, por lo menos con valor. 

¿Que por la meditación se llega al escepticismo y de 
ahí a la tristeza y a la desolación? 

La respuesta de France es lapidaria: “Llamamos es- 
cépticos —dice— a los que no tienen nuestras propias 
ilusiones, sin inquietarnos si poseen otras”. (4). 

Y lo dice porque él, en el fondo no es un FDO 
sino un soñador. Tiene sus bellas ilusiones y las ama. Lo 
dijo bien claramente, aquí, en Buenos Aires, en el banque- 


te que le ofreció un grupo de jóvenes la noche del 25 de 
Junio de 1909. 


¿Se le creyó? 
Posiblemente, no. Acaso, porque un, año antes ha- 
bia publicado su terrible libro “L'ile des. Pingontas” 


A e 


(4) “La vie littéraire”.T. IV, pág. 116. 
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nes podríamos, sin ella, tener la debilidad de odiar”. Be 


ese lastre que le impide volar en alas del entusiasmo” 
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donde no hay ni el menor resquicio para depositar una 153 
ilusión: y la burla que allí campea impide a muchos acer- 
carse demasiado a France. Veremos en la próxima cla- 
se cuál es el significado de “L'ile des Pingouins” en la 
vida de France y cómo su ironía no tiene todas las puntas 


La ironía de “Le jardin d'Epicure”, en cambio, es 
más suave, más bondadosa, más sonriente. Precisamen-. 
te es en este libro donde él pone su definición famosa: j 
“La ironía que invoco no es, de ninguna manera, cruel. 
Ella no se burla ni del amor ni de la belleza. Es dulce y eN 
benevolente. Su risa calma la cólera, y es ella quien nos 
enseña a burlarnos de los malos y de los tontos, a quie- 


¿Por qué esa liferencia entre la suave ironía de “Lem 
Jardín d'Epicure'”” y la áspera de “L'ile des Pingouins ?- 

Conviene precisar hechos: “Le jardín d'Epicure””. 
data de 1894 y “L'ile des Pingouins”, de 1909. En-- 
tre esas dos fechas tiene lugar una de las más grandes cri- 
sis de conciencia de Francia: el proceso al capitán Drey- 
fus. France se pone del lado de la justicia y crea en su % 
“Historia contemporánea” a un personaje que será céle- 
bre: Lucian Bergeret. 

Es por esa crisis de conciencia que, a las dulces tris- 
tezas de la meditación —que florecen en “Le jardin d' Epic 
cure”? —se sobreponen, con Lucian Bergeret, las amar- e, 
guras del pensamiento. La amable curiosidad ha cedido 
el paso a las torturas de la inquietud. 

Ha pasado la estación de las flores. El sabroso fru- 
to mordido deja en los labios un rastro ácido. La inte- 
ligencia, soberana absoluta, deja caer con sus dones todo 
el peso terrible de una angustía sin consuelo. | 

France hace un alto. 

¿Renunciará a proseguir su ruta? ¿Se descargará de 


Veamos. | 
Cuando crea a Lucian Bergeret, ya siente aquello 
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mismo que habría de expresar, con la claridad de quien 


penetra un secreto, en 1919, en una de sus conversacio- ' 


nes con Nicolás Segur: “¿Queréis que os defina —de- 
cíale a Segur—— cierto aspecto de la inteligencia superior”: 
es una especie de luz misteriosa que hace ver, sin cesar, el 
esqueleto allí donde otros ven las bellezas de la carne. 
y distinguir la mueca de los músculos desnudos allí don- 
de los ojos perciben sonrisas”. (5). 

France ha penetrado en los secretos de la inteligen- 
cia, sin forzar, digamos, la caja que los guarda. Nada ha 
sido una aguda sorpresa para él. Su penetración ha sido 
lenta: ha ido conociendo, poco a poco, dulzuras y horro- 
res. Y ha seguido. Ha seguido porque su afán de ver to- 
do, saber todo, sentir todo, fué más poderoso que su de- 
bilidad y su temor. Lo vemos, pues, sentir tras la tris- 
teza y la amargura los tormentos a que debe sujetarse 
quien invade el reino del misterio cercado de todos lados 
por la curiosidad. 

Acaso, lo único que flaquea es su corazón. El ca- 
minante no retrocede: sigue. Pero de vez en cuando vuel- 
ve la mirada a las ilusiones perdidas, a las dichas aja- 


das. 


Desde “L'orme du mail'* en adelante, en esa segun- 


da mitad del camino de su vida que acaba de trasponer 
con “Le lys rouge” y “Le Jardín d'Epicure, la melan- 
colía será su compañera inseparable Trasuntará amargu- 
ra y desasosiego con Lucian Bergeret: tendrá sabor de 
llanto en “Les poemes du souvenir”': llegará a su apogeo 
cuando describa la desolación de la inteligencia en “La re- 
volte des anges””, para concluír, por fin, en los dulces re- 
cuerdos de infancia de “Le Petit Pierre” y “La vie en 
fleur”. : 

¡ corazón cede a la melancolía. El pensamiento lo 
consiente. El se siente invadido, también, por un desalien- 


] (5) AN, Segur. “Conversations avec Anatole France ou les mélanco- 
lies de lintelligence” Had. E. Fasquelle, 1925 pág. 194. 
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to que, sin implicar una renuncia, hácele marchar con 
mas pausa. 

No será por ésto el suyo un paso cauto, como el 
de quién ya no quiere dejarse sorprender por ilusiones. No: 
que vengan en buena hora las bellas ilusiones y que su 
enjambre armonioso flote, sin cesar, a su alrededor. Su 
paso no será cauto: será el de un caminante fatigado. 

En esa hora de reposo, el pensamiento de France 
concibe una honda piedad para los demás y para con- 
sigo mismo. Es como la caricia indulgente del que com- 
prende los sufrimientos, porque ha sufrido. 


Unos años antes, France había escrito: “La vida en- -. 


seña que no se es nunca feliz sino al precio de alguna 18- 
norancia” (6). Y en “Le Jardín d'Epicure” este pensa- 
miento llega a la plenitud de su desarrollo: “La ignoran- 
cia —dice allí France — es la condición necesaria, no di- 
go ya de la felicidad, sino de la existencia misma. Si su- 
piéramos todo, no podríamos soportar la vida una so- 
la hora. Los sentimientos que nos la hacen dulce, o por 
lo menos tolerable, nacen de una mentira y se nutren de 
ilusiones. 

“Si poseyendo, como Dios, la verdad, la verdad úni- 
ca. un hombre la dejara caer de sus manos, el mundo 
sería aniquilado por el golpe y el universo se disiparía 
de inmediato como una sombra. La verdad divina, como 
el juicio final, lo reduciría a polvo”. 

Pero todas estas palabras van sonando ahora en él 
con un acento de melancolía, como suena en su espiri- 
tu aquel verso con el que Dante inicia el primer cántico de 
su “Commedia”, el día en que France lo evoca al prefa- 
ciar “Le livre de mon ami”: Nel mezzo del camin di nos- 
tra vita”. 

Todo va cobrando en él un sonido nuevo, donde 
“la triste alegría de comprender” y “las dulzuras de la 
ignorancia” forman como el leit motiv de sus más hon- 
dos pensamientos. 
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En “Le Jardín d'Epicure'”, que es donde France de- 
fine con insistencia su tristeza de comprender, hay un 
capítulo en el que se ve claramente cómo busca reposar 
de las inquietudes de su pensamiento. “Conozco una ni- 
ña de nueve años más sabia que los sabios. Hace poco me b: 
decía: En los libros se ve lo que en realidad no puede 4 
verse, porque está muy remoto o porque ya ba pasado. 
Lo que se ve en los libros, se ve mal y tristemente. Y los 
niños no han de leer libros. ¡Hay tantas cosas bonitas que 
merecen verse y no las han visto: los lagos, las montañas, 
los ríos, las ciudades y los campos, el mar y los barcos, 
el cielo y las estrellas! 
“Opino como ella —agrega France— Si sólo he- 
mos de vivir una hora ¿a qué preocuparnos de tántas co- 
sas? ¿Para qué tanto aprender sabiendo que nunca sabre- 
mos nada? Vivimos demasiado en los libros y muy po- 
co en la naturaleza, y nos parecemos a ese bobo de Pli- 
-nio que estudiaba a un orador griego mientras el Vesu- 
bio sepultaba cinco ciudades bajo sus cenizas”. 
Da Al decirnos ésto, no ha querido France condenar 

los libros, ni despreciar la sabiduría. Solamente, nos ha 
mostrado su fatiga; y lo que es mas: mos ha confesado. 
nuevamente, que es la vista —y por eso su amor a la na- 
turaleza— la que le ha proporcionado las impresiones más 
fuertes y profundas. Del “ver todo, saber todo, sentir 
todo” es lo primero, el “ver todo””, lo que mas se apode- 
ra de él, lo que en realidad le conquista más ampliamente. 

El “ver todo'” está más próximo al instinto, que es 
lo único seguro, pues la inteligencia es quien desvía, opi- 
na France. 

Este fluctuar entre un camino y otro, a que la in- 
teligencia conduce, es lo que en France produce desasosie- 
go. Y, sin embargo, él ama, voluptuosamente, ese fluc- 
tuar, goce y sufrimiento de la vida, con el que el hombre 
ha medido los mundos, poblado el espacio con sus imá- 
genes, creado la historia. . : 

El "ver todo” está más hondamente arraigado en 
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- él No conoce límites. Es el puro apetito. El saber todo 
tiene uno: su deseo de lógica y claridad, el poderoso im-. 
perio que la razón ha ejercido desde pequeño sobre él. 
Saber todo, pero con claridad, con orden, sobre todo con 
claridad. ASS 
0% Dice en “Le Petit Pierre'” que “es razonable aquel 
p - que observando el desorden de la naturaleza y de la locu- 
É 
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ra humana, no se obstina en ver en eso mismo el orden 
y la sabiduría”. : | 
Prueba esto cuán equilibrada era su inteligencia. 
Desde pequeño, no descubriendo en él ninguna vo- 
cación, se resigna, por adelantado, a cumplir humildes 
tareas; y para conformar, como él dice, su destino a su. e 
naturaleza. aspira a la mediocridad, es decir a la oscuri- 
dad y la medianía. E 
Y es fiel a ella. Ninguna bulla a su alrededor. T'ra- 
F baja en silencio, nó como el impedido por la naturaleza 
para triunfar, ni como el que busca ilegar al paraiso de 0% 
las letras por el anacoretismo, ni tampoco como el quí- 
mico que combina fórmulas secretas que un día le ser= 
virán para adueñarse del mundo literario. ; 
No. La medianía y la oscuridad, —- a que aspira 
“sinceramente— tiene un significado muy personal: es el 
claro sentido de la vanidad de casi todo, es la certidum- 
bre de que la ausencia de orgullo en lo propio es el me; 
jor servicio que pueda prestarse a la sabiduría. A 
Porque la medianía y la oscuridad que France cul- : 
tiva en él en cuanto a las cosas, no se extiende en cuanto 
a las ideas. “Yo aspiraba —-dice en “Le Petit Pierre” — 
a ver todo, saber todo, sentir todo, encerrar el mundo 
entero en mí, deseo éste que no debía ser plenamente satis- 
fecho””. 
Llegamos, pues, con ésto, al punto central que me 
guía en la exposición de hoy: explicar que la tristeza que 
invade el pensamiento de France tiene por fundamento 
esa imposibilidad de no haber podido encerrar el mundo 
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entero en sí, de no haber dado al pensamiento una plena 
satisfacción. A 
El reclamó todos los derechos para el pensamiento, E 
y hubiera querido ver todos esos derechos conquistados, 
que el pensamiento no hubiera conocido ningún límite a 
su poder. | ” 
Su clara razón le fué enseñando cuán imposible e es ; 
eso. ETS 
De abí su desazón, de ahí su tristeza, de ahí su me-. 
lancolía por el pasado ingenuo de admirar sin compren- 
der. > A 
Pero él no condena al pensamiento por haber IA os 
sionado al hombre, pues si da la impresión de reprochat-. | 
le algo, es del mismo modo con que se puede recordar al e 
ser amado los goces que no han de renacer; como quien 


deja caer una lágrima que libra de la opresión de una 
visión dulce. ' 
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El conflicto de France con su propio pensamiento no 


pasa de ser una querella de enamorados. 


